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Algo positivo parace que han conseguido 
los señores obispos con su XVII Coníeren- 
cia Nacional. Siempre es positivo humedecer 
la pólvora de los estallidos negativos. Y eso 
han hecho, cautos y prudentes, los reverendi- 
simos asambleístas. Debatieron y votaron 
una porción de temas que tienen divididos 
al episcopado, al clero y al pueblo católico 
español. Pero, clausurada la Asamblea, ¿qué 
hemos sacado en limpio? Bien poca cosa, si 
exceptuamos una muy gorda que comienza 
a delinearse en las maneras y el talante con- 
ci'iatorio de parte de quienes se manifesta- 
ban más implacables e intransigentes. Mucho 
nos tememos, pues, que, politizados hasta la 
médula los contendientes —eclesiásticos y 
seglares—, nos hallemos en la necesidad de 
tener que afrontar los nuevos estragos del 
incordio de la concordia. 

Es interesante lo sucedido. La Conferencia 
Episcopal no ha publicado ninguna de sus 
conclusiones. Las cuestiones debatidas y vo- 
tadas, a juzgar por su enunciado, habrían 
trascendido grave y decisivamente en unos 
y en otros. Los tradicionalistas, los inmovi- 
listas, los retrógrados, los fuerte y angustio- 
samente asidos a la Iglesia fundada por Cris- 
to sobre el mundo, por encima del mundo y 
sus mudanzas, habrían clamado contra aque- 
llas conclusiones si, en lenguaje del estilista 
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Unciti, reflejaran un avance del ala ?12quierda, 
incontenible ya; y los neo-modernistas, inno- 
vadores, desmitificadores, hoministas des- 
acratizantes, al advertirse interpretados, ilu- 
minados y conducidos por el más alto órga- 
no del Magisterio local, seria natural que de 
jaran el local sin estantiguas ensotanadas y 
fieles del clero antediluviano, y definitiva- 
mente exiliasen de la Casa de Dios a los ca- 
tólicos íntegros que no la quieren convertida 
en la Casa del pueblo... 

De ahí —suponemos— que el docto y habil 
Presidente de la XVII Conferencia Episcopal 
propusicse, y los señores obispos de las cos 
alas acordasen, demorar la publicación de 
las Conclusiones propiaciatorias, quizá, de 
irremontables conflictos. Por ejemplo, las re- 
ferentes a las relaciones de la Iglesia y el 
Estado y las concernientes al Apostolado Se- 
star, tan entrañablemente unidas ambas para 
Operar en este glorioso Régimen Político, 
que la infausta Conjunia execró y condenó; 
conclusiones explosivas tales —pensamos— 
convendría reservarlas al conocimiento pú- 
blico en tanto no se desplegase por las alas 
del episcopado y sus agentes y medios de 
presión y comunicación, una campaña cons: 
tructiva de amor cristiano, de comprensión 
y de concordia en aras —pensamos nos- 
otros— de la unidad del pluralismo o del 
pluralismo de la unidad; y, sobre todo, por 
la humildad y la obediencia a la Jerarquía, 
como la Jerarquía es humilde y obediente a 
lo que mandan democráticamente los clérigos 
y los seglares de la Nueva Iglesia y del Nue- 
vo Apostolado social, pluralista y ecuménico. 

El caso es, si los síntomas confirman nues- 
tra presunción, que nos hallamos en vispe- 
ras de tener que lidiar al incordio de la con- 
cordia. Nosotros, desde luego, no entraremos 
en la nueva maniobra de la más clásica es- 
cuela de acción política liberal y democráti- 
ca. Para nosotros no hay más escuela que 
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DE LA CONCORDIA? 


Cristo Vivo, Su Evangelio, Su Iglesia, con 
sus inmutables artículos de Fe y sus fuen- 
tes sacramentales, irreformables por los hom- 
bres, de la Gracia y de la Salvación... Sentir 
en Cristo y en su Unica y Verdadera Iglesia 
es tener inquebrantable, en el corazón y en 
el alma, la única concordia posible con to- 
dos los hombres. ¿Lo demás? ¡Bah! Lo de- 
más es materia fungible, administrativa, bu- 
rocrática, de nóminas, de números... ¿Qué 
hay de todo eso, y de libertades políticas y 
de comicios democráticos, en la celebración 
y la comunión eucarística? 

Nos parece bien, ¿cómo no?, que clérigos 
y seglares en liza, varios años en implacable 
hostilidad, depongan sus armas, firmen una 
tregua y se afanen por vivir pacíficamente su 
irremediable encadenamiento a las realida- 
des de su mundo: ministerios, nóminas, nú- 
meros, empresas, editoriales, administración, 
burocracia y pluralismo comunitario, enca- 
minados al fin de vivir todos tan a gusto... 
En apresuradas y no muy hábilmente encu- 
biertas etapas, parecen perseguir esa meta 
los más poderosos y caracterizados belige- 
rantes... Que lo consigan, si tales son los 
designios de Dios, es nuestro deseo. 

Nosotros sinceramente lo proclamamos, 
seguiremos viviendo como hemos nacido: 
en el mundo, pero contra el mundo que cru- 
cificó a Cristo hace dos mil años y lo volvió 
a crucificar en España hace treinta y seis, 
en el martirio y muerte de trece obispos y 
siete mil sacerdotes... Estos santos Pastores 
sacrificados representan para nosotros la ver- 
dedera concordia de los católicos de España 
con todos los hombres que reverencien en 
aquéllos, y estén dispuestos a imitarles, a 
Cristo Nuestro Señor, a la Iglesia de Cristo 
y a la Patria española. Así, toda concordia 
con los que nieguen ésa, como se negó en la 
Conjunta, será un incordio más. 

EL DIRECTOR 





EL VATICANO Y ESPANA“ 


Es un secreto a voces que uno de los más 
graves problemas que actualmente tienen el 
pueblo español y su Gobierno es el de las 
relaciones con ciertos eclesiásticos que se 
arrogan con dudosa licitud, pero con eviden- 
te impunidad, la representación, nada menos, 
que de la Iglesia, No parece que vaya a ser 
fugaz, y son muchos los nubarrones que ha- 
cen temer un empeoramiento de las relacio- 
nes entre el Vaticano y España. 

No se pueden explicar fenómenos comple- 
jos con causas sencillas; pero, entre las que 
nos interesan, una es el poco rigor científico 
de algunos comentaristas: construyen, y lue- 
go defienden tenazmente teorías, planes y re- 
latos importantes con materiales de tercera 
y cuarta mano, recortes de periódicos y frag- 
mentos de noticias que nadie respalda. Así 
hemos llegado a la necesidad de proclamar, 
como un nuevo descubrimiento del Medite- 
rráneo, que para salir del confusionismo hay 
que volver, por de pronto, al manejo de las 
fuentes documentales. Este libro que anun- 
ciamos jubilosamente ofrece la oportunidad 
de hacerlo, con una colección de documentos 


pontificios, desde Pio X1I a Pablo VI, elogiu- 
sos para esta España católica, a la que algu- 
nos eclesiásticos quieren, paradójicamente, 
poner cerco. Si se leyeran de buena fe abri- 
rían una brecha en dicho cerco. Hay que ver 
adónde hemos tenido que llegar para que 
nos produzcan tan gran satisfacción unos 
documentos tan conocidos y unas ideas tan 
repetidas como las que este libro recoge y 
ofrece, y para que consideremos un gran 
servicio contribuir a su difusión. 

Yo no sé si a los tradicionalistas españoles 
nos espera un Vía Crucis semejante al de 
los de la Acción Francesa. Quizá le hemos 
iniciado ya. En todo caso, pido a Dios que 
nos libre de él. Pero si no lo hiciera, podria- 
mos decir que este libro es ya una buena 
pieza para el «dossier» de tal «affaire». 


MANUEL DE SANTA CRUZ 


(1) «El Vaticano y España». Hitos documenta. 
les dosde 1936. Edición e introducción por mon- 
señor Nicolás López Martinez.—Ediciones Alde- 
con, S. A. Diego de Siloc, 18. Burgos. 140 págs, 
60 pesctas. 























LAS BIENAVENTURANZAS 


(Mt. 5,3-12; Le. 6,20-23) 


(Continuación) 


Q Segunda bienaventurauza: 

BIENAVENTURADOS LOs MANSOS, porque ellos HEREDA- 
RAN LA TIERRA, traduce nuestro Astete, Y muv bien. vor cierto. 

Y continúa explicando: ¿Quienes son los mansys? 

Los que no tienen ira ni casi movimiento de ella (1). 

HOY todo esto está «desfasado». Nuestros traductores litúrgi- 
cos dicen: Dichosos los sufridos, porque ellos poseerán la tierra. 

¿Son estás variantes a mejor au peor” 

Realmente creo que a peor. Y permítame que dé cl porqué. 

li Si digo dichosos... los pobres, los sufridos, los que lloran, 
etcétera, parece que afirmo (que Cristo NX, Señor afirmo) que tales 
ventes son YA dichosas y felices. (Lo que parece falso a todas 
luces). 

Si traduzco bienaventurados (como «debe ser), afirmo lo «ue 
quiso decir el Maestro: Que taies gentes serán un día VENTURO 
felices (y para siempre). 

Si uno va a por la buena ventura, no va a que le digan lo pre 
sente. que va conoce, sino cosas buenas, que le han de venir. Y y 
lo venturo es a lo que aludirá y profetizará la gitana. No dirá: 
Feliz eres, sino «Feliz serás».. 

Esto es tan popularmente claro que no debemos gastar más 
tiempo en demostrarlo. 

27 Los sufridos responde menos al original griego que los 
mansos: los no violentos. iracundos... (Serán sufridos, si se qui>- 
re, como consecuencia). 

Estos mansos son los que no ejercen, ni manifiestan poder. Y, 
por tanto, les arrebatan todo aquí en la tierra, Les tienen por cui- 
tados yv... les postergan: ¡los marginados! 

Estos son bienaventurados: De ellos es LA TIERRA de los vi- 
vientes: Es su herencia, prometida por el Señor ¡Sant 2, 1-9, Salm 
AD 

Hoy. que se quiere lucnar contra la violencia, pero que se ape- 
tece y se busca tanto el poder, los puestos, etc., por los medios que 
sean. aunque seun hajos como la aduiación y la hipocresía, etc, los 
más rectos y sinceros no suclen ser los que heredan ni los carismas 
de autoridad en la Iglesia, Pero... Dios es insta y si no recibiera 
nada en esta tierra pasajera. recibirán gran herencia en la tierra 
de los vivientes: De ellos será una felicidad divina. ¡Ailí sí que 
tendrán poder y autoridad! (2) (Mt 1S, 28) (Lc 22, 30). 

EG — Tercera bienaventuranza: 

BIENAVENTURADOS LOS QUE LLORAN, porque ellos SE 
RAN CONSOLADOS (3). 

Bienaventurados los que sufren: Los afligidos = los cuilados, 
con cuitas físicas o morales, de cualquier clase... ¡Cuántos sin cul- 
va propia! 

El Mesías es llamado «el consuelo de Israel» (Le 2. 25). 

Y Dios es justo y nuestro Creador y nuestro Padre. en el orden 
sobrenatural. Ya en el Antiguo Testamente era la consolación de 
su Pueblo afligido. 1s. 40-35 es el libro de la consolación (consuelo) 
de Israel. 

¡Qué grandiosa sonaba a nuestros oídos la estrofa aquella ¿re- 








Por Juan Angel Oñate, 
Lectoral de Valencia 


goriana del Rerate, eaetí... caleada cn Is. 
ani, popule meus»!... 

¡Y qué consoladoras aquellas palabras del Macstro; En verdad, 
en verdad os digo que vosotros Horaréis y gemiréis y el mundo se 
alegrará, Vosotros os afligiróis, pero vuestra (risteza se tornará en. 
x3zo! (Ju. 16, 20) ¿Y en gozo que nadic os podrá quitar! (22). 

Y aquellas otras: Y enjugará el Señor vo0da lágrima de sus ojos 
« no habrá ya más muerte, ni más duelo, ni grito, ni pena, que 
aquello ya pasó (Apoc. 21. 4 Cf. Apoe. 7, 15-17). 

Bueno es el ejemplo de Job en el Antiguo Testamento: pery 
mucho más hermoso resulta el del pobre Lázaro (Lc 16, 19-25) en 
cl Nuevo. 

¡Bicnaventurados los minusválidos, de cualquier categoría, por" 
que les espera una plusvalía en el Reino de Dios! ¡Y de qué cate 
goría! Serán consolados: «No hay comparación «leuna posible en- 
tre los sufrimientos de esta tierra y la gloria futura que Jes espe: 
ra» (Rom $, 48). 

Nosotros llamamos a algunas cosas «desgracias» y desgraciados 
a los que las padecen; pero algún día diremos: ¡Oh, sublimidad de 
la sabiduría de Dios! ¡Cuán insoudables son sus juicios e irras: 
treables sus caminos! (Rom 11, 33). 

¿Crec alguien que el justo Juez no ha de descontar lo que aquí 
se usufructuó y contar lo que se padeció? (-1). 


. <Consolaumint, CONSUL 


(1) Aunque esta bienaventuranza está tomada al ple de la letra del 
Sal. 36 (37), 11, a los modernos no les suena bien eso de man<os. Se ve que 
les recuerda a ciertos animales, que conducen a otros nasta el redil. Y en 
cierta catedral esí llamaban a Jos beneficiados que conducían a los canó- 
nigos hasta la Sala Capitular. El abuso 10 debe de abolir el uso, ni en las 
palabras siquiera 

(2) Aun en esta tierra los marginados (postersados Injustamente) han 
hecho cosas maravillosas (de posesión de la tierra): Los postergados irlan- 
deses fundaron la gran Iglesia católica de los Estados Unidos. Pero no es 
esta la tierra en que habita la Justicia, ni conmutativa ni mucho menos 
distributiva. La transposición de papeles es evidente hasta en la misma 
Iglesia no pocas veces. 

(3) Sabido es que esta blenaventuranza ocupa el segundo lugar en 
los códices orlentales, Nuestro Astete sigue a los occidentales y la Vulgate. 
No vamos A embarcarnos en una discusión inuecesaria, máxime para el 
significado de las bienaventuranzas. 

(4) Algunos —tal vez porque creen que les va a convenir— dicen que 
la felicidad divina será igunl para todos. ¡Que se lo han creido! 

Dicen que bien claro está en la parábola de Jos trabajadores de la Viña: 
todos reclbleron lo mismo: tm denario, Sí, señor, y el amo dijo que a los 
últimos se lo daba porque era hueno + que ellos no debían de ser envi- 
dliosos, al ver que él era bueno eon otros (Mt 20. 15). Y parece cierto que 
la parábola se refiere a los judios y los gentiles ¡llamados n última hora) 
y que se les trata lo mismo. Dlox no falla en lo NECESARIO: ni en el Orden 
natural ni en el Orden sobrenatural. Dar unos centimos de denarío NO ern 
suficiente para alimentar la vida del obrero y de su familin. Necesitahn, 
al menos, un denarto. Si el día aquel mo trabajaron más que una hora 
fue porque nadie les dio trabajo. Otro dia podría ocurrirles lo mismo a los 
que el dia aquel trabajaron toda lá jornada. 

Lo mismo en el Orden sobrenatural: Si los gentiles entraron a última 
hora fue porque no les llamaron antes, Si no se les da lo necesario, de poco 
les servirá que se les dé «algo. Pero bien claro está cn otros lugares que la 
virglnidad, por ejemplo, es de más precio y recompensa que el matjrimo- 
nio, ete, como podremos ver en las mismas blenaventuranzas, si Dios 
quiere, Que no hay que darlo vueltas: Dios es justo y nada se pierde, tanto 
en el Orden natural como en el sobrenatural. 








Doña 

Honramos esta página reproduciendo del diario «El Alcázar», 
correspondiente al día 1 de diciembre, cl siguiente artículo impre- 
sionante. Y decimos impresionante porque no estamos acostum- 
brados a contemplar tanta claridad, tanta sinceridad. tantísimas 
verdad y decencia en un artículo periodístico que se encare con 
el «aperturismo y el inmovilismo». 

Lean ustedes: 


«Tercié en la controversia pública por lo que expliqué en cl 
artículo anterior. Mas «ya que he intervenido en la corversación 
sobre el aperturismo y el irmmovilismo, permítanme entrar de lleno 
en el as de oros de csta baraja política, que no es otra la carta 
que la llamada Democracia con mayúscula o versal, a cscala del 
Universo mundo. 

Hemos quedado en que ia manoseada dicción se asienta, para 
expresar algo, en el trípode «Justicia, Libertad y Sufragio Uni- 
versal». 

Sin el primer lado de este iriángulo, los dos siguientes apenus 
dicen nada. Pues bien. hagamos un somero análisis de una de 
las Democracias más democráticas del globo: Gran Bretaña. 

Efectivamente, los ingleses están capacitadísimos para el juego 
democrático «entre ellos». Sí. porque de cara al exterior han 
practicado, obedeciendo al jema siguiente: TOMAR EL TE, VES- 
TIR EL SMOKING, FUMAR LA PIPA... Y QUE TRABAJEN LOS 
INDIOS. ¿Fue así o no? Pues la Justicia no parcce ir de la ¡mano 
de la Democracia. 

Hay un pequeño episodio —-pequeño para ellos, claro—- que 
confirma esta teoría. La única colonia que queda en Europa, para 
sonrojo perenne «de Jos españoles, es Gibraltar. Todos sahemos que 
se apoderaron del Peñón con engaño —traición— y en él asen- 
laron su hase militar por la fuerza bruta. 

No hemos cejado, ni cejaremos, en reivindicar nuestros dere- 
chos arteramente atropellados. Diálogo en el curso de los siglos, 
Contactos diplomáticos casi permanentes, y hasta, por fin, «pensar 
juntos». ¡Nada! Todo igual a 1701 y desde entonces. 

. Ahora, diganme ustedes, y gue me digan los ingleses mismos, 
51 España dispusiera de unas escuadras navales y aéreas dle pare- 
cida potencia a Jas inglesas —o algo menos incluso—, una demo- 


Erafía similar, un Ejército tan fuerte y técnicamente armado —0 


O Menos— y algún ingenio nuclear en la despensa, ¿ondearía a 


-. 


Democracia por esos mundos 


estas horas el pabellón inglés en Gibraltar? No se io cree ni la 
Graciosa Majestad de la Reina de Inglaterra. 

Deducción clara: la fuerza no era argumento exclusivo de Flitler. 

Demos un corto paseito también por las páginas de la Hiscoria 
reciente la que hemos vivido muchos integrantes de las genera: 
ciones actuales. : 

Hundida por la fuerza aliada la fuerza de la Alemania hitleria: 
na, se constituyó un tribunal de Justicia rodeado de oropeles y 
solemnidades casi circenses. Miembro de este tribunal fue 'Rusia, 
la Rusia de Stalin, el asesino de IKatyn Ya cs bueno, ¿no? Pery 
para eso eran vencedores. 

Claro que poco o nada tendría yo que decir si le hubieran de- 
nominado Tribunal del Triunfo. Pero no, le apodaron y pretendie- 
ron actuar como Tribunal de Justicia 

Sentenció éste, y ejecutó, a los criminales de guerra, que no 
fueron, ¡ni mucho menos!, los que abrasaron Hiroshima y Nagasa: 
ki quemando a centenares de millares de japoncses de toda edad 
y condición, que, al decir de algunos, eran seres humanos. Incluso 
parece ser que entre tanto muerto se vino en conocimiento pos- 
terior de que había tal vez una docena de militares sin graduación. 

Ya está. Criminales de guerra fueron los vencidos. , 

Dice la Historia que en Breda, en Pavía y hasta en el mismo 
Versalles, no se procedió como en Niiremberg. / 

Todo, pues, Democracia pura..., para un gran número de pa: 
panatas esparcidos por el mapa mundi 7 : 

Pues siendo así de farsante el mundo. ¿a que entronizar un 
sistema político como si fuera realmente bueno y de manera 
especial encajara en nuestra idiosincrasia? ¿No es mejor, más 
práctico, conseguir que este nuestro carácter se convierta antes 
en anglosajón? Si esto no es factible, ¿por qué Jr de cara una y 
otra vez a la misma piedra? 

La Historia, si sirve para algo más que para presumir de eru- 
dito, debe valernos para que los hombres de buena fe, aunque 
no sean demasiados cuantitlativamente, nos guien haciéndonos 
bordear el pedrusco en que tantas veces hemos hecho añicos nues: 
oc ostoy equivocado? ¿Que lo que vale es que nos partamos 
el cráneo unos contra otros cada cierto tiempo por la vía demo- 
crática? Pues vamos allá, que al fin y al cabo yo, LES 
aguantaré. J. DE GRATTIS.» 











Por si sirve de algo | 


En comino de la felicidad nacional rep 


Por Joaquín PEREZ MADRIGAL | ] M 





A la República le tenía sin cuidado que cientos de miles de ciu- 
dadanos vivieran aún en el seno de la barbarie: depauperados, 
analfabetos, selváticos... Una sola cosa poseían, en sus poblados, 
que les caracterizaba de españoles: la cruz de una vieja ermita y 
la palabra evangélica del cura andariego, que se aventuraba de 
vez en vez a acariciar a las almas de los rebaños de ovejas sin 
pastor. ¡Pues la República iba a mandar que se derribase aquella 
eruz y que al cura se le despeñase por uno de los escarpes que 
bordeaban la vereda de su calvario sacerdotal!... 

Aquella República, que ahora quieren dignificar los impostores 
de la Flistoria, sumió al pueblo en la abyección, le impujó más y 
más a la exasperación de su hambre y de su sed de justicia. Ni 
pan, ni trabajo, ni cultura acertó a suministrarle. Pero ¿y en lo re- 
ligioso? ¿No había prometido Alcalá Zamora que la República que 
iba a fundar, fiel a la tradición nacional, conservaría intactas las 
instituciones eclesiásticas y se extremaría cl respeto al Catolicis- 
mo, a sus jerarquías y a sus fieles? Azaña, un buen día. declaró 
que España «había dejado de ser católica». 

¿Se acuerdan ustedes de que el Gobierno Provisional se había 
obligado, en su Estatuto Regimental, a respetar de manera plena 
la conciencia individual mediante la libertad de ercencias y de 
cultos? 

Pues bien: el día 11 de mayo, a consecuencia de los sucesos 
de los monárquicos y el taxista —proyectados y realizados por 
agentes gubernamentales— procedieron las turbas, desmandadas en 
toda la nación, a incendiar las siguientes casas religiosas: ¡Residen- 
cias de Jesuitas de la calle de la Flor y de Areneros, Convento de 
las Vallecas, Iglesia de Santa Teresa, Colegios de Maravillas. de 
los Hermanos «de San Juan Bautista de la Salle; Convento de las 
Mercedarias, Colegio de los Salesianos, Colegio del Sagrado Cora- 
zón, de Chamartín. Istas piras sacrílegas se produjeron en Madrid 
y en sus arrabales. 

lin Andalucía se adoptó, simultáneamente, idéntico sistema. 
Málaga contempló consternada cómo fueron expoliados e incen- 
diados el Convento del Servicio Doméstico, la Residencia de Je- 
suitas; asaltados y destruidos, con deterioro y pérdida de inapre- 
ciables tesoros del arte y del culto, el Palacio episcopal, la Iglesia 
de la Merced, el Convento de Capuchinos, la Iglesia de San Juan. 
el templo de San Felipe Neri. Dos tallas únicas de Pedro de Mena 
—el «Jesús de la Misericordia» y «La Virgen de las Lágrimas»— 
fueron arrastradas por las calles y, al cabo, arrojadas a las hogue- 
ras deicidas. 

En Sevilla también padecieron el furor «gubernamental» el 
Convento de las Mínimas, el Colegio de la Compañía, la Iglesia 
del Buen Suceso, la Capilla de San José. Joyas de arte, insustitui- 
bles, ardieron o se dispersaron en pedazos: «Santa Clara, con la 
Comunidad besando las. llagas de San Francisco, muerto»; un «Je- 
sucristo crucificado», de Murillo; «El martirio de San Lorenzo» y 
una «Inmaculada», de Pacheco, maestro de Velázquez; «Los nueve 
coros angélicos», de Valdés Leal; un Cristo, de Montanés. 

En Cádiz se intentó el asalto y destrucción de la catedral; se 
asaltaron, incendiaron y destruyeron el convento de los domini- 
cos, la iglesia del convento de monjas de Santa María, el convento 
del Carmen y otras casas religiosas y templos abiertos al culta. 

En Levante no se quedaron atrás. En Murcia, tras haber in- 
cendiado el diario católico «La Verdad», fueron incendiados tam- 
bién el templo de la Purísima, el convento de los franciscanos, 
el de las isabelas, el de las verónicas. Monjas aterradas, de ¡as 
acogidas a estos claustros invadidos, al impetrar empavorecidas 
la misericordia de quienes las violentaban, fueron por éstos 
abofeteadas y escupidas... 


En Valencia fueron asimismo demolidos por el fuego los co: 


legios de religiosos de las teresianas, capuchinos 'y vocaciones; la 
residencia de los carmelitas, los salesianos, el convento de las 
salesianas, los conventos de San Julián y San José, el seminario 
el servicio doméstico y el monasterio de los padres camilos de 
la calle de Náquera. 

En Alicante extremóse la furia del anticristo. Ardicron allí los 
Salesianos, el convento de San Francisco, el colegio de las herma- 
nas carmelitas, la iglesia parroquial de Benalúa, la Casa de Ejer- 
cicios de los jesuitas, el convento de las oblatas, la iglesia del 
Carmen, la residencia de los jesuitas, los conventos de los capu- 
chinos y agustinas, el palacio episcopal, el colegio de la Com- 
pañía de María, el de Jesús y María, el de los hermanos maris- 
tas... Y más y más, a cuya enumeración renuncio por no afligir 


a la Conjunta, que ya sufre lo suyo... 

-En lo humano, en lo político, en lo social, en lo religioso, los 
hombres de la República y de la Democracia se presentaban, 
como queda relatado, a los veintitrés días de haber tomado el 
noder. ¿Qué hicieron después? Harto lo sabe el mundo. Y, sabién- 
dinlo el señor Ruiz Giménez también, convendrá con nosotros en 
que España hace muy requetebién en no rendir su soberanía, su 
lipertad, su honra, su fe, a las hordas homicidas, sacrilegas e 


incendiarias del anticristo y de las Internacionales invasoras. 
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> 23 ña 
hechos verdaderos presenciados y los documentos referen! 
período de la vida nacional española-que relato. Aquí n 
fantasía, ni rigor psicológico, ni meteorología ambiental. En es 
páginas no resplandece otra cosa que la verdad. La invención no - 
tiene nada que ver con la responsabilidad concreta del hombre 
por lo que hace o por lo que dice, y yo qguicro ser, fundamental- 
mente, responsable de mis dichos, de mis actos, sobre todo cuando 
el tema comprende a millones de hombres, como yo, que vivieron A 
los acontecimientos que se relatan. - 

Aquellos primeros días de «vida ministerial» republicana. en- 
focado el recuerdo como yo puedo enfocarlo, o sea de escaleras 
abajo, constituyen un buen tratado de política democrática. Aca- 
bábamos de inaugurar el sistema del «gobicrno del pueblo por el 
pueblo y para el pueblo», y no podía sorprenderme —pueblo 
yo mismo—, instalado en el antedespacho de un ministro popular, 
que el pueblo soberano acudiese en mangas de camisa a querer 
hacerse oir del gohernante para dictarle consignas e imponerle 
orientaciones. 

Yo me pasaba la vida ante mi mesa de la secretaría particular 
del ministro de Fomento, recibiendo y rechazando a comisiones 
que no representaban otros intereses, cn su inmensa mayoría, 
que los particularísimos de sus elementos integrantes. 

-—Venimos a hablar con el ministro—me anunciaban. . 

—Si, ya lo sé. Pero el ministro no puede recibiries. 

— ¿Por qué?—gritaba el más resuelto. =$ 

—Porque tiene que estudiar infinidad de problemas. No pue- 
de distraérsele con asuntos particulares 

—¿Particulares? ¡Mía tú, particulares! Na de particulares. ¡So- 
mos obreros! ¿Es que habría venío la República sin los obreros? 

—No, no habría República. Tienen ustedes razón. Pero, siendo 
obreros, pertenecerán a un Sindicato. Que éste se dirija al mií- 
nistro. 

—i¡Sindicato! El Sindicato está manejao por un puñao de man- z 
drias. Nosotros quereinos ver al ministro pa decirle las injusticias > 
que se cometen con el pueblo y, sobre to, con los trabajadores 
del carril. Pa cso le hemos votao. - 

—Pues no puede ser. 7 

—¿No puede ser el qué? * > 

—Que les reciba el ministro. 

-—¿Sus convencéis?—mediaba uno de los del grupo—. ¡Si son 
tos iguales! ¡Vámonos, Ceferino! 

—¿De modo y manera—insistía Ceferino— que no se nos pué 
recibir? > 

—¡Es imposible! A 

—¡Bien está! Pos dígale al ministro, u séase. a su amo, que 
¡hasta la próxima! A ver si va a seguir ahf no queriendo nos- 
otros... ¡Dígale, hombre; a ver si después de echarnos a patás 
va a esperar que le votemos! 7 

Al final de cada jornada le daba cuenta al ministro de lo que 
había que luchar con la masa de visitantes frustrados... Albornoz 
casi siempre me decía lo mismo: «Que esperen, que esperen.» 

¡Que esperasen! Bueno. . 

Había que ir a las Cortes Constituyentes; había que instalar 
las fuentes de la soberanía popular «y de la libertad, de la pros- 
peridad y de la felicidad de todos y de cada uno de los ciudada- 
nos. Esas fuentes caudalosas serían las Cortes de la República. 
¿Cómo se formaron? Por cómo yo fui llamado a formar en “ellas 
se podrá juzgar de su composición, finura y ciencia. Esto (D. pe É 
volveré a contarlo para descargo de mi conciencia e ilustración 
de la vuestra. nr 





Los ochenta años de Franco 


El pasado día 4 cumplió los ochenta años de edad el Caudillo 
de España y Generalísimo de sus Ejércitos. Francisco Franto 
Bahamonde. Con tan fausto y a la vez impresionante motivo, la 
prensa nacional, en este caso intérprete fidelísima de la concien- 
cia de todos los españoles bien nacidos y biem salvados, ha exal- 
tado la gigantesca personalidad del Héroe español de este siglo, 
sin par en el pasado y labrador, por la proyección de su Cau 
llaje de treinta y cinco años, de la grandeza de España en cl futu 

Nosotros, desde nucstro pobre y denigrado semanario. r 
atrevemos a confesar que ci pasado dia 4 de diciembre no 
vamos nuestra felicitación a S. E. el Caudillo de España. Lo 
hicimos fue darle gracias a Dios por habernos dado, en los añ 
más trágicos y tenebrosos de España y del mundo, a un sold 
a un estadista, a un gobernante tan esclarecido, sereno y fue 
como Francisco Franco, al que, sin «triunfalismos» anacróni 
podemos tener por triunfador indiscutible en la guerra y el 

No, no lc felicitamos a S. E. por su cumpleaños. Nos. 
mos y felicitamos a todos los españoles por tenerle camo 
ductor, dichosos de tencrle a sus ochenta años, con la 
puesta en tenerle todavía lúcido, ágil y. diestro a sus 
sus cien años. | . , qa 

Con la aposición consumidos quinquenios y los que 
vivamos gozosos bajo la protección de Dios y 
Franco, Caudillo de España y Generalís imo 


Se 
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El “BOOM” DEL YOGA » 


Estuve desde el primer dia en la batalla de la libertad de cultos, 
primero ante el Concilio y después ante las Cortes Españolas. Re- 
cuerdo a un benemerito jesuita que compartía mis afanes en la de- 
fensa de nuestra unidad católica; pero nos separaba la táctica; él 
hacía sinónimos libertad de cultos y libertad para los protestantes, 
minimizando el problema, mientras que yo me esforzaba en señalar 
que de la libertad de cultos no se seguiria solamente la libertad 
para los protestantes, sino para todas las religiones íalsas, y aun 
para todas las filosofías, y en buena lógica, aun para todos los par- 
tidos politicos, porque quien concede lo más, concede lo menos. Ya 
áon Manuel Fal Conde había señalado en su discurso de Montserrat 
el 20-1V-1947 que era una paradoja que se estuvieran abriendo ca: 
pillas protestantes mientras permanecían cerrados los Circulos Car- 
listas. Claro está, añado yo ahora, que las primeras tuvieron unos 
apoyos internacionales que los segundos ni buscaron ni tuvieron ni 
hubieran admitido. 


Ahora, además de emisiones radiofónicas protestantes y de un 
enjambre de capillas ídem, tenemos el «boom» del yoga. No tiene 
mucha aceptación entre los celtíberos, pero es cuestión de insistir; 
entretanto, desorienta y perturba no poco a muchas conciencias y 
las enfria, y aun separa, de la práctica de la verdadera religión. Por- 
que se ofrece como un eslabón inseparable de la cadena proselitista 
de las religiones asiáticas. Hasta en capitales de provincia minúscu- 
las han aparecido grupos de yoga, y en Madrid y en Barcelona su- 
man docenas los centros dedicados a su práctica. Es una nueva in- 
dustria en vías de desarrollo que proporciona ya muy saneados in- 
gresos a más de cuatro profesores y profesoras. Ambos suelen pro- 
ceder de los profesionales de la gimnasia y del «ballet» cuando enve- 
jecen; en los profesores, lo principal es dejarse barba, simple o ar- 
ticulada con una gran melena. Hay muchas instalaciones modestas, 
como de artesanía semiclandestina, en una o dos habitaciones de pi- 
sos corrientes e inadvertidos, con su moqueta, no siempre nueva; 
se quema incienso y se escuchan «cassettes» de música hindú, Los 
profesores que no tienen dinero para reclutar grandes levas de alum- 
nos mediante anuncios en importantes rotativos «católicos» y libe- 
rales, lo hacen fomentando en los primeros clientes un gran espi- 
ritu de grupo, que espolea en ellos el proselitismo. Los ingresos bá- 
sicos se refuerzan con los que proporcionan las industrias auxliares; 
generalmente, venta de libros, folletos, objetos orientales, prendas 
de gimnasia, discos, perfumes e inciensos. En no pocos de estos cen- 
tros florece un peligroso intrusismo médico. 


La prensa española padece una inflación de noticias y reportajes 
relacionados con el tema. Y la extranjera que se consume en Es- 
paña, que no es poca, lo mismo. En una revista francesa de gran 
circulación entre nosotros, hemos visto hace poco unas fotos de 
unos benedictinos de paisano departiendo alegremente con unos bon- 
zos coreanos, y dicen que hace tres años se instaló en Paris un ja- 
ponés (que debe de ser un águila) y que ya ha abierto veintisiete 
centros en Francia, veinte en el resto de Europa y ahora quiere ex- 
tender su red a las costas del Mediterráneo. La misma revista nos 
muestra con naturalidad el parentesco de este asunto con las dro- 
gas; ofrece a los padres que tienen chicos jóvenes una relación de 
pistas para sospechar que han entrado en contacto con el mundo 
de la droga, y entre otras incluye la posesión de libros de filosofía 
y religiones asiáticas. Estos vientos de la prensa extranjera, que la 
naciona! recoge puntualmente, se agravan con la vigencia para hoy 
de aquella ironía de Méndez Pelayo para su tiempo, de que lo es- 
crito en Francia pasa aquí por un quinto evangelio. 


__ Vean los protestantes, cuyo celo por salvaguardar sus propias 
ideas les lleva en Suecia y en Suiza a proscribir a la Compañía de 
Jesús, el estropicio que aun para sus intereses han hecho con sus 
presiones a favor de la libertad de cultos. Implantada ésta, alguna 
mayor comodidad para sus cosas les va a salir al precio de ver ins- 
talarse en competencia suya a infinitos grupúsculos estrafalarios, a 
los que irá la gente.—y no a ellos— que se aburre con la religión 
verdadera. Aprendices de brujo... 

La última noticia es la llegada a Madrid en los últimos días de 
noviembre de un yogui que tiene tendida por el mundo una red de 
cuarenta y un «ashramms» o monasterios de meditación yoga, y viene 
a montar uno más en la sierra próxima a la capital de España. Con 
esto, a la vez que cuidamos nuestra puesta a nivel europeo, vamos 
también descendiendo a nivel asiático. En estas páginas se informó 
hace unos meses de otro gran tinglado de yoga, meditación y filo- 
sofía hindú, que funciona en Mallorca con gran éxito de taquilla. En- 
tretanto, la Editorial «Católica», por medio de su gran diario «Ya», 
sigue divulgando los libros de don Ramiro Calle, que propagan las 
doctrinas de las religiones asiáticas. También anuncia el yoga el 
«A B Cp, pero para eso es liberal. 

Un punto que ya se va haciendo necesario aclarar es el signifi- 
cado de la palabra «meditación». Su continuo empleo por esta tropa 
aslática crea confusión, porque induce a equiparar ciertos ejercicios 
suyos con una forma de orar de los cristianos, como si fueran poco 
mas o menos lo mismo. Así nace la comparación que se hizo con 
toda naturalidad de un «ashram» como el que van a montar en la 


sierra con una casa de ejercicios espirituales. He aquí algunas di- 
Terencias para aclarar este equívoco: 


«Meditación», en su acepción cristiana, es una de las varias ma: 
neras posibles de orar; en ella se ejercitan principalmente las tres 
potencias de memoria, entendimiento y voluntad, y mientras tanto 
se sujeta la imaginación con una fantasía intrascendente que se llama 


: a omposición de lugar. En esta meditación se piden a Dios luces 


a concebir propósitos buenos y adecuados a una situación O pro- 


P. ECHANIZ 





blema concretos, y gracias y dones para llevarlos a la práctica. Como 
forma de oración que es, se dialoga en ella con Dios, y con los san: 
tos, para alabarlos y servirles mejor. No requieren ni preparativos, 
ni adiestramiento especial largo y complicado, ni cortejo físico al: 
guno determinado. 

«Meditación» en el vocabulario místico hindú y yoguico es un 
estado de vaciamiento mental que se consigue después de un pro: 
lijo y difícil aprendizaje, mediante ejercicios respiratorios y de rela: 
jación autógena, y de ayunos, alimentación vegetariana y vida aus- 
tera. Tiene una dob!e finalidad: de una parte, obtener sensaciones 
que los hindúes confunden con preocupaciones del mundo sobrenatu: 
ral, que se afanan en curiosear; de otra, un control sobre el propio 
organismo, cuya salud se beneficiaría con este ejercicio. Es un estado 
de alejamiento en el que ni se piensa ni se programa nada, ni se dia: 
loga con la divinidad, que tiene más aspecto cósmico y sideral que 
personal. 

Estamos, pues, ante una pieza más de la Babel moderna. En la 
antigua, la soberbia de los hombres fue castigada con la vuelta al 
uso del idioma de origen de cada uno, con lo cual a una misma cosa 
le llamaban de distintas maneras. En la actual Babel. se llama de la 
sc manera a cosas distintas, y así tampoco es posible enten: 

erse, 

Nada de lo dicho quiere negar que de los ejercicios de yoga se 
sigan efectos beneficiosos para el cuerpo humano. Pero hay que 
tener siempre presentes dos cosas: primera, que estos beneficios no 
son producidos por el cortejo religioso de los ejercicios, sino por 
éstos en su puridad; es decir, que nada se perdería con desacralizar- 
los, y se ganaría la paz y la tranquilidad de las conciencias; segun: 
da, que estos mismos beneficios, y mayores, se alcanzan más fácil: 
mente y mejor por otros procedimientos de la medicina moderna, 
que no tienen ni sombra de contaminación con las religiones falsas. 

_ Finalmente, creo que en el momento y situación actuales los Mi- 
nisterios de Justicia y de la Gobernación deben ordenar y aclarar 
este asunto, emplazando a los centros de yoga, cámaras de medita: 
ción, «ashrams» o monasterios hidúes, etc., a que se definan en uno 
de estos dos sentidos: o se inscriben como centros médicos-terapéu: 
ticos con todas sus consecuencias, y entre ellas la prohibición de 
propaganda religiosa satélite y el intrusismo médico, o bien se ins- 
criben como centros de actividad religiosa en el registro de confe- 
siones no católicas, con todas sus ventajas, entre ellas la de que cada 
ciudadano sabe francamente a qué atenerse. No cabe como tercera 
solución crear una figura y un régimen especial nuevos para las 
organizaciones mixtas que se escurren entre la filosofía y la reli- 
gión, optando, según las conveniencias momentáneas, por una u otra 
presentación, porque esto, además de consagrar el equivoco en e! 


caso que nos ocupa, sería el reconocimiento «de jure» de la maso: 
nería. 





LOS OLVIDOS DE lA “CONJUNTA” 


Desde 1939 a 1972, el régimen de Franco ha 
gastado trescientos mil millones de pesetas 
en lo reconstrucción de la Iglesia 


Reunido el Consejo de Ministros el pasado 7 de diciembre, el 
vicepresidente del Gobierno, almirante Carrero Blanco, pronunció un 
discurso en culto del Caudillo, de la España Católica y del Movimien- 
to Nacional. 

He aquí un leve, pero impresionante período del trascendente 
discurso: 

"Pues bien; de cómo la España regida por Vurstra Excelencia 
quiso servir a Dios sirviendo «a su Iglesia, puede dar medida, aunque 
sólo sea en el orden material, el hecho de que desde 1939 el Estado 
ha gastado unos 300.000 millones de pesetas en construcción de 
templos, seminarios, centros de caridad y de enseñanza, sosteni- 
mientos del culto, etc., etc. Ningún gobernante, en ninguna época de 
nuestra Historia, ha hecho más por la Iglesia Catolica que Vuestra 
Excelencia, y ello, y esto es muy importante, sin otra mira que el 
mejor servicio de Dios y de la Patria, al que habéis consagrado 
vuestra vida con ejemplar entrega. 

Es lamentable que con el transcurso de los años algunos, entre 
los que se cuentan quienes por su condición y curácter menos dle- 
bieran hacerlo, hayan olvidado esto o no quieran recordarlo; pero 
este hecho es lamentable principalmente para ellos, porque Dios sabe 
bien lo que hay en el corazón de los hombres y... Dios no olvida, 
Esto es lo que verdaderamente importa.” 
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LA ULTIMA ASAMBLEA 


Ei nombre de la calle 


1. LOS PRIVILEGIOS.—La primera per- 
plejidad que desconcierta al hombre de la 
calle es cesta de los privilegios. 

El periodista de la C, E, E. nos asegura 
con toda su autoridad indiscutible: que va 
rios grupos de obispos le manifestaron su 
desconcierto por la «evidente falsedad» de la 
afirmación de una agencia de que «la San- 
ta Sede no contestó positivamente al ofreci- 
miento recibido de los obispos españoles de 
renunciar a sus privilegios». Se sienten muy 
explicablemente heridos por que se pueda 
imaginar siquiera la menor diferencia en su 
coincidencia —que es total e insobornable— 
con la Santa Sede. 

Y para probarlo se nos retrotrae a 1966. 
El nuncio Riberi, «cumpliendo veneradas 
instrucciones», comunica que el deseo de re- 
nuncia de nuestros Pastores ha sido acogido 
con viva satisfacción. Estos agradecen a su 
vez la benevolente y generosa respuesta. 

¡Cuántos deseos, cuánta satisfacción, cuán- 
ta generosidad! ¿Eso es todo? 

Y el hombre de la calle se pregunta con 
asombro: ¿Dónde está la evidente falsedad: 
en la Santa Sede o en el Episcopado Espa- 
ñol? ¡Porque..., vamos: después de seis años, 
y cuando... todo, menos el inmovilismo, ya 
está bien! 

2. ¿EQUIPARACION MONSTRUOSA?—Ha 
sido causa, no ya de confusión, sino de es- 
cándalo, para el hombre de la calle, la no 
limpia manipulación del manido tema de la 
Conjunta en las palabras inaugurales del car- 
denal matritense. 

Enumeró el presidente de la Conferencia 
Episcopal los elementos de juicio más o me- 
nos autorizados: 

«El documento de la Santa Sede, que la 
Conferencia ha recibido con el debido res- 
peto..., que todos hemos leído con el interés 
que merece. 

Los escritos de tuntos teólogos que han es- 
tudiado desde «distintos y, a veces, hasta 
opuestos puntos de vista algunas afirmacio- 
nes de la Asamblea. 

Los comentarios de prensa... tan numero- 
sos. tan dispares y hasta contradictorios en 
no pocas ocasiones. 

Las impresiones personales o de grupos 
que de palabra nos han llegado a todos los 
obispos..., etc.» 

Hay aquí un elemento positivo y un apa- 
rente avance. Se reconoce, al fin, que el Ía- 
moso documento es de la Santa Sede, y que 
ha sido leído por todos con el interés que 
merece: frase harto ambigua. 

De hecho, se da en todo esto una equipa: 
ración monstruosa: «Son elementos de jui- 
cio que las Comisiones han tenido en 
cuenta.» 

Así. Lo mismo unos que otros. Igual el 
documento de la Santa Sede, que las impre- 
siones de los grupos, que los comentarios de 
prensa, que los escritos de los teólogos, algu- 
nos abiertamente contestatarios y heterodo- 
xos. Más aún. Lo mismo el dictamen de Ro- 
ma que el de los comentaristas, que lo com- 
batieron con saña..., hasta denunciar alguno 
con desenfadada osadía un foco herético en 
la Sagrada Congregación del Clero; lo mis: 
mo la interpretación auténtica de la Sede 
Apostólica que las peregrinas teorías de los 
doctores cipayos, que han devuelto la «Hu- 
manae vitae» a Pablo VI, se ríen de las de- 
finiciones tridentinas sobre la confesión, 1g- 
noran el destino de las almas justas sepa- 
radas antes de la resurrección gloriosa, no 
creen en la presencia real de Jesucristo en 

ivina Eucaristía... 3 . 
a peor. Más que una equiparación, 
ya de suyo injuriosa, hay una inequivoca so 
brevaloración del juicio de los contestatarios 
sobre las advertencias del Dicasterio Ed 
tente romano que el Papa quiso se remille: 

segunda vez. h 
oe al día en que todavía no sabemos 


en qué se han corregido y conformado aque- 


llas conclusiones en consonancia con las «gra- 


ves reservas doctrinales E nao 

es el día en que la propia eE 
bre la Iglesia y 

ia. en el nonnato texto 50 

el Estado, sustancialmente aprobado e 2 

conjunto y en todas sus Pe pc A 

timo confidente € intérprete fiel de 


nencia, «parte igualmente de las conclusio- 
nes de la primera ponencia de la Asamblea 
Conjunta, de la que es desarrollo y concre- 
ción». Y recordarán ustedes que el documen- 
to de la Santa Sede, que el Papa quiso se 
remitiera por segunda vez, estima vivamente 
aconsejable: «prescindir de la ponencia 1 y 
de sus proposiciones, que no parecen aconse- 
jables tanto doctrinal como pastoralmente». 

¿Equiparación monstruosa? No: ¡Deni- 
grante desprecio! 


3. INSENSATA AVENTURA.—Tal vez lo 
que más perturba al hombre de la calle, por- 
que no le encuentra lógica ninguna —como 
no sea la lógica diabólica del humo de Sata- 
nás y de la autodestrucción de la Iglesia—, 
es que en una Asamblea Plenaria del Epis- 
copado Español, aquí y ahora, a siete años 
del Concilio, a un año del último Sínodo y... 
de la misma Conjunta, haya tenido tan des- 
afortunado desenlace en el tema nuclear de 
las vocaciones sacerdotales. ¡Increíble! 

Después de mil informes y trabajos pre- 
vios sobre la formación clerical, la Asamblea 
se siente desorientada, vacilante, sin luz y sin 
aliento para elaborar un documento en asun- 
to: el más propio SIEMPRE de toda reunión 
episcopal; el más urgente HOY. 

El hombre de la calle no comprenderá nurn- 
ca —y se sentirá entrañablemente escandali- 
zado— que se le venga a decir alegremente 
que el texto sobre las vocaciones sacerdota- 
les ni interesó a nadie ni a nadie convenció. 

¿Que es un tema difícil, un problema en 
pura transición, que todos los intentos por 
resolverlo han dado los más pobres resul- 
tados? 

Se comprueba así con harta pena que nues- 
tros Obispos «no escapan al vértigo de la in- 
certidumbre sobre su propio estado, que 
afecta a la fe de la naturaleza misma del 
sacerdocio, a su formación humana y ecle- 
siástica, a su función religiosa y apostólica, 
a su posición jerárquica y sociológica, a su 
modo de vivir interno y externo, a su misión 
en el mundo contemporáneo» (Pablo VI). 

Los obispos... ¿no son acaso sacerdotes? 
¿O es que se han dejado intoxicar por el ve- 
neno del «Documento I»? ¿Recuerdan? Sub- 
estima la consagración y la sacramentalidad, 
tan acentuada en LG, eje dogmático del Va- 
ticano II, con lo que supone de desviaciones 
peligrosas para el clero y las consiguientes 
perturbaciones de los fieles; silencia en bue- 
na parte el Magisterio; selecciona arbitraria- 
mente los téxtos bíblicos; mutila o deforma 
o ignora la enseñanza del Concilio. Lejos de 
suscitar en el levita el gozo supremo de su 
ordenación de ministro de Jesucristo, creyé- 
rase tendenciosamente empeñado en distraer 
sus tristezas —contra el modo de obrar y 
hablar del Maestro— en las luchas tempora- 
les y en la solución de los mundanos pleitos 
de los litigantes, cual si quisiera manipular 
y desacralizar interesadamente la realidad di- 
vina del sacerdocio. 


Olvida que la revelación pasa por la Igle- 
sia y llega incontaminada al fiel a través de 
la Tradición y el Magisterio. Devalúa el sacer- 
docio y pospone la Jerarquía: con lo que 
acaba en antijerárquico y anticlerical. 

Desde «el sacerdote, hombre divino de dig- 
nidad divina», del Areopagita, hemos descen- 
dido hoy, ¡y después de un Concilio!, a no 
saber para qué sirve ese hombre de Dios; no 
se encuentra razón de ser para su vocación; 
no sabe qué enseñar —dijo nuestro inefable 
Cardenal—; él mismo es un problema hoy 
para la Iglesia; casi se avergiienza de ser 
sacerdote y... procura parecerlo lo menos po- 
sible. 

El, que debiera ser signo palpable de la 
encarnación de Dios en el mundo para con- 
sagrarlo, se empeña en una reforma desacra- 
lizadora de las estructuras, empezando por 
el Estado, desencarnando de ellas a Cristo y 
haciéndose él mismo laico, secular y pro- 
fano... 

Pues bien, al hombre de la calle no le 
cabe en la cabeza, porque todavía tiene razón 
y tiene fe; primero, cómo sus Obispos (que 
son sacerdotes) no estén en condiciones de 
formular ¡hoy! un texto adecuado sobre vo- 
caciones y formación sacerdotal con miras a 









su divina misión y evangélico apostolado; 
segundo, cómo después de tan vergonzosa 
confesión puedan tratar con un mínimo de 
autoridad y competencia del apostolado se- 
glar, ¡ellos que empiezan por reconocerse 
impreparados para tratar del propio y pri- 
mero en orden y calidad, apostolado sacer- 
dotal!; tercero, y principalmente, y después 
de toda esta vergiúenza, cómo se lanzan, osa- 
dos, a la insensata aventura de querer cla- 
rificar (?) el papel de clérigos y seglares en 
política... con peligrosas incursiones en 
el gobierno del Estado..., ellos que no saben 
todavía cómo formar a sus sacerdotes y tie- 
nen tan desgobernada la Iglesia (!!!). 

4. LA HERMANDAD SACERDOTAL.— El 
hombre de la calle ha creído captar en la 
C. E. E. un pequeño cambio. Claro que muy 
lejos de ser satisfactorio. 

¿Hay un afán de pacificación? Ellos de- 
clararon la injusta guerra. ¿Desean acercar- 
se? Ellos son los que se habían separado 
antipastoralmente, injuriosamente, farisaica- 
mente. 

Se hab!a de una carta del Prefecto de la 
Congregación del Clero. Esa carta hubo de 
llegar a su destinatario cuando ya éste, la 
C. P. y la C. E. E. habían perpetrado el acto 
INCALIFICABLE de la nota de 15 de septiem- 
bre. Por tanto, no puede servir de excusa ni 
mucho menos de justificación; ni enarbolar- 
se como prueba de una generosidad mentida, 
cuando se ha conculcado la justicia, o de 
un supuesto silencio heroico en el mismo ins- 
tante en que se quebranta con deslealtad. 

El hombre de la calle está esperando to- 
davía la condigna satisfacción, y adivina con 
certero instinto el venenoso aguijón que se 
esconde a veces en una boca que destila 
miel... 

Por lo demás, el hombre de la calle —que 
odia como el que más ese leguleyismo hipó: 
crita de los novísimos antijuridicistas— nos ' 
ha pasado el número 10 de «Iglesia-Mundo» ne 
(10-1X-71), con la fotografía del escrito lau- 
datorio y estimulante (6-V-71), firmado por el 
propio Prefecto, «J. Card. Wright, Pref. P. Pa- 
lazzini, Secretario»: - 


«Se han recibido en esta Sagrada Congre- 
gación los estatutos de la Hermandad f...). 
Este Sagrado Dicasterio se complace con us- 
ted, señor Presidente, por tal iniciativa que 
tan altos fines se propone y que ya en poco 
espacio de tiempo ha conseguido su difusión 
en diversas naciones, viéndose honrada con 
la adhesión de más de cuatro mil sacerdotes E 
de ambos cleros y bien dieciocho Obispos. e 
Hacemos votos para que el Señor premie 
sus trabajos de usted como aquellos de sus 
colaboradores o militantes, haciendo vivir en 
todos los afiliados a la Hermandad Sacerdo- 
tal el sacerdocio de Cristo para que puedan 
servir de ejemplo a los demás y enseñar las 
verdades que nos propone nuestra Santa Ma- - 3 
dre Iglesia, tan recomendada por el Concilio 23 
Vaticano 11 y por los últimos escritos doctri- E 
nales del Santo Padre...» 


El Presidente de la Hermandad ha dado 
un comunicado —la nota más clara, más va- 
liente y más católica que ha sonado estos Ñ 
días, rasgando esa cerrazón de cobardías y 
deserciones—: «Línea invariable de conducta: 
para la defensa de la Iglesia de siempre.... 
el instrumento más obediente, más dócil Y 
más leal y el colaborador más desinteresado 
y seguro de la jerarquía. En cambio, en lo 
que se refiere a la «Iglesia Nueva», contes- 
tataria, desacralizada, puramente humanista, 
que admite las mayores aberraciones litúrgi- 
cas, morales y aun dogmáticas, y termina 
con toda la vida religiosa y con la ascética 
cristiana, la H, S. E. no cederá un solo paso 
ni ante el halago mi ante la violencia; senci- 
llamente, PORQUE NO PUEDE HACERLO 
SIN .APOSTASIA.» o 


Y ya se sabe que todo esto pasa, y que 
los obispos dejan hacer, y que de sus mis. 
mas reuniones (Asamblea Galicana del Cle. 
ro en Francia, Sinodo de Pistoya...) puede 
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Desde Francia 





“Hay que romper la unión entre la Iglesia 


y el régimen político de Franco” For_a. ROla 


Los católicos franceses están siguiendo durante estos últimos 
tiempos el desarrollo de las relaciones entre la Iglesia del Vatica- 
no II y el Estado español. Les asombra que con respecto al Concor- 
dato entre España y la Santa Sede el Vaticano aspire de inmediato 
sólo a la unilateral renuncia del derecho de presentación de los 
obispos por el Jefe del Estado y no se decida a la revisión de la 
totalidad de sus clásulas para acomodar:o a lo que la misma Iglesia 
Reformada y Reformante Conciliar Ecuménica Vaticano Segunda 
proclama ser doctrina del Concilio en lo concerniente a las relacio- 
nes Iglesia-Estado. Esta inconsecuencia notoria y el aprovechar los 
privilegios e inmunidades que les concede el aún vigente Concordato 
para desde la Secretaria de Estado del Vaticano utilizar todos los 
medios posibles para atacar al Régimen del Generalísimo Franco, 
no sólo constituyen un comportamiento inédito en la Iglesia hacia 
un Estado católico, sino que ponen de manifiesto un importante as- 
pecto de la pastoral postconciliar que ha desembocado en una si- 
tuación de crisis. 


En el caso de las relaciones Iglesia-Estado español, los agravios, 
las heridas inferidas a España, las tácticas que se utilizan para for- 
zar un cambio en la actitud de ia Iglesia española con métodos de 
«renovación conciliar» de signo claramente definido por sus reite- 
radas provocaciones que la administración vaticana no puede pre- 
tender se las disculpemos con el solo intento de hacernos creer que 
«los principios del Concilio no son bien interpretados». 


En estos momentos el progresismo europeo pretende justificar 
la actitud de la Secretaría de Estado y su consiguiente uplicación 
por la Nunciatura acreditada en Madrid afirmando que «la evolu- 
ción úe las ideas teológicas» es la que determina ahora «un plan- 
teamiento más global de la cuestión» al tratar las relaciones con la 
Iglesia desde el ángulo «Iglesiacomunidad política». en vez del 
tradicional enfoque Iglesia-Estado, lo cual «constituye un cambio 
de perspectiva, fundamental». Esta dialéctica les recuerda —al igual 
que el «nuevo» planteamiento de la cuestión— a los católicos fran- 
ceses las mismas andanzas que la Constitución Civil del Clero, adic- 
ta a la Revolución francesa. 

Pero lo que hace asombrar más aún a los verdaderos católicos 
de Francia es el hecho de que el Gobierno español haya tenido que 
retirar la asignación estatal a «diecinueve seminarios —con la po- 
sibilidad de que dicha medida sea aplicada a otros catorce— por 
funcionar los seminarios menores afectados por la disposición, 
como centros privados, de pago; la provisión de cátedras en otros 
seminarios mayores no se ha hecho de acuerdo con las estipula- 
ciones del Concordato vigente entre España y la Santa Sede; los 
alumnos de otros centros no se hallan en sus seminarios diocesanos, 
sino en los de otras diócesis vecinas, y además... alguno seminarios 
se hallan sin alumnado alguno, es decir, en situación de cerrados. 
Ante un hecho semejante han sido varios los dirigentes de asocia- 
ciones católicas calificadas de «integristas» que le han preguntado 
al cronista: ¿Qué hacen los obispos con este dinero destinado a 
seminarios que por una u otra razón no funcionaban como ta!es? 
Me ha sido imposible contestar poraue uno no está muy metido 
en el intríngulis del asunto..., aunque pudiera ser que para los has- 
ta arora beneficiados dicho cobro fuera interpretado como «una 
mejor cooperación», sin entrar en detalles de hacia dónde se cana- 
lizaban las cantidades que se percibían en el concepto antes citado, 
aunque muy bien podrían hacerlo al tratar en la Comisión Perma- 
nente del Episcopado Español sobre las relaciones Iglesia-Estado. 
Puedo asegurar a nuestros lectores que si un hecho semejante su- 
cediese hoy en Francia no se tardaría mucho en pedirles cuentas a 
los hasta ahora beneficiarios de unas asignaciones para unos fines 
que parece no se cumplían, según informan varias publicaciones 
francesas. 

No deja de ser muy significativo que precisamente aqui en 
Francia, dos días antes del comienzo de la XVII Asamblea Plenaria 
de la Conferencia Episcopal Española, haya sido hecho público en 
«L'Humanité» una declaración conjunta firmada por las «Comisio- 
nes Obreras de España» y la CGT francesa en la que se afirma tex- 
fualmente: «Hay que romper la unión entre la Iglesia y el Régimen 
de Franco.» - 

El proceso de la subversión infiltrada en la Iglesia —la conjura 
más diabólica que jamás haya podido concebirse— ha de chocar 
necesariamente contra los Estados católicos. A los cuatro años de 


estallar la Revolución francesa de 1789, el Papa Pío VI condena 


sus principios doctrinales (discurso al Consistorio de 11 de junio 
de 1793). Pío VII reitera dicha condenación de! liberalismo en su 
encíclica «Die Satis», de 15 de mayo de 1800. Gregorio XVI conde- 
nó también el liberalismo político y eclesiástico con las encíclicas 
uMirari vos», en 15 de agosto de 1932, y «Inter praecipuas», de 8 de 
mayo de 1844. Pío 1X hizo lo mismo con sus encíclicas «Qui pluribus», 
en 9 de noviembre de 1846; «Nostis et nobiscum», en 8 de diciembre 
de 1849, y en «Quanta cura», con su consiguiente «Syllabus». También 
León XIII se alzó contra el liberalismo político y eclesiástico en 
sus encíclicas «Inescrutabili», de 21 de abril de 1878; «Inmortale 
Dein, de 1 de noviembre dae 1885; «Libertas», de 20 de junio de 1888, 


sucesor el Papa Pío XI alertó también concienzudamente a los 
católicos sobre el particular en sus enciclicas «Ubi arcano», de 23 
de diciembre de 1922; «Quas primas», de 11 de diciembre de 1925; 
«Mortalium animos», de 6 de febrero de 1928; «Quadragessimo 
anno», de 15 de mayo de 1931, y «Ad catholici sacerdotii», de 20 de 
diciembre de 1935. Y a la muerte de Pio XII se ensañaron sus en2- 
migos contra su memoria por no perdonarle sus enciclicas «Summi 


pontificatus», de 20 de octubre de 1939, y «Humani generi», de 12 
de agosto de 1950. 


Si los políticos, los sindicalistas, los dirigentes del apostolado 
seglar, los sacerdotes y religiosos, los educadores, los hombres de 
letras, habian recibido de la Igiesia las enseñanzas de tan copios9 
e ininterrumpido magisterio eclesiástico, tenía que producir forzo- 
samente en las conciencias de los católicos incontaminados un cho- 
que violento, un impacto hiriente, un asombro acongojante, el que 
después de la primera sesión del Concilio Vaticano II —concreta- 
mente en agosto de 1963— Pablo VI manifestase en la catedral de 
Frascati «¡que los principios de la Revolución francesa eran esen: 
cialmente cristianos!» Este es un dato que conviene tener siempre 


muy presente cuando se tenga que analizar el verdadero alcance ' 


y propósitos del reformismo pastoralista del Concilio Vaticano ll. 
Nos explica el alcance e intención de la declaración sobre libertad 
civil en materia religiosa que fue aprobado apuntando contra ES- 
paña en el aula conciliar. Y nos pone al descubierto cuál habrá de 
ser el verdadero alcance de la evolución teológica y consiguientes 
implicaciones de orden temporal, especialmente en lo concerniente 
a lo que se juzgue deben ser las relaciones Ig'esia-Estado en el 
caso concreto de España... a partir del momento en que la Iglesia 
del Vaticano II ha hecho suyos los principios de la Revolución fran- 
cesa, para pasar, con la «Octagesima adveniens», a la opción so: 
cialista, con olvido manifiesto de la encíclica «Divini redemptoris» 
y Otras fuentes magisteriales. 


Pese a que el magisterio pontificio anterior al Concilio Vatica- 
no II acentuó sus enseñanzas contra las doctrinas del liberalismo, 
la democracia, el socialismo y el comunismo, presentando al cor- 
porativismo como doctrina social de la Iglesia y como esquema 
práctico del orden cristiano en el gobierno de la sociedad, los obis- 
pos de Francia —y otros países— han alentado a que los católicos 
se sitúen en la vía de la por ellos denominada «opción socialista», 
sin que les haya nadie desautorizado allí donde pueden —y deben— 
hacerlo. Es antecedente a considerar por los paises católicos cuan:- 
do de negociaciones Iglesia-Estado se trata. 


Un aspecto muy delicado —a juicio de un notable sector de in- 
claudicables católicos franceses— de lo que puede motivar en Es- 
paña determinadas imposiciones de la democracia cristiana vall: 
cana a sus gobernantes católicos, es la posibilidad de que si no se 
acierta en los planteamientos por parte de la Santa Sede con res: 
pecto a España, se produzca —provocada por Roma— una profun: 
da y muy viva división entre los católicos. Los católicos franceses 
aún recuerdan que por causa de un concordato entre la Santa Sede 
y Francia —aunque por motivaciones radicalmente distintas a la 
panorámica contemporánea— se produjo —y consolidó— el cisma 
de la «Petite Eglise». Un hecho semejante motivado hoy por razones 
totalmente distintas podría producir, además de un conflicto de 
conciencia de más amplio alcance que el pluralismo «ecuménico», 
un enfrentamiento ideológico con una carga pasional —como la tie 
nen todas las motivaciones eclesiástico-religiosas— imposible de 
encauzar en ningún contraste de pareceres politico. Un hecho se- 
mejante, que el desbarajuste posconciliar no hace imposible, sólo 
a la Iglesia podría perjudicar si el agraviado fuese un Estado 
católico. 


El cronista carece del don de adivinación, y por lo tanto Se 
abstiene de opinar -sobre esta opinión católico-tradicionalista de 
unos franceses que siguen con especial atención el actual estado 
de las negociaciones, ofertas, propuestas, contraofertas, contrapro- 
puestas, en lo concerniente a las negociaciones concordatarias entre 
España y la Santa Sede. 

Pero juzga necesario informar a nuestros lectores de este estado 
de opinión de un sector de católicos franceses como un testimonio 
de ciertas vicisitudes que en estos tiempos a los católicos nos toca 
sufrir, y que en el caso de España no es precisamente por causa 
de sus gobernantes. 


Toulouse, diciembre de 1972. 
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Y «Rerum novarumn, de 18 de mayo de 1891. ; 
3 San Pío X se alzó contra la democracia política y eclesiástica 
 Qurante todo su pontificado, siguiéndole en dicha actitud Bene- 
- cto XV con la encíclica «Ad beatissimi», de 1 de noviembre de 
es y el discurso al Sacro Colegio en 24 de diciembre de 1919. Su 
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El semanario «La Chiesa nel Mondo», de Nápoles, en su núme- 
ro del 17 de mayo de 1972 publicó, en la sección «Noticias», la si- 
guiente, que el semanario napolitano tomó de «Relazioni Religiosen, 
núm. 48, pág. 3: 

«El arzobispo Luis Dadag!io, nuncio apostólico en España, ha 
declarado: 


1.2 La Iglesia tiene en España el derecho —«tutto il diritton— 
de hablar públicamente de los asuntos del Estado español y el le 
criticar, cuando es necesario, aún al Gobierno. 


2. La Iglesia católica en España es una Iglesia po!iticamente 
desunida, por hallarse dividida en dos sectores: «Conservador» el 
uno, sostenedor del Régimen, y «Progresistan, el otro, que aspera- 
mente —«aspramente»— lo critica. 


3.2 Debe serle a este último reconocido el derecho que tiene a 
proseguir en su independencia con respecto al Estado español.» 

Las afirmaciones del señor nuncio, como se ve, son graves. No 
es muy fácil encontrar en la Historia de la Diplomacia Vaticana 
nuncios que al hablar de la Iglesia en las naciones, en las que están, 
como nuncios, «creditados, lo hagan como ¡o hace el que es nuncio 
en España, monseñor Dadaglio. 

Aunque sólo pueda ser someramente, fijemos un poco la atención 
sobre las cuestiones «de hecho» y «de derecho» que el señor nuncio 
toca al hablar de la Iglesia en España. 


CUESTIONES DE DERECHO 


GQ Dice primeramente monseñor Dadaglio que ia Iglesia tiene 
en España «tutto il diritton de habiar públicamente de lo que son, 
NO los asuntos de la Igiesia, SINO los asuntos del Estado; pero 
no dice monseñor Dadagiio en qué se funda ese derecho que la 
Iglesia, SEGUN MONSEÑOR AFIRMA, tiene en España. ¿Tiene 
también la Iglesia ese derecho de hablar públicamente de los asuntos 
del Estado francés en Francia y de hablar de los asuntos del Estado 
polaco en Polonia, o sólo tiene en España la Iglesia ese derecho? 
No dice el señor nuncio si el Estado español tiene a su vez, por su 
parte, un parecido derecho de hablar públicamente de lo que son 
NO los asuntos del Estado, SINO los asuntos de la Iglesia local de 
España. 


O Dice monseñor Dadaglio, nuncio de Su Santidad, que la Igle- 
sia tiene en España «tutto 11 diritto de criticar, cuando es nece- 
sario, aun al Gobierno español; pero no explica ese 4 primera y a 
segunda vista inexplicable «cuándo es necesario». ¿Quién, por ejem- 
plo, debe juzgar el «cuándo es necesarion y el «cuándo aún no es 
necesario, sino sólo convenienten y el «cuándo no es ni convenien- 
te ni necesario» criticar al Gobierno español? ¿La Conferencia Epis- 
copal en pleno? «¿La Comisión Permanente? ¿El presidente de la 
Comisión Episcopal de Medios de Comunicación Social? ¿El obispo 
de Las Palmas? ¿El «auxiliar» del cardenal arzobispo de Sevilla? 
¿El secretario de la Comisión Nacional de Justicia y Paz? ¿El di- 
rector de «Ecclesia»? ¿El licenciado, cronista de «Iglesia Viva»? 


CUESTIONES DE HECHO 


O No sabe el nuncio de Su Santidad en qué atolladeros mete 
su diplomacia cuando asegura que la Iglesia católica en España es 
una Iglesia políticamente desunida, por hallarse DE HECHO di- 
vidida en dos «frentes» o «sectores»: «conservador» el uno, «soste- 
nedor del Régimen», y «progresista» el otro, «anti-Régimen». 

Si es tan así como él piensa y dice, ¿puede monseñor Dadaglio 
decir cuál de los dos «sectores», el «conservador» o el «progresista, 
es en España, DE HECHO, el que en esa «Iglesia que tiene «tutto il 
diritton de hablar públicamente de los asuntos del Estado español? 
¿Cuál de los dos es «la Iglesia que tiene «tutto il diritto» de criticar 
aun al Gobierno español cuando ella crea que es necesario»? 

¿Cree monseñor Dadaglio, nuncio apostólico de Su Santidad, 
que únicamente el sector « progresista» de la Iglesia española —uche 
crítica asperamente lo Statoy— es el que DE HECHO tiene el dero- 
cho de criticar al Gobierno porque solamente ese sector «progre 
sista» de la Iglesia DE HECHO critica CUANDO ES NECESARIO? 


e De seguro que monseñor Dadaglio, cuando afirma que la Igle- 
sia católica se halla en España DE HECHO dividida en dos secto- 
res: «conservador» el uno y «progresista» el otro, no se refiere tan 
sólo a los presbíteros y laicos que en España —vamos a suponer— 
leen nuestro ¿QUE PASA?, y a los que leen «Vida Nueva», sino que 
también apunta a los que en la Iglesia oficial son la jerarquía. Muy 
An acuerdo en eso con el licenciado Unciti e «Iglesia Viva», monsz- 
“oy Dadaglio apunta a un «ALA IZQUIERDA» «progresistan del 
ne copado, y apunta, por consiguiente, a un «ALA DERECHA» «con- 
oras 'sostenedora de ese mismo Régimen» que el «ALA IZ- 
DUTERDA» «critica ásperamente cuando lo cree necesario» 


ector «conservador» de la Iglesia es —como dice mon- 

oñor Dadaglio— «sostenedor del Régimen», siguese que el sector 
señor Daca8%” ¿ala Izquierda» ES el que DE HECHO tiene y ejer- 
«progresistas ta Iglesia local de España, « tutto il diritton de criticar 
ce; dE 0 de Régimen y al Gobierno. ¿Cómo pensar que sea 
ASP 
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el o «sostenedor del Régimen» el que lc vaya a criticar áspera- 
mente? - : 

_ Pero... ¿se sigue también que no puede esa «Ala Izquierda Ecle- A e 
sialn abusar de ese derecho que tiene —¡lo dice el nunciol— de 
criticar «duramente» al Gobierno español, YA QUE, sabiendo como 
saben los del «Ala Izquierda» que sólo pueden criticarlo ásperamente 
cuando es necesario, SOLAMENTE LO CRITICAN cuando no hay 
más remedio? 


'£% No dice monseñor Dadaglio, nuncio de Su Santidad, si, como 
los unos tienen «tutto il diritton de criticar áspramente al Régimen 
y Gobierno de España, tienen también los otros «il diritton de sos- 
tener y defender al Régimen, y de oponerse DE HECHO, por con- 
siguiente, a los que en la Iglesia y en el Episcopado «dsperamente 
critican al Gobierno español». Si ellos en conciencia juzgan que los 
del «Ala Izquierda» abusan de ese derecho que tienen — ¡lo dice el 
nuncio! — de criticar, ¿qué deben ellos hacer? ¿Dejarlos que injus- 
tamente y ásperamente critiquen? 

No dice el nuncio de Su Santidad si en ese caso —que está muy 
lejos de ser sólo hipotético— tiene o no tiene el sector «conserva- 
dorn, «sostenedor del Régimen», «tutto il diritton de responder con 
armas de parecida potencia «al sector «Ala Izquierda» de ia Iglesia 
en España. 

Monseñor Dadaglio, Nuncio de Su Santidad, dice del sector «Pro- 
gresista» o «Ala Izquierda» de la Iglesia en España —y son palabras 
textuales— «che crítica ásperamente lo Stato». 

Según el Nuncio de Su Santidad, el «Ala Izquierda» de la Iglesia 
en España «critica duramente, úsperamente, sin contemplaciones, 
al Estado español». 

Eso no obstante, hay cardenales y arzobispos y obispos del «Ala 
Izquierda» y hay presbíteros del «Ala Izquierda» y hay laicos «de- 
mócratas<ristianos» que se quejan de que a las veces el sector «con- 
servador» —«sostenedor del Régimen», según el nuncio— crea tener 
también «tutto il diritton de criticar «ásperamente» a los que «áspe- 
ramente» critican. ¡Pobres «de los que, de vez en cuando, creyendo 
que ello us necesario, criticamos «ásperamente» en «QUE PASA» a 
los que áspera e injustamente critican y falsamente denuncian in- 
justicias que no existen NO SOLO en Medios de Comunicación So- 
cial, sin prestigio alguno, como «Vida Nueva», «Iglesia Vivan, «Mi- 
sión Abierta», etc,, SINO HASTA en ciertos Documentos Episcopales, 
como los que recoge de tiempo en tiempo «La Croix» o «L'Osser- 
vatore Romano», debidos a plumas de Obispos de! «Ala Izquierda», 
y a plumas de eclesiásticos y de laicos del sector «Progresistan, que 
forman comisiones nacionales como la de Justicia y Paz! ¿Es que 
SOLAMENTE TIENEN «tutto il diritton de criticar duramente, ás- 
peramente, sin contemplaciones —e injustamente muchisimas ve- 
ces— los obispos, presbiteros y laicos del «Ala Izquierdan, que, se- 
gún monseñor Dadaglio, nuncio de España, «criticano aspramente 
lo Staton, «critican ásperamente al Estado españoln? 


O Segin el Derecho Canónico, el nuncio de Su Santidad repre- 
senta en España, ante el Jefe del Estado, con encargo permanente y 
carácter diplomático, al Soberano Pontifice, y, como tal, debe en 
España —pues aquí hablamos de España— vigilar sobre la obser- 
vancia de los mutuos acuerdos firmados por la Iglesia y por el Es- 
tado, asegurando con ello su más fiel observancia, ya por parte de 
las autoridades civiles, ya por parte de las autoridades eclesiásticas. 
El nuncio de Su Santidad debe, por ejemplo, cuidar no solamente 
de que las autoridades civiles cumplan las cláusulas del Concordato, 
sino de que las cumplan también los obispos y presbiteros de Es-- 
paña. Cuando monseñor Dadaglio, por ejemplo, recuerda con tal 
insistencia a los Obispos y Clero de España el artículo sexto del Con- 
cordato, por el que se obliga ia Iglesia a «elevar diariamente precus 


por España y por el Jefe de! Estado», NO HACE MAS QUE CUM- 
PLIR CON SU DEBER. ; 


Según el Derecho Canónico, el nuncio no solamente representa 
al Papa ante el Estado español, sino que le representa ante la Igle 
sia local de España y, como representante del Papa ante la Iglesia, 
debe, por ejemplo, cuidar de que no se relaje la disciplina eclesiás- me 
tica entre el Clero y de que no se descuide «pastoraimenten la vida 


de las almas, cuya «cura» tienen por encargo de la Santa Sede en- 
comendada los obispos y los párrocos. e i 


Ahora bien, si, como dice monseñor Dadaglio, la Iglesia está en 
España, DE HECHO, dividida en dos SAclbnEN debe 53 nuncio de. 
Su Santidad ser, DE HECHO, «neutral», ya que el Santo Padre, al Le 
que representa y debe representar, es tan Papa de los que ¿orman en 
el sector «conservador» como de los que forman en el sector «pro- 
gresista». Clertamente no sería lo que debe como representante « 
Papa, ser, si —pongámonos en una absurda hipótesis— hiciera suy 
tan suya, la causa de los sacerdotes de la «Hermandad Sacerdo 
Española» que únicamente eligiera y presentara al Papa como 
ies DAL OS ES a los sacerdotes del sector 

Tn, sostenedor 
«Hermandad». SR A POS d 

Pero el tema es grave y... « ma 

punto final. a : se las traen y hemos de Bon 2, 
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LA CONFIANZA DE LOS SEGLARES EN LA 
JERARQUIA ECLESIASTICA 


He leido que no hace mucho la Comisión Permanente del Episco- 
pado publicó cierta nota donde se lamentaba de la périida de zon- 
fianza en los obispos que iba surgiendo en nuestra Patria. Nc he 
leido el texto literal de la nota, pero si se limita a nuesiros prela- 
dos, me atrevo a afirmar que peca por incompieta, pues la mayoría 
silenciosa del pueblo español no solo pierde la confianza en el 
Episcopado, sino también en gran parte de: clero, y lo que deviene 
en más grave, en la Santa Sede. Justo es reconocer, sin embargo, 
que dentro de esta competición de desconfianzas actualmente cl 
primer puesto corresponde a los obispos, y quizá en un futuro no 
muy distante, tan dudoso honor le sea arrebatado por el Vaticano, 
a pesar de ¡a tradicional adhesión y cariño del pueblo español hacia 
el Papa. 

Lo más extraño es que, a pesar de constatar tal menguáa de con- 
fianza, no rectifican su actitud. Que ni lo han hechc ni lo piensan 
hacer, lo demuestra su, llamémosla inoportuna, intervención con 
motivo áe las jornadas de la Hermandad Sacerdotal de Zaragoza, 
cuando debieran saber que, si todavía los seglares conservan alguna 
confianza en el clero, obedece precisamente gracias a los sacerdotes 
incluidos dentro de la linea de los congregados bajo el manto de la 
Virgen del Pilar. Y resulta dificil dejar de vbensar que a gran parte 
de nuestra jerarquía o bien le tiene sin cuidado la opinión de los 
seglares o bien los consideran unos deficientes mentales, a quienes 
se puede engañar con impunidad explicándoles que han alcanzado 
la edad adulta, para luego tratarlos como menores, y no muy avis- 
pados. De confirmarse dicha apreciación, las únicas variaciones que 
lógicamente es posibie esperar consistirán en una jraseología, con 
la cual se intentarán recuperar el ascendiente sobre e! ingenuo re- 
baño. No obstante, por si acaso, a nuestros «nuevos» curas y obis:- 
pos les interesa recobrar, sin subterfugios, la confianza de los segla- 
res, posivilidad no descarteda, quizá fuese conveniente que uno de 
elos. del montón, expusiese los motivos de ¡a dCebilitación de su 
humara fe en los clérigos «a la moda». Ese vulgar seglar, a pesar 
de lo mucho que ignora, conoce y tiene presente las siguientes 
palabras de Cristo: «Guardnos de los falsos profetas que vienen a 
vosotros con vestiduras de ovejas; mas por dentro son lobos rapa- 
ces. Por sus frutos los conoceréis» (S. Mat., 7-15, 16), A la luz de tales 
palabras de vida eterna, no puede por menos que desconfiar «de 
unos pastores, quienes, con demasiada frecuencia, llevan a cabo o 
consienten los siguientes hechos y dichos: 

O Quebrantamiento del Concordato, con o sin subterfugios, por 
parte de la Iglesia, y puntual cumplimiento del mismo por parte 
de España. 
6 Pregonar a todos los vientos !la renuncia a los privilegios y ex- 
plotar, al máximo, los concedidos por el mentado Concordato, pues 
todavía no sabemos de ningún «nuevo cura» que haya renunciado 
a cobrar el sueldo del Estado, prestado ei servicio militar como 
soldado, renunciado al fuero cuando es sorprendido cometiendo un 
delito... 
O Llegar hasta el abuso en lz explotación de los citados privilegios, 
al utilizarse en la protección de delincuentes peligrosos, progresan- 
do en este camino hasta la pública osadía de ciertos obispos, quie- 
nes, con desprecio de la más elemental justicia, pusieron en el 
mismo plano a los ma'hechores y a los defensores de la sociedad. 
O Solidarizarse el episcopado con la anterior injusticia, según se 
dijo entonces, por espiritu colegial, el cual, no obstante, no les im- 
pidió dejar en evidencia a sus colegas comprometidos en las jorna- 
das de la Hermandad Sacerdotal de Zaragoza. 
O Maniobrar para impedir la asistencia, a aquellas jornadas de ora- 
ción y estudio, de varios cardenales y obispos, cuendo conocemos, 
por la prensa, con qué euforia se desplazan a los paises comunistas 
miembros de la Curia, aprovechando motivos tan sutiles como ha- 
cer saber al mundo que el Vaticano no empleará armas atómicas. 
O Negar el Santo Padre la bendición solicitada por unos hijos fie- 
les, queremos creer que por bajas intrigas, con olvido de aquellas 
palabras de Cristo: «¿Quién cuando su hijo le pide pan le da una 
piedra?» 
O La diferencia, absurda e injusta, de actitud de la Jerarquía res: 
pecto a las indicadas jornadas zaragozanas y respecto a la reunión 
cristiano-marxista de El Escorial, celebrada sin tener presente que 
nadie puede servir a dos señores, a Jesucristo Hijo de Dios y al 
ateo Carlos Marx. 
9 Indignarse cuando, normalmente con causas justas, un Gobierno 
católico toma medidas contra algún sacerdote subversivo y, en cam- 
bio, olvidar constantemente, hasta en las oraciones públicas, a los 
católicos perseguidos dentro de los paises marxistas, particularmen- 
te las prolongadas y a la vez actuales persecuciones contra el he- 
roico pueblo católico uniata de Ucrania. a pesar de que, después 
de las manifestaciones del cardenal Slipyj durante el último Síno- 
do, no resulta ya posible alegar ignorancia. 
O Pretender introducir, so capa de justicia social, la lucha de cla- 
ses y transformar asi una religión de amor en religión de odio. 
O Fomentar la rebeldía a la legítima autoridad civil, como si no 
supiésemos por San Pablo la obligación de obedecerla, al proceder 
todo poder de Dios. 
e Combatir, solapada o abiertamente, a un Régimen, el cual ayudó 
a la Iglesia al máximo, con el propósito quizá de sustituirlo por 
otro ateo, tiránico e «intrinsecamente perverso». 
te par de separación de la Iglesia y del Estado y entrometerse, 
ente, en el interior del terreno privativo del César. 
tic naer, ciegos guías de ciegos, que les sigamos en terreno po- 
tico, económico... donde, por razón de estado y responsabilidades, 
Poseen menor competencia que los seglares, revelando con ello un 
taa poder poco evangélico. 
| Hablar sn las homilías de todo menos de religión y omitir, sis- 
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temáticamente, cualquier referencia a ciertos dogmas, como la exis- 
tencia del demonio y del infierno, la presencia real en la Eucaristía, 
la virginidad de María... que, en la práctica, son considerados como 
inexistentes. . 
O Limitar las obligaciones del cristiano a un vago e inconsistente 
amor al prójimo, prescindiendo en absoluto del Decálogo, ya que 
se da culto al hombre en lugar de a Dios; se halaga a los jóvenes 
por su rebeldía contra sus padres; no se ofrece la menor resisten- 
cia a la ola de lujuria invasora de toda la vida actual, llegando in- 
cluso hasta fomentarla entre los inocentes a cuenta de una preten: 
dida educación sexual; por último, se Jfomenta la codicia de los bie- 
nes ajenos, So pretexto de justicia social. 

O Emplear términos vagos, indefinidos e incluso equívocos, apelan: 
do a los pretendidos «espiritus del Concilio» o «espíritu del Evan- 
gelio», para, de este modo, realizar y exponer lo que les apetece, 
que muchas veces es precisamente lo contrario de lo escrito en las 
resoluciones aprobadas por el Concilio o en el texto del mismo 
Evangelio. 

8 Propugnar que lo importante no es poseer la verdad, sino la in- 
cesante búsqueda de la misma, con lo cual actualizan a San Pablo, 
cuando escribía a Timoteo: «Siempre están aprendiendo y nunca 
pueden llegar al pleno conocimiento de la verdady. 

O Preocuparse únicamente de la acción, con desprecio y olvido de 
la oración, a pesar de pretender ser discipulos de aquél, quien 
afirmó que determinada clase de demonios sólo pueden ser expul- 
sados con ayuno y oración y dijo también: «Pedid y recibiréis, lla: 
mad y se os abrirá, buscad y encontraréis». 

€ Concentrar todos los esfuerzos en resolver los problemas mate- 
riales, prescindiendo de los espirituales e interpretando al revés el 
Evangelio, donde se escribe: «Buscad el Reino de Dios y su jus- 
ticia y todo lo demás se os dará por añadidura». 

O Llevar a cabo lo anterior persiguiendo, como única meta, un 
utópico paraiso terrenal, más o menos socialista y arrinconando 
el paraiso celeste y el interrogante: «¿De qué le sirve al hombre ga: 
nar el mundo si pierde su alma?», 

e Afirmar que preconizan la extensión del Reino de Dios y no rec- 
tificar cuando ven que, con los procedimientos pastorales seguidos, 
se vacían los seminarios, desertan los sacerdotes, disminuye la mo- 
ralidad, se apaga la fe entre el pueblo y el confusionismo más es: 
pantoso lo inunda todo. 

9 Afirmar igualmente que pretenden la renovación de la vida de 
la Iglesia y con tal excusa reformarlo todo menos lo esencial, la 
reforma de uno mismo, a no ser que dicha reforma se entienda a 
la inversa, pues entonces resultará riormal que los sacerdotes aban- 
donen una obediencia no exigida ya y procuren no distingiurse de 
los seglares ni en sus costumbres ni en su vestido, que los religio- 
sos no cumplan las reglas de su orden y que, en una palabra, la 
laxitud más amplia impregne la vida religiosa, olvidando aquello 
de «sed perfectos como Vuestro Padre celestial es perfecto». 

O Criticar, incesantemente, la Historia de la Iglesia y la labor de 
sus inmediatos antecesores, sin pensar que, hasta el más simple, - 
ha de preguntarse: si los anteriores jamás acertaron, ¿quién va a 
creer en una institución que, a lo largo de su historia, no ha hecho 
otra cosa que cometer errores? 

O Renegar de la civilización occidental, única cristiana y a la cual 
debemos lo que aún nos queda de cristianismo. 

6 Pedir que obedezcamos a quienes nos dan ejemplo de desobe- 
diencia o de impiedad con sus inmediatos antecesores, incluso aureo- 
lados por el martirio. 

69 Las desgracias de la Asamblea Conjunta, iniciadas con las irre- 
gularidades iniciales de designación conocidas, continuadas con las 
proposiciones y deliberaciones politizadas y rematadas con las con- 
clusiones aprobadas, que dificilmente hubieran podido caer en ma- 
yor desacierto, como se vio confirmado: por un documento de la 
Santa Sede. Para colmo, y de colofón, se nos regala con declaracio- 
nes a cuenta de la recepción del documento romano y la interven: 
ción de la Secretaría de Estado vaticana que preferimos no co- 
mentar. 

O Olvidarse de aquello de «no juzguéis para que no sedis juzga: 
dosn, prejuzgando en público que unos sacerdotes congregados en 
jornadas de oración y estudio faltarian a la caridad. 

O Confundir la caridad con la falta de firmeza de convicciones y 
de energía para defenderlas y con la amabilidad frente a quien sos: 
tiene el error, intentando convertirlo dándole la razón siempre. 

O Llevar la persecución contra quienes, dentro de la más pura or- 
todoxia, no piensan como ellos, hasta el extremo de despojar, de 
todos sus cargos, a un prelado ejemplar cuya valía está archide- 
mostrada. . 

O Hablar constantemente de pluralismo y efectuar los nombra: 
mientos eclesiásticos, casi infaliblemente, en una sola dirección. 

O Llevar el sectarismo, a pesar del cacareado pluralismo, hasta re- 
chazar a aquellos prelados, los cuales, por la edad y cometidos des- 
empeñados, están cargados de experiencia y sabiduría, por el grave 
delito, a mi entender, de no coincidir con la mayoría en materias 


opinables. 


“0 Cambiar de manera de pensar según el sentido de los vientos, lo 


que arroja bastantes dudas sobre la sinceridad y firmeza de sus 


convicciones. ma. 

e Llevar a cabo Jas múltiples reformas, así como las condenas, 
más o menos implícitas, sin explicación real convincente, no Obstan- 
te la pretendida adultez del cristiano actual y la costumbre inve. 


terada de la Iglesia. | el. : 
e Formular condenas implícitas y puestas en guardia contra per. 


(Continúa en la pág. siguiente.) 
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Á los egipcios les nacían los dioses hasta 
en los huertos, y a nosotros, los españoles 
Supervivientes a las glorias masónicas de la 
segunda república, nos nacen los renovado- 
res hasta en las alcantarillas. 

Sobre todo, esos periódicos asociacionistas 
con eslabones, rotativos de primera magni- 
tud, son verdaderos nidos de renovadores, 
y desde primera página hasta la vigésima, 
etcétera, incluyendo las religiosas, ¿cómo 
no?, van saturadas de sus emanaciones, has- 
ta el punto que da gozo respirarlas. 

Ejemplo de ello encontramos en el que 
pasa por mentor de las instituciones pos- 
conciliares-progresistas, tan leído por frailes 
y monjas, curas y Obispos, Nunciatura y Se- 
cretaria de Estado Vaticano, acerca del cual 
dijo irónicamente, otro rotativo de la misma 
magnitud, que «es un periódico que com: 
parte todos los dias con el sol la tarea de 
iluminar a España». 

A este rotativo, segundo sol, le ha nacido, 
entre otros, un corresponsal, viajante, que le 
dispara crónicas regocijadas, en las que, 
burla burlando, como enseñó Lope a compo- 
ner sonetos, se aborda, de modo serio, el 
arduo problema de nuestra renovación reli- 
giosa-politica-asociacionista-social. 

171 susodicho corresponsal nos dice hace 
pocos días que anda por los países más €u- 
ropeizados, y con este membrete da aire a 
sus crónicas; pero, por su manera de dis- 
currir debe estar equivocado, hallándose, sin 
darse cuenta, en los cerros de Ubeda. 

¿No es ahí donde se relincha con entera 
libertad? 

lol alambicado y puntiagudo corresponsa! 
que, hasta corriendo la Ceca y la Meca, no 
pierde de vista el hermoso negocio de nues: 
tra renovación, cayó sobre la gran ciudad 
de X, y desde la interesante ciudad habla 
como niño con zapatos nuevos. 

Hay, en verdad, en dicha ciudad cosas que 
maravillan. Clima confortable, grandiosas 
perspectivas de la naturaleza, lejanías fan- 
tásticas y un ambiente verdaderamente salu- 
áable por su contacto con cordilleras hen- 
chidas de flora aromática. 

Alí hay un alcázar histórico, magnífica- 
mente conservado a pesar de haber pasado 
por él todas las injurias del terror; hay una 
piaza hermosisima, donde se la erigido la 


estatua a las glorias nacionales. Todo lo ha- 
brá visto el corresponsal renovador; pero no 
le ha entusiasmado y se lo calla, guardando 
su admiración para una avenida de construc- 
ción reciente, y, sobre todo, un palacio de 
elevado importe de millones: El Palacio In- 
ternacional. 

Este palacio ha sorbido el seso al corres- 
ponsal viajante y renovador, de tal manera, 
que no se contenta con menos que con reco- 
mendar a las ciudades españolas, de prime- 
ro y aun de segundo orden, que construyan 
otros iguales, porque si no lo hacen, su re- 
novación será algo así como un farol sin luz. 

Y al discreto quepasista se le ocurrirá pre- 
guntar: ¿Pues qué demonios es ese dichoso 
palacio? Un poquito de paciencia. La sufi- 
ciente para descargar la cabeza con un estor- 
nudo, a fin de que no se congestione con el 
calor que despiden las hipérboles del preo- 
pinante. El cual, templando el laúd y alisán- 
dose las melenas, va y se prosterna ante el 
palacio internacional y canta: 

«Es una reproducción más en pequeño del 
de Niza. Un inmenso (si es inmenso, ¡cómo 
será el de Niza!) y artístico fanal, dentro del 
cual encuentra el turista frondosos jardines 
con toda clase de vegetaciones tropicales (ya 
será fanal), surtida biblioteca, amenos con- 
ciertos, tentadoras mesas de fortuna (¡el [a- 
nal y su alma!) y de caballitos desbocados 
(iy tan desbocados!) que arrastran dinery y 
más dinero a la cagnote, teatro de género li- 
gero y variado, sala de fiestas con coccottes 
elegantes y discretas, público cosmopolita, 
desde el inglés que se sumerge en la inacaba- 
ble lectura del «Times»; sentado junto a una 
palmera, al inquieto español que charla por 
los codos y todo lo ve (¡qué ha de verlo todo, 
si es ciego voluntario!), todo lo toca... y 
todo. lo juega...» 

Por las anteriores charavascas vendrá en 
conocimiento nuestro lector de todo lo que 
cabe dentro de referido palacio y de la jn- 
fluencia decisiva que semejante institución, 
consagrada al vicio, puede tener en nuestra 
presunta y anhelada renovación. 

Por ese camino es por donde los progresos 


nuevos llegan de la inmoralidad al alto asien-: 


to, y para desbrozarle los desotanados de 
vanguardia, toman la mañana y atropellan 
al hermano indefenso de la Hermandad 


Sacerdotal, a las monjas no claudicantes, a 


los conventos tridentinos y a las pacíficas 


procesiones. 


¿Es posible que hayamos llegado a un pe- 


riodo tan decadente y cursi que a nadie le- 
vante ampollas el vejigatorio de una reno- 
vación cortada por figuritas tan sexuales? 

Todas las épocas han producido un tipo 
saliente que las ha caracterizado: en unas 
ese tipo ha sido el fraile; en otras, el caba- 
llero; en otras, el filósofo, y en algunas, has- 
ta el truhán. ¿Será desdicha de la nuestra 
que haya de caracterizarla el puerco, amaes- 
trado en libertad fuera de la zahurda? 

En las edades antiguas se construían pa- 
lacios para la dignidad, ahora para la indig- 
nidad de la piara. Quieren algunos que sea- 
mos un pueblo regularmente establecido, que 
nO resignemos a ser un pueblo mal estabu- 

ado. 

Pero terminemos de hacernos cargo del 
plan completo de renovación, original cel 
corresponsal del rotativo que funciona como 
maestro del gran concierto de nuestras pros- 
peridades, para andar por casa y por toda 
Europa. 

Debe ser un hombre divertidisimo, y Ja 
ingeniosa invención de las cocottes discretas, 
evidencia, por su eufemismo, que sus chistes 
se prestan a ser reidos con un ojo y llorados, 
cara abajo, con el otro. 


¿Quiere el curioso lector saber cuándo se 
verificará la renovación de España? Cuando 
en España esté —dice el famoso correspon- 
sal— autorizado el juego; cuando al ruso y 
al alemán y al inglés se ies respeten sus ideas 
religiosas, pudiéndolas predicar públicamen- 
te, y cuando haya cierta tolerancia para la 
mujer galante. 


¿Para qué seguir copiando? El curioso lec- 
tor no necesita saber más para comprender 
la renovación que ofrece cierta prensa de 
gran tirada. 


¡Libertad de juego! ¡Libertad de cultos 
predicada! ¡Libertad de prostitución! He 
aquí las tres palancas del Arquímides progre- 
sista, para poner patas arriba la prosperidad 
española y renovarnos. 

De una España cristiana, valerosa e hidal- 
ga, intenta hacer el progresismo una colonia 
pagana en delirio. 
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(Viene de la pág. anterior.) 
sonas u organizaciones, sin oírlos previamente, olvidando cuánto se 
clamó contra el Santo Oficio, cuyas acciones y sentencias parecian 
infinitamente más claras y, por tanto, más justas. 
O Presumir de conocer el pensamiento de Pablo VI y verse, casi 
simultáneamente, desmentido por el propio Papa. En tal lamenta- 
ble hecho concurre, además, la circunstancia de que un gran prela- 
do, quien gratamente nos instruye todas las semanas por la televi- 
sión, había dicho, poco antes, sustancialmetne lo mismo que Pa- 
blo VI, y no es un juicio temerario suponer, en la intención del 
equivocado, la voluntad de desautorizar a Su colega, en cuyo caso 
no muestra excesivo espíritu colegial, ni caritativo, si aplicamos sus 
ropios criterios. y 
> Hablar continuamente de «Iglesia de los pobres» y vivir, en ge: 
neral, no precisamente como pobres, pero, eso si, transformar las 
casas de Dios en miserables, para que así los desheredados no pue- 
dan gozar de la riqueza que supone el arte, el buen gusto, el fausto, 
en el único sitio que, hasta ahora, permanecia a su alcance. 

Queda un punto que, por requerir un comentario algo más ex- 
tenso, he dejado expresamente para el final. Se trata sólo de una 
sospecha, aunque no falten indicios que la sirvan de apoyo. Con- 
siste en pensar que, tal vez, un francés intente dirigirnos política- 
mente a los españoles. El cambio de actitud de la Conferencia 
Episcopal, en relación a nuestro Régimen, fruto, según parece, de 
los postreros nombramientos de obispos, auxiliares en su mayoría, 
hace sospechar que el cardenal Villot, bien secundado por el nun- 
cio, verifica dichos nombramientos más con propósitos políticos 
que religiosos. Además, la política «izquierdista» del Vaticano en 
todo el mundo y ciertas intervenciones de la Secretaría de Estado, 
refuerzan la hipótesis. De ser cierta, el francés en cuestión, quien 
no es imposible que, como tantos de sus compatriotas, aborrezca a 
Fspaña, repetiría el mismo error de Napoleón: juzgar equivocada: 
mente al pueblo hispano por confundirlo con un puñado de indivi- 
anos dispuestos a venderse al extranjero, sin percatarse de que to- 
dos los países tienen un lote de desleales dispuestos a plegarse a 
“a intereses de un extraño. Pero la inmensa mayoría del pueblo re- 
0 siaría la intervención en nuestros asuntos internos, porque los 
cos españoles saben aquello de «dad al César lo que es del 
sor Y a Dios lo que es Dios». Lo cual no implica que no admitan 


gustosos y agradecidos que la Santa Iglesia, Madre y Maestra, orien- 

te en el orden temporal con los luminosos principios de la mara- 
villosa y olvidada Doctrina social católica. Mas de ahí a admitir que, h 
so capa de religión, se pretenda imponer las opciones políticas ca- - 
prichosas de un francés, hay un abismo. Y, si para lograrlo, se ce- y 
diese a la tentación de emplear los fondos que los fieles dan pata 
obras pias, en sostener publicaciones u otras obras políticas, a la 
indignación del patriota se uniría indudablemente el sentimiento 
de haber sido insultado y estafado. Por otro lado, la cosecha reco- 
gida sería un nuevo fracaso para la politica vaticana, un despresti- 
gio para la Santa Sede y, lo peor aún, grave quebranto para la Igle- 
sia en España, con el consiguiente daño para las almas. 

Para evitar la acusación de enemigo de los franceses, termino con 
la cita de lo dicho por uno de ellos a principios de siglo; cita que 
ignoro si entonces tendría aplicación en nuestra patria, pero la cuallsS 
sin duda, es de plena actualidad; Charles Péguy escribió lo siguiente: 

«Los curas trabajan en la demolición de lo poco que queda... Pero 
es necesario hacerlos justicia, trabajan activamente. 7 

Y durante este tiempo las almas se pierden... 8 

Que los curas no creen en nada, que no creen ya en nada, hoy es 
la fórmula corriente, la fórmula generalmente adoptada y, desgra- 
ciadamente, sólo es injusta para algunos. Y no se sabe hasta qué punto 
son realmente modernistas. Quizá las cinco séptimas partes o quizá 
más. Ellos dicen: "Es la desgracia de los tiempos”. Es una fórmula. 
Es incluso una fórmula cómoda... No existe la desgracia de los tiem- Í, 
pos. Existe la desgracia de los clérigos. Todos los tiempos pertene- 
cen a Dios. Desgraciadamente, no todos los clérigos le pertenecen 
Uno está espantado de las enormes responsabilidades que tend 
que sostener... No es un secreto para nadie, y hasta en la mism 
enseñanza no se puede ya ocultar, a no ser que quizá en la en 
ñanza de los seminarios, que toda esta descristianización, que t 
la descristianización ha venido de los clérigos. Toda la decad, 
del tronco, el agotamiento de la ciudad espiritual, en absolut 
de los laicos. Viene tinicamente de los clérigos. 0d 

Quieren hacer progresos al cristianismo. Que desconfiar 
ren hacer progresos al cristianismo que podrían costarle 
costarian muy caros. El cristianismo no es de nin d 
de ninguna manera, una religión de progres 
si fuese posible) del progreso. Es la rel 
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|. La Religión que aprenden vuestros hijos 
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ld y predicad mi evangelio. El que creyere y fuere bautizado se 
salvará. El que no Creyere se condenard. El Señor habla úe Fe y de 
Bautismo, de Salvación y de Condenación. 

Hoy nuestros púlpitos han enmudecido, o mejor, han vaciado el 
Evangelio de lo que tiene de sobrenatural, para inflar la predica- 
ción de altruismo, cuando no de política subversiva y demagógica. 
Algunos han dejado de predicar a Dios hecho hombre, para ensalzar 
al hombre hecho Dios. Nuestro seminario se ha ido haciendo eco 
de las charlatanerías homiléticas, de las insulseces domicales, que 
se oyen en muchos templos. Curas vendidos a ideas comunistoides, 
sembradores de semillas de cizañas, adquiridas sabe Dios dóndz,; 
escandalizadores del pueblo, nos tienen aporreados los oídos con 
tópicos casi idénticos, conjugados por activa y por pasiva. Da la 
impresión de una orquesta que siguiera el compás de la misma 
batuta. 


Pero aunque esto sea lamentable y desastroso, el adulto puede 
inmunizarse contra este virus, y a veces el efecto es contraprodu- 
cente: fortalecerse en la fe. Lo peor es la labor más oculta, menos 
espectacular, que va introduciendo esta misma mercancía en almas 
indefensas, que asimilan sin juicio crítico, que absorben sin discri- 
minar. Estas ideas, junto con otras buenas dignas de todo encomio, 
minarán la formación de los niños y cuando se quiera poner re- 
medio ya habrán hecho impacto imposible o muy dificil de borrar. 


Como muestras, ahí van todos esos párrafos tomados literai- 
mente de uno de los textos de Religión de sexto curso de Enseñanza 
General Básica, «Ofrenda». Para que no haya duda, y los padres pue- 
dan consultar las citas, pongo a continuación de cada párrafo !a 
página en que se encuentra en la edición actual de 1972. No hay más 
que pedir el libro al niño y leerlo, para ver que no miento. 


Hoy nos limitamos a las primeras lecciones en que hablan del 
Reina de Dios; puede ser que volvamos sobre lo restante del libro. 


EL REINO DE DIOS ESTA ENTRE NOSOTROS.—Los pescadores 
no echan sus redes en la orilla, sino en alta mar, allí donde las 
grandes olas azotan a los barcos, donde están expuestos a las tem- 
pestades, donde hay que luchar para seguir con vida. De la misma 
forma, el Reino de Dios no está solamente en los lugares tranquilos 
y apartados, sino en medio de la vida, por eso, vivir en el es dificil 
y costoso. Para formar parte de él se requiere un gran espiritu de 
lucha. Como Martin Lutero King. como Gandhi, como tantos otros 
que participan en él entre el ruido de las máquinas de una fábrica, 
en hospitales y oficinas o en las aulas escolares (pág. 16). 


¿QUE ES NECESARIO PARA FORMAR PARTE DEL REINO?— 
0 Ser desprendido. No -guardar para si solo lo que necesitan los 
demás. Y repartirio con alegria, no como un deber que debemos 
cumplir ni como un modo de comprar el agradecimiento o la ad- 
miración de los demás. 6 Seguir a Jesús, es decir, amar y defender 
la verdad, la justicia y la paz en todo momento. Luchar contra las 
injusticias y desigualdadas alli donde haga falta. Y hacerio varien- 
temente, como Cristo lo hizo: con amor (pág. 17). 


] _ EL REINO DEL AMOR ESTA EN NOSOTROS.—Moisés compren- 
- dió muy bien esta clase de amor. Por eso, prefirió dejar las como- 
. didades que tenía en la corte de faraón y defender a sus hermanos, 


y que estaban oprimidos por los egipcios. Y gracias a su entrega y a 
d la solidaridad de todo el pueblo, los israelitas lograron su libertad. 
4 Asi actuó también Jesús. Después de una vida entregada a los 


pobres, a los enfermos. a los niños, a todos los que lo necesitan, 
murió por NOSOTROS PARA HACERNOS HIJOS DE DIOS (así con 
mayúscula) PARA QUE FORMARAMOS parte de su Reino, del Reino 
del Amor (pág. 23). 





















REINO DE JUSTICIA.—Pero la justicia de que ahora vamos u 
hablar es distinta. Las faltas que contra vlla cometemos no son 
castigadas, la mayoria de las veces, por las leyes humanas. En ella 
no hay juzgados, ni cárceles, ni rejas. El juicio tiene lugar en nues- 
tros corazones. 

La justicia está dasada en la igualdad y en la solidaridad. Prac- 
ticarla es una de las condiciones más importantes que debemos cum- 
plir para pertenecer al Reino de Dios, y requiere ser ejercida cada 
dia, en cada momento. No es suficiente que le amemos o la de- 
seemos: la justicia debe estar presente en todos los actos de nuestra 
vida (pág. 24). 


¿EXISTE JUSTICIA EN EL MUNDO DE HOY?—Basta que mires 
a tu alrededor y reflexiones para darte cuenta de que, a menudo, la 
justicia brilla por su ausencia. En tu propio país, en tu ciudad, en 
tu misma calle descubrirás pequeñas o grandes injusticias (pág. 25). 


¿QUE ES LA JUSTICIA?—Faltando a sus promesas, los israelitas 
seguían realizando sacrificios y levantando altares a falsos dioses; 
se dejaban sobornar por dinero, oprimían a los pobres, abusaban 
de los débiles y privadan de toda clase de derechos a sus hermanos. 

Por fin, Dios envía a su Hijo, Jesús de Nazareth, para que rea- 

x lice la Nueva Alianza entre Dios y todos los hombres: la alianza del 
Reino. Y esta alianza se funda enteramente en el amor y la juslicia. 
A partir de entonces ni importa ya ser judío o romano, blanco o 
débil o fuerte; todos podemos formar parte del Reino de 
'Todog somos iguales ante Los. Y todo cuanto hacemos a 
stros semejantes se lo hacemos a El (pág. 25), 
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LA IGLESIA PROCLAMA LA REALIZACION DE LA JUSTICIA — 
La Iglesia de hoy (¿acaso no es la de siempre?) comprende plena- 
mente las necesidades de los hombres, ve las injusticias a que mu- 
chos están sometidos, está con eilos en sus aspiraciones (pág. 27). 


¿QUE ES LA PAZ?—Em un país no hay guerra, pero entre sus 
habitantes existe la desigualdad, la desconfianza, el rencor. En el 
no gozan todos de los mismos derechos; unos pocos son los que 
mandan sin contar para nada con los demás. Algunos gastan el di- 
nero en bienes supérfluos; otros, en cambio, no tienen qué comer 
ni dónde vivir. Y la mayoría no cuenta con medios suficientes para 
estudiar. 

¿Crees que existe la paz en ese país? (pág. 28). 

El luchar por la paz es el signo de quienes forman. parte del 
Reino de Dios. Todos los que hacen la paz forman parte del Reino 
de Dios (pág. 29). 


LOS PROFETAS DE LA PAZ.—También en nuestro tiempo existen 
profetas de la paz. Y algunos de eilos han muerto, incluso, por de- 
fenderla. 

Martin Lutero King, pastor protestante, fue un profeta de la paz. 
Orientó su vida a lograr el reconocimiento de los derechos de sus 
hermanos, los negros de los Estados Unidos. Quería, a toda costa, 
la paz entre blancos y negros. Y para conseguirla organizaba man: 
festaciones pacificas, pronunciaba discursos, trataba siempre de in- 
culcar el amor y la concordia entre estos dos grupos raciales y 
hostiles. 

Murió asesinado el 4 de abril de 1968, en la ciudad de Menphis 
(Tennessez, Estados Unidos), cuando iba a presidir una manifesta- 
ción en favor de los pobres... 

Otro de los profetas de la paz fue Gandhi, héroe de la inde- 
pendencia de la India. Dedicó toda su vida a liberar a su país de la 
dominación extranjera y a conseguir la pacificación de los grupos 
hindúes y musulmanes que estaban siempre en continuas luchas. 

Se sirvió de la oración, del ayuno, de las palabras, para alcanzar 
la paz. También murió asesinado. 

Juan XXIII, el Papa bueno, ha pasado a la Historia con el nom- 
bre de Papa de la paz. En su encíclica "La paz un la tierra”, escrita 
en 1963, decía que no debe imperar en el mundo la ley del más 
fuerte, que las relaciones entre los hombres no deben estar regidus 
por las mismas leyes que las de ¡os animales, sino por la libertad, 
por el amor y por la justicia (págs. 29 y 30). 


LA PAZ DEBEMOS HACERLA ENTRE TODOS -—... La paz €s 
convivencia, solidaridad, igualdad, amor. Todas estas cosas sólo se 
conseguirán cuando comprendamos que todos los hombres tenemos 
los mismos derechos y obligaciones. que todos somos iguales ante 
Dios y ante los hombres, que no importa nada el color de la piel 
ni el país donde se haya nacido... 

"Habrá paz sobre la tierra, puro no hasta que cada niño coma 
todos los dias lo que necesita, vaya bien vestido contra el viento in- 
vernal.y aprenda sus lecciones con mente tranquila. 

Y así, librado del hambre, el temor y la necesidad, sin tener en 
cuenta su color, su raza o su credo, mire hacia lo alto, sonriendo 
a los cielos con la fe en el hombre reflejada en sus ojos” (Dorothy 
Roigt) (pág. 31). 


CONTINUADORES DE LA MISION DE JESUS.-... La Iglesia ha 
de estar al lado de los pobres y de los oprimidos para implantar 
la justicia entre los hombres y los pueblos, para lograr que los 
ricos se desprendan de lo que es de todos, y los pobres logren una 
vida digna de quienes son amados por Dios. Y todos los que jfor- 
mamos la Iglesia hemos de trabajar para conseguir que esto se 
realice (pág. 42). 


Casi sería mejor dejar las cosas sin comentarios, pero yo por mi 
cuenta formulo las siguientes preguntas: 


1* ¿Qué impresión sacará un niño del Reino de Dios? 


2.2 ¿Se le ocurrirá pensar que Cristo ha venido a algo más que 
a un reparto igualitario de bienes materiales? 


3. ¿No pensará que da lo mismo ser católico que budista o - 


musulmán? 


42 Si-el Reino de Dios consiste en esto, y las virtudes para per- 
tenecer son la convivencia, la solidaridad, la igualdad, el amor y el 
fruto es sonretr a los cielos con fe en el hombre, ¿sacará coma con- 
clusión de que el Reino de Dios no es de este mundo, que se entra 
por el «agua y el Espíritu Santo», que hay que renunciar al mundo 
y a sí mismo para conseguirlo y que se coronará en una vida eter- 
na donde Dios enjugará as lágrimas derramadas en este mundo? 


5. ¿Saldrá dispuesto a hacer prosélitos para la verdadera fe ca- 
tólica a otros de otras religiones? ¿O sacará la impresión de que 


basta una convivencia pacífica para —sin distinción de credos— per- 
tener al Reino de Dios? 


62 Sia esta literatura se une la soflama de algún profesor de 
la misma cuerda, será juntarse el hambre con las ganas de comer... 
A ca en limpio el niño de la enseñanza de la religión ca- 

1 ¿Hay derecho a que el niño sólo vea en la sociedad cristiana 
en que vive las lacras y los abusos de algunos y no el esfuerzo de 


_ muchos por una sociedad más justa? ¿No está latente una especie 


de subversión y un elogio callado de ideas marxistizantes? 
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Aquel día, domingo, a eso del mediodía, 
volvimos a nuestra fuente de Llanas, a la 
sombra de cuyo castaño, reposando, nos pu- 
simos a conversar sin plan ninguno, aun 
cuando nos regían los pensamientos de diá- 
logos anteriores. Miraba Constantino a los 
ramos: —«Si hubiera que elegir un árbol 
por símbolo de nuestra lucha, ése es el cas- 
taño.» Trigecio bromeó: —«Será por su fru- 
to, erizado de afilados dardos con los que 
en ¿QUE PASA? zaherimos la mano «apre: 
turista». 


Constantino.—Cierra el castaño Cl sagra- 
do deposito con que se perpetúa él mismo, 
viendo sin inmutarse cambiar el suelo. ¿Qué 
para él las «evoluciones», «circunvolucio- 

] nes» ni «los vientos de la historia»? Castaño 

/ hay varias veces milenario resistiendo los 

¡ grandes vendavalos. Flay un castaño en el 
lótna, que una vez albergó a Juana de Ara- 
gón, con su escolta de cien jinctes, durante 
una tormenta. Aunque han pasado los si- 
glos, puede cste castaño verse que dentro, 
cn un hueco de su tronco, se ha construido 
una niorada. 

Yo que oí cesto del castaño, me acordé de 
otro en la sierra, mas de pronto no dije 
nada. Seguía la charla sus derroteros: que 
el castaño extiende su copa generosa hori- 
7ontal, pero en su tronco es vertical salida. 
Incidieron mis amigos en comentar el des- 
dichado y feo nubarrón de lo que ahora lla- 
man «ecunienismo», mensajero de calami- 
dades, ¿Qué pretende el tal sofisticado mo- 
vimiento con sus sacrílegos alegatos al 
«santo celo», visto desde los antros secretos 
donde en realidad se planifica y cuece? Unir 
las más dispares sectas de las religiones sin 
discriminación de verdades. movidas con 
ocultos hilos por la conspiración de las lo- 
glas, mediatizando indiferenciadamente las 
creencias para culto y expresión de su «hu- 
manismo» mundionalista; en una palabra, 
usando «de la religión como utensilio psico- 
lógico con vistas a la implantación de su 
mentida y fementida «democracia». A todo 
esto, las gentes vilmente engañadas por 
falsos alegatos o motivaciones que, a los 
jerifaltos por.conspiración introducidos en 
las tales religiones, no les van ni les vienen, 
pues su intención es otra. De tal modo nos 
cxacerbaron estos tristes pensamientos, que 
ya hubiéramos deseado los ramos de nues- 
tro hermoso castaño para horcas donde cas: 
tigar a estos «sacrosantos» popes. ¿No mu- 
rió, en fin, de cuentas, también ahorcado 
Judas? 

Derivó la conversación que mis amigos 
deseaban saber el primitivo y cristiano sig- 
nificado de la palabra «ecuménico», ahora 
falsamente aducida en acepción equívoca y 
engañosa. Yo, para explicarlo, me remonté 
a un período anterior al propio cristianis- 
mo, explorando el significado en su origen 
del griego «oikia», que significa casa. , 

—¿Qué os parece, amigos, si ahora derri- 
báramos las paredes de nuestras casas como 
expresión. según dicen los progresistas, de 
«Uuniversalismo»: ¿No es cierto que con esto 
perderíamos, a más de la intimidad, todo 
pudor y vergitenza? 

'Trigecio.—Pues ahora, los «progres» todo 
el santo día hablan de «derribar los muros 
de la Iglesia». ¡Y eso que Cristo cs la «pie- 
dra angulara! ¿De qué lo habría de ser? ¿De 
ruinas? Y Pedro es piedra, o sea fundamen- 
to...: mas su sucesor no bendice. Tiene las 
llaves de abrir y cerrar. ¿Qué será la puer- 
ta, si no hay muros? En fin..., eso de «derri- 
bar murallas» me parece que se refiere a 
una casa en derribo. 

—Pues bien. dije yo, el griego hará de 
su verbo «oikeo» (habitar) el participio 
«oikoumenos». De ahí la tierra habitada cn 
vivienda: «He oikoumene ge». Será el Ecú- 
meno cl conjunto de sus metrópolis y colo- 
nias: al fin, el vasto mundo del habla grie- 
ga, desde Fasis, en>el mar Negro, hasta 

Rosas, que tenemos cerca, La Grecia y la 
Maena Grecia, todas las islas, el Asta en la 
actual Turquía, Libia en Africa, en fin, este 
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ccúmeno” y el “Esótero” 


litoral nuestro. Todo un mundo, aunque no 
todo el mundo. Cara a los otros, un amplio 
concepto de hospitalidad que, esta «ecumoe- 
nicidad», la ensancha, basada siempre en el 
juramento de recíproca lealtad y en la vir- 
tud de los dioses. 

Rió Trigecio: —¿Por qué no les endilgas 
a tus lectores la tesis con que te graduaste 
hace poco en la Escuela Social? Causaste 
cierta expectación, y uno de los examinad9o- 
res andaba buscando un diccionario. 

Autor.—Fue benévolo el tribunal conmi- 
go. Pero aquélla, aunque remontada a este 
concepto, era una tesis laboral («Armoni- 
zación del trabajo entre individuo y socie- 
dad en la era de Pericles»). Vayamos ahora 
al grano de una conferencia que al eximio 
Eugenio d'Ors le escuché en mi mocedad 
hará unos veinte años. Parecía como si 
aquel maestro adivinara lo que había de 
ocurrir, Su tema, «El Ecúmeno y el Esó- 
tero en su referencia a la civilización occi- 
dental», lo desarrolló resaltando los soportes 
de la cultura griega y latina, la vocación 
universalista en tierras de la hispanidad, :a 
precisión de mantener la fe en lo propio y 
la cultura en profundidad, origen único de 
todo universalismo verdadero. En cuanto 
a la iglesia..., eran otros tiempos. Hubo 
con todo de notar y precaver algunos daños 
que ahora con tanto furor se manifiestan. 


Trigecio.—Creo en cuanto al Ecumenismo 
está clara la diferencia. Este de ahora con- 
siste en reventar y deshacer lo propio en 
todas sus dimensiones, con objeto de ... «re- 
ducir distancias», es decir, la apostasía como 
instrumento de tan falsa «universalidad». 
¡Fueran a decirle a tu maestro Xenius aquel 
día que el «Ecumenismo» consistiría en 
prohibir el canto gregoriano y los latines 
y en desmontar los altares para repicaaS 
bailar el «jazz» bajo las augustas naves gó- 
ticas en el presbiterio de Santa María del 
Mar, y que aun esto el conde de Godú se 
entretendría en publicarlo a todo cromo en 
las páginas liberalizadas de su «Vanguar- 
dia»! 

En esto paróse Trigecio y: me miró muy 
fijamente, de modo que me desconcertaba: 


Trigecio.-—En cuanto a ti, Autor, espero 
expliques, si puedes, y justifiques esta pro- 
pensión tuya a mencionar los moros gene- 
ralmente con elogio. ¿Tiene algo que ver 
con el sano «Ecumenismo», el de ese Xe- 
nius y el de tus griegos de Pericles, y no 
estarás rozando, en este popular ¿QUE 
PASA? el sentimiento de las gentes? 

Me arredré un poco de este ataque jm- 
previsto. 

Autor.—¿Por qué crees, Trigecio, que ¡os 
cuerpos tienen sombra, y ésta, en fluctuar 
sobre los fondos reviste los perímetros del 
cuerpo del que procede. ¿No es cierto que 
la graciosa abstracción de las sombras son 
adorno y gala de los cuerpos que acompa- 
ñan? Tal es cl arte y artificio de las som- 
bras chinescas 

Trigecio.—¿Qué pretendes ahora? ¿Hacer 
chinería de los moros? ¿Teatro? 

Autor.—Teatro y veras... siempre que 
se entienda en el niarco de unas parciales 
abstracciones. No me cansaré de repetir la 
frase de San Pablo: «Las cosas invisibles «de 
Dios, al través de lo creado se contemplan.» 
Si esto, denuncia San Pablo, les fuera po- 
sible a los paganos, ¿cuánto más a los mo- 
ros? Un sinnúmero de nuestras virtudes 
cristianas son también predicadas por ellos. 

Callé un rato. Luego, prosiguiendo: 


Autor.—Hay, en lo moro, para ficción y 
poesía. Es condición de nuestra mente el 
variar los escenarios sobre los que su pen- 
samiento representa, resaltar determinadas 
realidades en un campo ajeno al vulgar co: 
nocido, con lo cual su atención más fir- 
memente centra cn ellas, aderezadas con 
algún particular destello de novedad. Re- 
cuerdo que esto lo resaltó Xenius en su 
conferencia, proponiendo un término corte- 
lativo al de su «Ecúmeno», el «Esótero», 
con referencia a un género tan sumamente 
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español cual el morisco, en su romancero.- 
Era éste un aspecto sano y positivo de 
comentado «esoterismo», aquel que en 
frontera de lo ajeno refleja y analiza 
propio y lo aquilata. Ya que en esta C 
daña pirenaica hacemos referencia a fron- 
teras, ¿no es ese de lo morisco un género 
por múltiples razones fronterizo, por io de- 
más nada hosco ni cerril, sino inmensamen- 
te comprensivo sin renegar de lo propio, 
antes al contrario... ¡Ved esos versos, en 
que el «ecúmeno» y el «esótero» se funden 

maravillosamente en un solo sentimiento: 


«En la ciudad de Granada 
grandes alaridos dan, 
unos llaman a Mahoma; 
otros, a la Trinidad: 

por un cabo entraban cruces, de 
de otro sale el Alcorán; - 4 P 
donde antes oían cuernos, 

campanas oyen sonar. 4 
El «Te Deum laudamus» se oye > 
en lugar del Alhá-Alhá... 
Entra un rey ledo en Granada, 
el otro llorando va...» P 


Constantino.—FEste generoso parangonar 
en el sentimiento los udversarios, ¿no me 
recuerda a mí, aunque en lugar tan distin- 
to, el famoso cuadro de la rendición ae 
Breda? 

Trigecio. — Ahora, comparándolo a las 
monsergas «antitriunfalistas» de los progre- 
sistas de turno, ¿qué hacen ellos tan «dia- 
logantes», tan «aperturistas», sino practicar 
la más supina intolerancia, y eso hacia 
aquéllos de quienes se dicen «hermanos un 
religión»? Cada día percibo más claramen- 
te hay en ellos la total ausencia de toda 
categoría humana. , 

Autor—Ese es cl aspecto del «esoteris- 
mo» negativo que comentaba Xenius: rene- ¡ 
gar de la propia casa para entregarla a la 
ajena, lo cual, como es peculiaridad de trai- 
dores, mal se compaginaría con un genero- . 
so impulso; con un impulso como aquel de 
nuestro vencedor romancero, y epopeya ver- 
dadera de nuestra historia, que de tal modo 
se funde, sin claudicar, en la comprensión 
del adversario que a veces parece fueran 
los mismos moros quienes lo hubiéran com- 
puesto. : e 

En cuanto a este castaño en la sierra... 
En cuanto a otras cosas... 5 

Trigecio parecía formula: 
objeciones. 

Autor.—Fabrá que hacer otro diálogo. 
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aún algunas 
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¿NO HAY CAMINO? 


Caminante no hay camino, 
se hace camino al andar. 
POETA: e, 





Sí, hay caminos, carreteras y senderos : A 
y atajos para llegar. 
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No estamos en tierra ignota, A 
ni somos hoy los primeros en marchar. 


AD, ES GR - 
Lo que importa es tener tino, ¿ 
escoger bien el camino. 


la tentación del abismo no nos hagas 
-— [bar 
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Pensan 


Todo lo dora un buen fin, aunque lo desmientan los desaciertos 
de los medios. La frase, si no recuerdo mal, es de Gracián. Y me 
viene de perlas para enristrar mi sermón Ce fin de año. ¿Será en 
él fuera de propósito el recuerdo del fin... de la vida? 

La vida es un viaje durante la noche. La afirmación, según veo 
en mi libro, es del Panchatranta, colección de apólogos indios. Y de 
luengas tierras... 

Y del Sabio es este pensamiento: «Lo que fue, eso será. Lo que 
ya se hizo. eso es lo que se hará; no se hace nada nuevo bajo el sol» 
(Eclesiastes, 1, 9). 

Y el poeta asi se expresa: 


Así, en la lucha jamás interrumpida, 
la muerte se alimenta de la vida, 

la vida se alimenta de la muerte, 

y, ¡oh pavoroso arcano!, 

el ser humanc en polvo se convierte, 
y el polvo se convierte en ser humano. 


BALART 


e El pintor Boeck!in tiene un cuadro de profunda moraleja, 
relativo a las «Cuatro edades de ia vida». Alli, en primer término, 
ves una pradera con un arroyuelo, a cuya crilla hay dos niños que 
juegan despreocupados. A la derecha. hacia el medio del cuadro, 
una mujer joven con un ramillete de frescas [lores en la mano. Y 
a la izquierda, un caballero con expresión de valentía en el rostro, 
el cual, montado en su corcel, se lanza al camino de la vida. 

En último plano, un anciano cansado y achacoso sentado en una 
especie de colina, que se levanta entre las negruras de un antro. 
Apoyándose en su bastón está el anciano mirando hacia 'a lejania. 
Así espera la muerte, que se le acerca imperceptiblemente por la 
espalda... 

Y del antro fluye a la continua una fuente, simbolo del tiempo, 
que corre arreo, y sobre €l antro léese esta inscripción: Vita som- 
nium breve. «Es la vida un breve sueño». 


O Y lo es en realidad. ¿Qué dice el salmista, dirigiéndose a 
Dios? «Mil años son a tus ojos como el día de ayer, que pasó; como 
unz vigilia de la noche. Les arrebatas: son como un sueño mañane- 
ro, como hierba que se marchita: a la mañana florece y crece, a la 
tarde se corta y se secan (Salmo 90, 4-6). 

Sigamos en parábola. Han comparado acertadamente ja vida te- 
rrena a una gran partida de ajedrez. Tienes alineados sobre el ta- 
blero los elementos del juego. No todos son igua!es, desde luego. 
Mientras dura la partida, hay reyes y reinas, álfiles y peones, Cada 
uno tiene su valor y su derecho. € 

o Pero en cuanto la partida se acaba, todos, todos son barridos del 
tablero y, amontonados, se encierran unos sobre otros en el fondo 
de la caja silenciosa. 

Así, sobre el tablero de! mundo, se alinean muy ufanos ¡os hom: 
bres. No todos son iguales, es claro. Mientras dura la partida, hay 

Y reyes y reinas, ricos y pobres, obreros y patrcnos, siervos y 5e- 
ñores. 
Pero acaba la vida y, en la caja del ataúd, no hay nada de esto: 
sólo hay unos huesos amontonados, que han abandonado un alma, 
un alma que está dando cuenta a Dios de su juego. 
























e ¡Pensando en el fin! Un día dijo un niño a su madre: 
—Mamá, tú has dicho que nada se pierde en el mundo. ¿Adonde, 
pues, van a parar nuestros pensamientos y deseos, éstos que na- 


die ve? 
—A la presencia de Dios, y allí se quedan... 
—AVí se quedan... —repitió el niño, conmovido; luego bajó ¡a 


cabeza y, apoyándo!a en el seno de su madre, añadió: 
— ¡Siento verguenza! 


O Y efectivamente, lector pio, si piensa uno que Dios lo ve todo, 
y que nuestros más recónditos pecados, si no los borramos a tiem- 
po con saludable penitencia, comparecerán el día del juicio a la 
presencia de los hombres y de los ángeles, un saludable temor inva- 
de nuestro ser, ¿verdad? 

Y ¿qué es lo que se decidirá en nuestro juicio final? Si hemos 
de creer a Nuestro Señor, las obras de misericordia son el punto 
básico y principal de que dependerá nuestro juicio. ¿Por aué? Por- 
que son ellas la comprobación práctica de nuestro amor al próji- 
mo, y el amor a nuestro prójimo es la comprobación práctica de 
nuestro amor a Dios. 

_ Y te recuerdo ahora el texto sagrado dei JUICIO FINAL. Es apti- 
simo para pensar en el FIN. 

0 «Cuando viniere el Hijo úel hombre glorioso, y todos Jos án- 
geles con él, entonces se sentará sobre majestuoso trono. Y serán 
 Congregadas a su presencia todas las gentes. Y hará la clasificación 
Te unos y otros, a la manera que el pastor separa las ovejas de 
cabritos. Y colocará las ovejas a su diestra, mas los cabritos 


ces dirá el Rey a los de su derecha: Venid, benditos de mi 
Or posesión del reino preparado para vosotros, desde 
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o en el fin 
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el principio del mundo. Porque tuve hambre y me disteis de comer. 
Tuve sed y me disteis de beber. Fui peregrino y me recogisteis. Es- 
tuve desnudo y me vestisteis, enfermo y me visitasteis, encarcelado 
y me asististeis, 

Y entonces le responderán los justos: Señor, ¿cuándo te vimos 
hambriento, y te dimos de comer, sediento y te dimos de beber? 
¿Cuándo te vimos peregrino y te hospedamos, desnudo y te vesti- 
mos? ¿Cuándo te vimos enfermo o en prisión y te asistimos? Y el 
Rey les responderá: De verdad os digo: En la medida que lo hicis. 
teis con alguno de estos mis hermanos más pequeños, conmigo Jo 
hicisteis. 

Luego dirá, asimismo, a los de la izquierda: Marchad, lejos de 
mi, malditos, al fuego eternc, preparado para el Giablo y sus án- 
geles. Porque tuve hambre y no me disteis de comer; tuve sed y 
no me disteis de beber. Fui peregrino y no me hospedasteis; estuve 
O y no me vestisteis; enfermo y encarcelado y no me visi: 

Y ellos les preguntarán: Señor, ¿cuándo te vimos hambriento, 
(9) sediento, O peregrino, o desnudo, o enfermo, o encarcelado, y no 
te asistimos? Y él les responderá: De verdad os digo: en la medida 
que dejasteis de hacerlo con uno de estos mis hermanos más pe- 
quenos, conmigo dejasteis de hacerlo. E irán éstos al castigo eter- 
no, mas los justos a la vida eterna» (Mateo, 25, 31-46). 


O ¿No es aptísimo este sagrado texto para pensar en el FIN? 
¡Palabra de Dios! Oye la exhortación de San Pablo: «No os enva- 
néis. De Dios nadie se burla. Porque lo que uno siembre, eso cose- 
chará. Es decir: Quien siembra para provecho de su carne, cose- 
chará de la carne corrupción; mas quien siembra para provecho del 
espiritu, del espíritu cosechará vida eterna. Y en el obrar bien no 
desfallezcamos. Porque a su debido tiempo cosecharemos, si no 
desfallecemos. Asl que, mientras tenemos oportunidad, obremos cel 
bien para con todos, pero sobre todo con los que forman la familia 
de la fe» (Gálatas, 6, 7-10). 

_ ¡Pensando en el fin! ¿Has visto hervir el metal en el horno, vol- 
cán de llamas e infierno de fuego devorador? El fundidor saca el 
metal, lo arroja en los moldes y le da la forma que quiere; pero, 
una vez hecha la fundición, ya no hay remedio: el metal se enfría 
y no se le puede cambiar de forma. 

Ási pasa en la presente vida. Mientras vivimos somos cual metal 
derretido, y de nosotros puede hacerse una imagen de Jesucristo, 
o una imagen de su adversario. Pero llega la muerte, la fundición se 
acaba y el metal queda de la forma que le dio el hombre: ¡justo o 
pecador por siempre! ¿No vale la pena pensar, y meditar y obrar 
en consecuencia? 


e El tranvía baja por una pendiente muy inclinada, y una dama 
asustadiza pregunta a! conductor: 

— ¡Ay, señor conductor!, ¿qué nos sucedería si ahora se cchase 
a perder el freno eléctrico? 

—No tenga miedo, señora: tenemos además un freno de aire. 

—Pero ¿adónde llegaríamos si ese íreno se echase a perder? 

—No nos apuraríamos aún: tenemos además un freno de mano. 

—Pero ¿adónde iríamos a parar si el freno de mano también se 
echase a perder? 

El conductor se quedó un instante cortado; mas un pensamiento 
cruzó rápidamente su frente, y respondió: 

—¿Adónde iríamos? Pues según y conforme: unos al cielo y otros 
al infierno. 


O Agotada por el cansancio y arrastrando el paso, caminaba 
una caravana europea por los desiertos infinitos y áridos del Saha- 
ra. Aquellos hombres casi no podían ya con sus miembros rendi- 
dos, cuando de detrás de una colina de arena sale de súbito una 
banda de beduinos, los cuales cerrando el paso a la caravana dirigen 
tres preguntas al guía de la expedición: 

—¿Quiénes sois? ¿De dónde venis? ¿Adónde vais?.. ? 

Son preguntas decisivas. Meditalas con sincero, santo recogimien- 
to. La felicidad de tu vida terrena y tu destino eterno dependen de 
las respuestas que des. 


Un muchacho en- 
dia utilizar el telé- 
oyo las siguientes 


e Y no abuso más de tu paciente atención. 
tró en un comercio y preguntó al tendero si po 
fono. El tendero le contestó afirmativamente, y 
palabras del muchacho: 

—¿Hablo con mister Jones?... Mire, señor, sOy UN muenocnol cas 
desearía saber si tiene una vacante para mi, mé o sE A 
con usted... ¡Ah, ya tiene uno! Bueno, mister A E 
la Jabor de ese muchacho?... ¿Sí? ¿Está satisfecho” eno, 
ces adiós. ; y: 

Colgó el aparato y, dirigiéndose al tendero, le dijo: 

—Muchas gracias, señcr. Soy el botones de mister Jones, 
informándome de cómo pensaba de mi... 


y estaba 


de cada uno de nos: 


O ¿La moraleja? La opinión de Dios a di determinado mo- 


otros es lo que importa. Lo sabremos sólo en odemos fisca- 
mento, después de nuestra muerte; pero, Entro de conciencia. 
lizarnos a nosotros mismos, haciendo un buen € 


¿Pensando en el fin? ¡Pensando en el fin! 
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Entra muy dentro de lo posible que, por 
mi condición de profano en ¡a materia, pue- 
da cometer graves yerros al escribir sobre 
un tema donde la claridad parece remitir a 
la erosión de las más confusas contradiccio- 
nes. 

La Iglesia es sinónimo de unión. Todo lo 
que atente contra esa unión atenta contra la 
Iglesia. Por tanto, no trato de tomar partido 
ni por la Conferencia Episcopal ni por el es- 
piritu que animó las Jornadas sacerdotales 
de Zaragoza. Llamo a la concordia y señalo el 
camino de ir a la unión por la humildad. 

Todo cristiano que haya tomado conciencia 
del estremecedor significado de la Palabra de 
Dios: «Mi Reino no es de este mundo», ha- 
brá podido percatarse de que el sacerdote 
que poliliza el Dogma acaba por dogmatizar 
la política. 

La misión de la Iglesia es hermanar a los 
hombres en Cristo. La Iglesia es la esposa 
de Cristo. Es incuestionable que el papel fun- 
damental de la Iglesia para con ¡os hombres, 
y para consigo misma, es unir, unir y unir. 
Su unión no hay Iglesia. 

Pablo VI, iluminado por la inspiración di- 
vina, nos señala, nos avisa, nos denuncia el 
grave peligro: «El humo de Satanás ha en- 
trado en la Iglesia». Este humo irrita los ojos 
de la soberbia, del mismo modo que cerce- 
nó, de cuajo, las alas del ángel. La humildad 
cristiana es un camino de santidad que une a 
los hombres; la soberbia del mundo es una 
senda de perdición que desune a los hombres. 
Con humildad, conscientes de que todo lo in- 
legrador viene de Dios, es cuando acertamos 
a saber qué es lo que viene del diablo. 

Ciertamente —dentro de las limitaciones 
humanas—, habrá sacerdutes que imiten a 
Cristo tanto en la Conferencia Episcopal co- 
mo en el espiritu de las Jornadas de Zara- 
goza. Pero es posible que esos santos sacer- 
dotes, unidos a la Iglesia por Cristo, no ha- 
yan acertado, en su justo momento, a disipar 
el humo de Satanás, para que ese humo no 
ciegue en la confusión y en la desunión a 
sus hermanos. No le demos más vueltas; el 
yerro nos alcanza a todos: exceso de proto- 
colo v defecto de humildad. Abrir los brazos 
a tiempo, ata en su preciso tiempo, y por hu- 
mildad, lo que amenaza desatarse. Mas el 
hombre de buena voluntad siempre está a 
tiempo para ser humilde y unir lo desunido. 

Creo que no puede existir una auténtica 
tradición que no evolucione ni una verdadera 
evolución que no se apoye en el culto y res- 
peto a las tradiciones. Jesucristo mismo no 
se produce por la fractura de un Testamento, 
sino por la tradición de un Testamento. 

Un sacerdote, abierto a la magnifica espe- 
ranza de un mundo mejor para todos, no 
puede prescindir del compromiso de una glo- 
riosa tradición. ¿Qué otro pronunciamiento 
es San Pablo sino surco imperecedero de una 
tradición que no puede extinguirse? Un sacer- 
dote, encendido en cl candor de la tradición, 
¿cómo no ha de acompasar esa tradición al 
tiempo y al espacio para hacerla más útil y 
provechosa al hombre que se da en función 
de espacio y tiempo? 

La tradición ha de dinamizarse en la evo: 
lución: la evolución ha de ampararse en la 
tradición. De donde se infiere, que tanto en la 
Conferencia Episcopal como en el espiritu 
de las Jornadas de Zaragoza existe, en verte- 
brado movimiento, un respeto a la tradición 
y una dinámica de evolución. 

Un gramo de soberbia puede ser más fuer- 
te que una tonelada de cohesión. Por muy 
leve que sea el pinchazo puede ser mortal si 
acierta la diana diabólica. Tarea de los sacer- 
dotes de la Conferencia Episcopal y tarea de 
los sacerdotes de las Jornadas de Zaragoza 
es parar «ipso facto» esa guerra civil que ha 
estallado en la Iglesia. infiltrada por el humo 
de Satanás, que, a mi modo de ver, manio- 
bró si no por la A sí por una patente 

aa. 
e cs pp humilde, y lo más hermoso 
del Evangelio es la humildad. . 

Es tan necesario como conveniente que la 
tradición evolucione y que la evolución res" 
pete la tradición. Desde UNA postura tradicio- 
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nalista se puede amar a Dios, desde una pos- 
tura evolucionista se puede amar a Dios. Pe- 
ro, devorados por la soberbia, no se puede 
amar a Dios. 

La soberbia es intriga, partidismo, bande- 
ria, desunión... ¡Y Dios quiere a los hombres 
de su Iglesia humildes, entregados, unidos! 

No hay que rezar a gritos cuando se pue- 
de rezar extasiados de paciencia franciscana. 
Si un sacerdote estima que la tradición no 
se afila en el perfil del tiempo, ¡procure re- 
zar junto a esa tradición para iluminarla! 

Toda guerra civil se produce por unos ex- 
tremos minoritarios en pugna que acaban por 
complicar al centro. Así opera el demonio «de 
la guerra. Estoy intimamente convencido de 
que un ancho centro medular de la Iglesia 
puede ser atacado por incisivos brotes de so- 
berbia que, con ser mínimos, pueden ser muy 
operantes. 

La Iglesia de la Humildad es la Iglesia de 
la Santidad, la que imita a Cristo, la que se 
une al hermano en oración, la que se ata a 
la oración del hermano, la que siempre está 
dispuesta a perder de sus derechos y manda- 
to, pues no hay mandato ni derechos que 
unan más que el amor humilde de la obedien- 
cia paciente y de la paciencia obediente. No 
quiero decir con esto que desdeñe la santa 
rebeldía del que clama por los derechos de 
Cristo escarnecido en la cnuz, pero si nos 
unimos a los derechos de Cristo, ¡cuán fáci- 
les, asequibles y sencillos son los deberes 
del hombre! 


El demonio de la soberbia inventa derechos 
y esconde humildades para enzarzar a los 
ministros de Dios en guerra civil. Si la hu- 
mildad prevaleciera sobre el derecho del yo 
y un auténtico sentido cristiano de la vida 
nos llamara al deber, sería mucho más fácil! 
rezar juntos, en unión, y seria mucho más 
unísono el respeto a la tradición y el culto 
a la evolución. 


Invoco, en esta hora difícil, un rezo de can- 
cordia para que la Comisión Permanente le 
la Conferencia Episcopal y el espiritu de las 
Jornadas de Zaragoza se aúnen en una meta 
común: HAY QUE EVOLUCIONAR LA TRA- 
DICION, Y HAY QUE TRADICIONALIZAR 
LA EVOLUCION. 


En un punto han de coincidir el joven 
sacerdote, recién salido del Seminario, y e! 
sacerdote tradicionalista: LA IGLESIA ES 
UNA TRADICION DE DOS MIL AÑOS QUE 
HA DE SERVIR DE SOPORTE A UNA ES- 
PERANZA DE ETERNIDAD. No alienta acon- 
tecimiento humanístico que pueda ser más 
del ayer y del mañana para situarnos en la 
justa perspectiva del hoy. Habrá una Iglesia 
precursoramente joven y una Iglesia cando- 
rosamente tradicionalista, pero, en el fondo, 
la Iglesia es siempre UNA, aunque sea ubé- 
rrima la pluralidad de sus matices. Todo mo- 
vimiento que una a la Iglesia se inspira en 
su divino Maestro; todo movimiento «ue 
desuna a la Iglesia se debe a una mala inspi- 
ración humana en la que hemos de recono- 
cer la herida de Satanás. 


Inclinarnos en este momento, ie forma uni- 
lateral, por la Comisión Permanente o por el 
espíritu de las Jornadas de Zaragoza equi- 
valdría a ahondar una herida en ei seno de 
nuestra Iglesia y prestar un servicio al dia- 
blo. Pidamos y recemos por la concordia 2n- 
tre los hermanos de Cristo para mayor unión 
y gloria de la Iglesia. 


No hay tradición que no se pueda abrir ni 
apertura que no se pueda tradicionalizar si 
antes, con humildad franciscana, nos despo- 
jamos de la soberbia de nuestro ego para en- 
tregarnos amorosamente al Cuerpo Místico 
cue nos inspirará en la sacrosanta unión cris- 
tiana. 

No hay madre que no ceda de su derecho 
por el amor a sus hijos. La Iglesia —que es 
la Madre más inmensa de este mundo— nos 
alecciona. Mi deber fundamental de cristia- 
no es recomendar la unión indisoluble y per- 
durable entre el espíritu de las Jornadas de 
Zaragoza y el espíritu de la Conferencia Epis- 
copal. La humildad es el santo y sena del 
verdadero cristiano y, con humildad, cicatri- 





- curas jóvenes. Pero hay que admirar Jas so- ' 






















































za y sana en el momento toda frontera espl- 
ritual. 

Hay que creer en la desprendida generosi- 
dad de los curas jóvenes; hay que admitir - 
la santa rebeldía de los curas jóvenes; hay 
que recibir el sacerdocio generacional de los 


tanas raídas de muchos curas viejos; hay que 
venerar la humilde paciencia de muchos cu- 
ras viejos; hay que memorizar la misión 
generacional de muchos curas viejos. La Igle- 
sia es mucho más que joven o vieja, es ETER- 
NIDAD VIVIENTE que hace al joven viejo 
en sabiduría, y al viejo, joven de entusiasmo. 

Hay que rogar a todos que sean más unos; 
recordar que la humildad es el mejor de los 
caminos para afianzar la unión de la Iglesia. 

Todo lo que se oponga a la unidad de la 
Iglesia es malo por naturaleza. Y si algo se 
opone a la unión de la Iglesia, ¡mucho más 
edificante será rezar que polemizar! 

Unir y rezar. Esta es la alternativa del buen 
cristiano. Lo contrario sería prestar un flaco 
servicio a la Iglesia y convertirse en humo de 
Satanás. 

Hombres de buena voluntad de la Confe- 
rencia Episcopal y hombres de buena volun- 
tad de las Jornadas de Zaragoza han de en- 
trevistarse completamente limpios de vani- 
dad, como si, de pronto, nacieran a la hu: 
mildad de Cristo. Su responsabilidad, ante la 
Iglesia, es atar sólidamente lo que, por en- 
salzamiento del yo, han desatado. Si tal no 
hacen, conviene que se pregunten a quién 
sirven. PERTENECER A LA IGLESIA ES 
UNIR EN CRISTO A LOS HOMBRES. . 

Confiemos, por consiguiente, en el camino 
indisolubiemente unido de esos hombres. ¡A 
LA UNION POR LA HUMILDAD! ] 


N. de la D.—Como católicos integros, co- 
mo miembros peregrinantes en busca de Cris- 
to por los caminos y los mandamientos de 
Su Iglesia, no podiamos rehusar la lectura y 
entorpecer la difusión del articulo que, de- 
bido al seglar don RicardaG Horcajada Gar- 
cía, nos hemos complacido mucho en publi- le 
car. Mas fuera debilidad, de nuestra parte, 
no apostillar el adoctrinamiento a que nos 
convoca el señor Horcajada con el apercibi- 
miento respecto de la liviandad de la base en 
que lo cimenta. 

Si leen ustedes delunidamente este articu- 
lo, advertirán que enjuicia y aconseja a sacer- 
dotes y fieles de contradictoria actitud, es- 
timulandoles a que, por la humildad, cesen 
en sus discrepancia y quereilas y se consti- 
tuyan en apretada unión. ¡Qué hermoso se- 
ría eso! ¡Sería divino! Pero el problema no 
es ése. El problema consiste en que unos 
obispos y sacerdotes combaten por la Iglesia, 
dentro de la Iglesia, en defensa de la Tradi- 
ción, los Dogmas, los Misterios Sacramenta- ¿e 
les, la Constitución Jerárquica, y otros obis- 
pos y sacerdotes, inmersos en el mundo, vis- 
tiendo y concurriendo como el mundo, se 
desentienden de la Tradición de la Iglesia, del 
Cuerpo Mistico de Cristo, de la Comunión de 
los Santos, de la salvación de las ulmas por 
la unidad en la fe y en la participación en la 
gracia por las fuentes de la Iglesia Una y 
Verdadera, y entregados a la Politica, a la 
Economia y a la Justicia Social, pelean de- 
mocráticamente por el pluralismo de creen- 
cs de querencias y de apetencias tempo- 
rales... ; 

Es decir, el señor Horcajada enfoca el eter- 
no problema dy la salvación del hombre por 
la fe, la caridad, la piedad y la obediencia, 
como si se tratase de unas deleznables dife- 
rencias de carácter socio-politico temporal 
¡Y eso no! Con ello no estaremos conform 
aunque eminentes figuras y poderosos 1 
dios eclesiásticos de comunicación con 
cen a inclinarse por fórmulas de la po 
del mundo, como son los del «frente y: 
o el «centrismon. E. 

Para nosotros no hay más que Cris 
beza del Cuerpo Mistico que es la le 
nosotros, sus miembros. ¿Qué más 
de unión que ése? ¿Qué más centro 
to mismo? Y a su hora Cristo q 
cabritos, a la izquierda; las oy 
recha.» + “ES 


» 








Por M. SEMPRUN GURREA 





«Señor, dignate en seguida, 

y de un golpe, concederme 
todo el pan que he de comerme, 
mientras me dure la vida.» 


(«Consuelo», drama de Echegaray.) 


Jesucristo nos enseñó a pedir el pan de cada día, y antes, el 
Eterno Padre, castigando al hombre. ¡e anunciaba que ese pan 
habria de ganarlo con el sudor de su frente; de una manera o de 
otra: arando. trillando, enseñando, investigando, escribiendo, estu- 
diando, etc. Al llegar el Hijo, Verbo del Padre, explicó las muchas 
maneras en que se podía desarrollar esta servidumbre al Padre, y 
eligió de entre los hombres a un número escogido que, desde el 
principio hasta el fin de los tiempos, habian de ser «las primicias 
ofrecidas al Cordero», lo cual no significaba que estaban exentos 
de trabajo, sino que el suyo consistia en uno muy especial: misión 
divina para glorificar a Dios y salvar al prójimo. Algunos lo enten- 
dieron: se trataba de aigo muy sublime pero también muy rudo 
y dificil, imposible si e! Señor no daba su Gracia; para desempeñar 
el cual se tenia que renunciar a los padres y al hogar, al querer 
propio y al lucro, al placer carnal e incluso, a veces, al espiritual 
por el que se tenga marcada preferencia. Si se aceptaba ese «traba- 
jo» había que dejar que a los queridos muertos les enterraran otros 
muertos (San Mateo, 8-22). 


Pero estos trabajadores temían derecho a su salario, y otros 
hombres eran los encargados de pagárselo, de sustentarles mien- 
tras los primeros anunciaban el Reino de Dios. Y habia muchos, 
de los unos y de los otros, que lo entendían y cumplían, aunque no 
faltaban entre ellos quienes. como la campesina del cuento, se 
figuraban que trabajar es solamente lo que se hace con las manos, 
y asi la pobre decía a su suegro: «Si le hubiera usted hecho médico 
-a su hijo, no trabajaría...» (¡Auténtico!) 


Esta mentelidad está más extendida de lo que se supone, y auna- 
da en estos tiempos al progreso ha hecho mella hasta en los curas; 
algunos ingenuos, los menos, no creen cumplir el deber de satis- 
facer por las culpas si no visten «mono» y se colocan de peones; 
los más han aprovechado la apertura viendo en ella la ocasión de 
hacerse ricos y aparecer como tales vor calles y plazas. El laicado 
ha cumplido su deber con largueza cuando se daba cuenta con taca- 
ñnería cuando le fastidiaba. Los Gobiernos han tomado diversas po- 
siciones. Cuando creian y eran espléndidos, sus donaciones tam- 
bién lo eran; ejemplo: Constantino, en cabeza de una lista nume- 
rosa que a través de los siglos siguió haciéndose cargo de su res- 
ponsabilidad. Los hubo que, so pretexto de laicismo, cargaron ja 
deuda sobre los particulares; los ateos jamás notaron el peso de la 
carga porque se la sacudieron de encima, sencillamente, sin preocu- 
parse de la opinión de sus súbditos. El Estado español en el si- 
glo XX, después de liberar a su pueblo del más temible enemigo, 
establecer la paz y el bienestar, tomó sobre sí la responsabilidad 

» de mantener a la Iglesia. 


Era suave para los seg'ares, apenas si se notaba en los impues- 
tos; estaban atendidos religiosamente si nacian, si morían, si que- 
) rían recibir sacramentos, aun cuando fueran inválidos, aun estando 
s enfermos... Llegó la democracia, de qué manera y por cuáles me 
E dios, lo veremos luego. Aparecieron los contestatarios, se ecnaron 
por la borda las responsabilidades, no se dudó, por parte de las 
jerarquías, en romper convenios y concordatos, se estudió como 
probable la separación de la Iglesia y el Estado, siempre y cuando 
que no fuera en menoscabo de io que de éste percibía aquélla y a 
pesar de la conjunta mayoría demócrata se llegó a la conclusión 
de que se podía hacer de la Iglesia una entidad capitalista exigiendo 
al Estado de una vez sumas y propiedades tan grandes que com:- 
pensaran para siempre lo que se recibe periódicamente. Para tal 
empresa se necesitarían directores, banqueros, administradores, 
hombres de negocios, de iniciativas y ... mucho tiempo para aten- 
der a todo ello, restándolo a las necesidades espirituales de Jos fis 
les, a quienes, «para compensar», se les exigiría una mayor aporta- 
- ción de estipendios y limosnas. 


Todo programa, por muy bien concebido y premeditado que esté 
puede tener su punto flaco: con ?os esfuerzos que se hacen para 
derribar al Régimen es posible que, en un futuro próximo, se apo- 
dere del Poder un expropiado que no se llame precisamente Mendi- 
zábal, sino quizá Fernández, García, Jiménez, u otro nombre; hay 
"muchos que están esperando, y entonces, seguramente, el pan no 
durará hasta el fin de las vidas eclesiásticas de los planeadores. 


























O Para Lenin, el Coloso de Roma era una obsesión, una amena- 
za, una pesadilla. El dictador ruso, profundamente inteligente, an- 
ba escaso en imaginación. En cambio, su sucesor Stalin imagi- 
naba e intuía. Era, si cabe, más peligroso por sus astucias y tram- 
_Pas. Sabiendo como sabía que e: Papa carecía de legiones material- 
mente armadas parz combatirle, preparó sus «huestes» en otras 
_Tormas. Debió de ser por aquella época, década más o menos, cuan- 
“0 la Providencia, en sus ocultos designios, fue aflojando la cadena 
con la que Satanás estaba aprisionado. (Conste que lo decimos con- 
ven idos, aunque sabemos que con ello provocamos las risitas sar- 
as de jerarquías nacionales y extranjeras). Stalin y el demonio 
Faron, cada uno en el otro, su mejor aliado. Hipnotizar a las 
> parece ser relativamente fácil, sobre todo cuando las cir- 
2 son muy propicias. 


al final de la segunda guerra mundial Hitler seguía 
y dd E » 





sembrando el pánico después de muerto y los comunistos lo aumen: 
taban a la par que el número de sus victimas. Siberia quedaba le: 
jos, y nada de lo que allí pasaba llegaba a oídos occidentales. El 
patriarca Alexis —por miedo, queremos creer, más que por mal- 
dad— hacía pensar en la posibilidad de unión de la religión con 
el Kremlin. Si la Ortodoxa se unía, ¿por qué nou las demás? En 
Rusia, según él, no habia persecución. En cambio..., y aqui entra- 
ron de lleno Jos judíos con todo su dinero, con su testimonio, con 
su prensa comprada, con sus adquiridos medios de comunicación. 
Ellos ya vivian libres en la democracia aliada, dentro de la cual, 
por medio de la más cinica maniobra del siglo, se había metido 
Rusia, auxiliada por la imbecilidad de los «útiles», como les llamó 
Lenin. Sin embargo, no fue la democracia la que acogió al comu- 
nismo, fue el comunismo el que se adueñó de la democracia para 
hacer de ella su mejor instrumento. Y se seguía riendo Stalin, como 
en aquella ocasión en Yalta cuando tuvo juntc a él, medio borra- 
chos del vodka servido en abundancia, a la pobre marioneta de 
Roosevelt y al mal intencionado Churchill, que brindaba por 'a 
muerte de todos los alemanes, muentras el anfitrión, «el tio Joe», 
como le llamaban familiarmente, empinaba el codo pero derramaba 
el líquido, por cima del hombro, sobre los tiestos que estaban a 
su espalda, y de este modo no perdia el equilibrio menta!. 

Felizmente reinante en la Iglesia de Dios, se hallabz a la sazón 
el Papa grande del siglo. Como no era posible engañarle, había que 
desacreditarle y él, que con tanta verdadera caridad ayudó a los 
judios, se vio atacado por los reptiles babosos que puwulaban. De- 
masiado tarde, para el bien del mundo, se descubrió la vileza in- 
fame del autor del «Vicario de Cristo», y demasiado tarde, sin más 
culpa que la de su juventud, se publicó la obra maestra de Alexis 
Curvers, que proclamó ante el universo, maravillosamente docu- 
mentada, las grandezas del Pontífice cuya gloria eximia no podre- 
mos comentar bastante. 


Los dos aliados, Stalin y el Padre de la Mentira, continuaron tra- 
bajando; sacaron a relucir figuras venerables y veneradas para di- 
famarlas, por ejemplo la de León XIIT, qué nada tenía que apren- 
der de nadie respecto a la doctrina social de la Iglesia. Al mismo 
tiempo se «inventaron» en Rusia los diabó!icos seminarios dona 
agentes soviéticos eran transformados en curas católicos. Un factor 
poderosisimo e indispensable para llevar a cabo la obra destructora 
era la medicina. En realidad, y en conjunto, muy poco ha adelan- 
tado; ni cura un catarro ni evita la muerte, pero ha cambiado en 
cuanto a tipos de veneno cerebrales y de otras partes. Ya se puede 
atentar de la manera más inicua contra la integridad moral y física 
del hombre, en tanto se vocea la dignidad humana; ya se mata 
poco a poco, o por medio de la droga espectacular o usando otras 
que pasan desapercibidos hasta, incluso, para los más allegados a 
un enfermo. Y así han sucumbido, en fechas no lejanas, seres ini- 
gualables, pero peligrosisimos para la seguridad de la democracia, 
la cual, por fin, optó por ponerse la careta de «cristiana». 


Al morir —o ser «liquidado» Stalin— ya estaba el mal conso- 
lidado, la Iglesia medio conquistada y la Sinagoga levantando la 
cabeza. Era la transposición del famoso cuadro de los hermanos 
Van Eyck (una de cuyas copias se halla en el Museo del Prado), 
donde aparece la Iglesia, que ha triunfado. y renaida ante Ella, la 
Sinagoga con los ojos vendados. También cuadraría, como símbolo 
de estos momentos, la pintura de Jerónimo Bosch (llamado vul- 
garmente en España «El Bosco»), que representa un carro lleno de 
heno (pudiera ser la democracia) y un montón de gente de toda 
clase: Papa, reyes, niños, adultos, ancianos, ricos, pobres, corriendo 
tras esa engañifa que el viento esparce (Museo áel Prado). 


Los sensatos están de acuerdo en que la mejor victoria obteni- 
da últimamente por Satanás es convencer de que no existe y, por 
lo tanto, no es menester luchar en contra suya, pues equivale a 
luchar contra un fantasma. El hombre, militante en la Tierra, ha 
suplantado esa lucha por la de «a favor de la justicia social», que 
situada fuera de! cristianisme no tiene definición exacta y está en- 
focándose hacia lo absurdo del igualitarismo, que consiste en la 
promoción de la mujer, que deja de ser madre, se haga guardia O 
ministro y vista pantalones; que el joven viva a costa Je «papá», 
pero aparte, para tener libertad; que Jesucristo no sea triuníalista; 
que el rabino que no cree en El, viola la iglesia de San Salvador 
cantando himnos con el consentimiento del IDOC enda'uz; que el 


obrero trabaje siete horas, cinco días por semana y el médico die. 


cisiete diarias. 

Tan estúpido como lo contrario que pedía Morus, en el siglo xvi, 
para Alemania: que todos, hombres, mujeres, niños. ancianos, en- 
fermos, sanos, mineros, médicos, sabios, necios, inventores, subnor- 
males, trabajaran ocho horas diarias, durmieran otras Ocho, a 
que padecieran de insomnio, y se recrearan, comieran y demás, las 
ocho restantes. No cuajó; predominó el buen sentido. 


¡Qué contentos están los que creen haber descubierto tanta cosa 
nueva! ¡Qué fecundo progresismo!... 


Ochenta y cinco años antes de que Lenin introdujerez. en pus 4 
comunismo, el poeta Heinrich Meine escribía: «Comuni eta: 
nombre secreto de un terrible antagonista que va a lanzar 4 p 
riado a luchar contra todas las demás clases sociales. 
ga lucha. ¿Cómo terminará? Sólo los dioses conocen 
futuro... Ahora es un actor que se está ensayando para apar 
escena. No les perdamos de vista, Procuremos averiguar lo qu 


(Contimia en la pág. siguiente. 
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Será una amar- - 


























































¿NO SABIAIS...2 


_La Virgen cosía a la sombra de un 
árbol en el patio de la casita de Na- 
zaret. Estaba absorta y transportada; 
pero un dulce tinte de tristeza le in- 
vacía la mirada al contemplar las pren- 
das que preparaba. 


De pronto, de puntillas, Jesús, regre- 
sado de la escuela, se le pone detrás 
de la sillita, y como hacen los niños ca- 
riñosos, tapa con sus manos divinas 
los ojos de su Madre Santísima y pre 
gunta, seguro de la respuesta: 


—¿Quién soy? 
María le atrac a su regazo y le pre- 
gunta a su vez: 


—¿Sabes para quién es esto? 


Y le muestra las filacterias de la ley 
que todo judío, a partir de los doce 
anos, debía llevar sujetas a las muñe- 
cas y en la misma frente, cumpliendo 
a la "ctra lo establecido por Dios: «Que 
la Ley csté siempre ante tus ojos y 
en tus manos». 


Ahora cs la mirada de Jesús que se 
vela en pasajero halo de tristeza; pe- 
ro en seguida, como atleta que va a 
recorrer su camino, como esposo que 
salta del tálamo a proveer para la es- 
posa, levanta las manos al cielo y ex- 
clama en celestial arrebato: «Me he 
alegrado en las cosas que me han di- 
cho: Iremos a la Casa del Señor.» 


En efecto, cumplió los doce años y 
alli le llevaron sus Padres. Y alí el 
gran dolor de José y María porque se 
quiso «perder», les desapareció y se 
quedó en el Templo. Y cuando con in- 
finito amor de queja maternal la Vir- 
gen le preguntaba por qué había obra- 
do asi con ellos dos, Jesús respondía: 
«¿No sabíais que en las cosas de mi 
Padre tengo que estar lo primero?» 


La conducta de Jesús en este episo- 
dio de su vida es, en verdad, un mis- 
terio insondable. Lo más claro es en 
él que hay que posponer todas las co- 
sas, aun el amor de los padres, a la lla- 
mada del Padre que está en los cielos. 


Esta llamada, y en orden a defender 
el sacerdocio de Cristo sintieron ha 
poco dos mil sacerdotes. Eran llama- 
dos al Pilar de Zaragoza para decir 
alto y claro, en unos tiempos nebulo- 
sos, que eran sacerdotes para siempre, 
que no se avergonzaban de su sacerdo- 
cio, que eran ante todo y por encima 
de todo de Dios. - 


¿No sabíais que en las cosas del Pa- 
dre tenían ellos que estar los pri- 
meros? 


Asi lo hicieron, y como no fue rebel- 
día la conducta del Divino Maestro, 
sino fidelidad a Dios, y siendo el mi- 
nimo gesto de Cristo, como enseña San- 
to Tomás de Aquino, una gran lección 
para nosotros, claro está que los dos 
mil imitaron al Señor. 


Y si Jesús exclamaba que se alegra- 
ba por saber que iría a la Casa del Se- 
ñor, ahora estos dos mil y los que no 
pudieron ir y todos nosotros que les 
amamos, NOS ALEGRAMOS PORQUE 
HAN IDO A LA CASA DEL SEÑOR, 
AL PILAR DE ZARAGOZA. 


JOAQUIN VALLS 
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Teilhord de Chardin. - Renegado 


la Fe cristiana 
E] 


La transposición subversiva que hace Teil- 
hard de lo sobrenatural a lo natural, apar 
ce claramente en sus cartas a Leontine Zan- 
ta. Esta mujer era profesora de filosofía, 
cultivaba la vida de sociedad, y trabajaba 
activamente en la vanguardia del feminismo. 

Para Teilhard todo se sitúa en la perspec- 
tiva de la Evolución. El acepta que lo que 
es menos, según su naturaleza puede origi- 
nar naturalmente lo que es mas, a pesar de 
las diferencias de «orden». Asi afirma: «Una 
sola operación hay en camino de realizarse 
en el mundo... el desprendimiento de una 
realidad espiritual a consecuencia de los es- 
fuerzos de la vida» (Lett. 7-8-1923). (De la 
materia se desprende el espíritu.) 


Nada de pruebas, todo es imaginación: 

«Puede ser que nosotros pudiéramos, si- 
guiendo la escuela de los místicos del Ex- 
tremo Oriente..., descubrir por fin un Cristo 
que no sea solamente un mode'o de buena 
conducta y de bondad, sino más aún el ser 
sobrehumano, que en continua formación en 
el seno del mundo, posea una naturaleza ca- 
paz de atraerlo todo, de asimilarlo todo, por 
dominación vital de su ser» (Lett. 7-10-1823). 

Este «Cristoy «en formación», en una evo- 
lución que debe producir un «sobre huma- 
no», no es ciertamente el de la Revelación, 
verdadero Dios, Verbo de Dios, engendrado 
por Dios que le unió a la naturaleza hu- 
mana. 


En 1926 Teilhard anuncia que: 


«El Reino de Dios se establecerá por un 
cierto renacimiento; por una relación que 
(...) se difundirá en la masa humana como 
el agua, o como el fuego (...). La chispa bro- 
tará de la conjunción (o contacto) que re- 
sultará, pronto o más tarde, en las concien- 
cias, entre Nuestro Señor y el mundo. Este 
quedará sacralizado y absorbido en aquél al 
cabo de un largo esfuerzo creador» (Evolu- 
ción.) (Lett. 28-8-1926.) 

Para el falso profeta es el «esfuerzo crea- 
dor» el que sacra!iza al mundo. 

Siempre en el absurdo de sus fantasías, 
prosigue: 

«... de aquí a uno o dos siglos la Humani- 
dad llegará a ser... el término superior de la 
Historia Natural», y yo supongo que se esta- 
rá de acuerdo en este punto: o sea, que la 
primera condición y orgánica de su equili- 
brio y de su progreso es la creencia en Dios; 
la fé en El como término definido y abso- 
luto del movimiento (evolucionista) que nos 
arrastra» (10-1-1927). 

Nos encontramos en pleno iluminismo. La 
equívoca fe de Teilhard no es nuestra fe; 
ni su «término» de evolución fatal, nuestro 
Dios. 

El mismo se revela contra la manera tra- 
aicional de comprender «la ortodoxia cris- 
tianan, que él califica de «integrismon, y la 
desprecia llamándola «simple» y cómoda pa- 
ra los fieles y para apoyar a la autoridad. 

Más aún, él pretende con impiedad, «que 
aquella ortodoxia excluye implícitamente del 
Reino de Dios, o niega por principio las enor- 
mes potencialidades que se agitan por todas 
partes a nuestro alrededor, en lo social, en 
lo moral, en la filosofía, en la ciencia, etc.» 
«He aquí por lo que yo la he declarado una 
guerra definitiva». 

«En realidad, el verdadero ideal cristiano 
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Por Ramón VALBUENA, Pbro. 
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-GUERRA A 10 SOBRENATUR ¡0 


es el «integralismo», es decir, la extensión 
a la totalidad de los recursos contenidos en 
el mundo de las orientaciones cristianas» 
(Lett. 7-5-1927). a 
Reparemos en esta manera descarada de 
rechazar al Revelación sobrenatural. Incapaz 
de comprender su realidad histórica, fuente 
de vida eterna para el hombre, Teilhard no 
quiere ver en ella más que un dogma de 
adorno desfasado, al que quiere sustituir 
con su dogma central y axial de la Evolu- 
ción. 
Con el mismo criterio prosigue, quince 
meses más tarde: “Y 
«Yo no tengo otra línea personal de con- 
ducta más que ésta: Creer en el espiritu * 
—€n el espíritu valor supremo y criterio de 
todas las cosas— en el espíritu viviente or- 
ganizador y amante del mundo.» 
Guardémonos de dar a estas palabras una 
interpretación católica, porque ellas indican 
la subversión (de las ideas) porque Teilhard 
explica: . 
«Entretanto, el espíritu ha venido a ser 
bizarramente para mi una cosa del todo real, 
no solamente real como consecuencia de la 
fisicación del espiritu, sino como una espe- 
cie de metafisicación (espiritualización) de 
la materia». «Todos los atributos (propieda- 
des) acumulados en la materia, yo les veo pa- 
sar transportándose al espiritu..., a lo per- 
sonal, a lo diferenciando, a lo consciente. 
La «consciencia» (es decir, la tensión de 
unión y de deseo) ha venido a ser para mí 
«el elemento fundamental», el tejido mismo 
Ge lo real, el verdadero Ether y la corriente 
hacia la más grande consciencia (expresan- 
do para él), la deriva o corriente universal» 
(Lett. 24-1-1929). 
No preguntemos cómo suceden estas co- 
sas: Teilhard no tiene otra base para sus 
afirmaciones que sus propias ilusiones O ca- 
prichos: «Yo la veo», dice, y por atrevidas 
o subversivas que sean sus quimeras él las 
adopta apasionadamente, y las quiere im- 
poner a sus secuaces. (Continuard.) 





"BASTALE AL DIA SU AFAN" 


Por TEOFILO > 


(Dice EL SEÑOR: «No Os preocupéis por 
el día de mañana; que el dia de mañana 
traerá su fatiga; bástale al dia su afán».) 


SONETILLO 
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«No tengáis preocupación 
por el día de mañana», 
dijo EL SEÑOR, porque es vana 
la congoja sin razón. 

Cada día es un jarrón 
de muy fina porcelana, 
que, como una filigrana, 
se ha de hacer con ilusión. 
Desde el pecado de Adán, 
rondando va, noche y día, 
LA MUERTE, como un galán. 
Por eso EL SEÑOR decía: 
«Bástale al dia su afán»... 
Y ... ¿QUIEN DE DIOS NO SE FIA! 





mente hace en sus ensayos secretos hasta que llegue la fecha del 
gran estreno» (H. Heine, «Fanzósische Justánde», 1833). 

¡Y llegó la fecha! Solamente durante el gobierno de Lenin (1917- 
1924) fueron sacrificados en Rusia seis millones trescientos mil ha- 
bitantes, en Polonia seiscientos mil y varios otros cientos de mi- 
les en los Bálticos, Georgia, Finlandia, etc. 

En 1925, el diplomático e historiador suizo Carl J. Burckhardt 
escribía a su gran amigo alemán Hugo von Hoffmansthal diciendo: 
«¿No te sorprende acaso que los llamados estadistas no se den cuen- 
ta de lo que está pasando?» Luego va enumerando los países que 


(Viene de la pág. anterior.) 


Rusia se ha anexionado por la fuerza. Menciona el valor de Polon 
a la que sostiene su fe: «Sólo Polonia —la cató!'ica Polonia sob 
na— se mantiene hasta que llegue, como llegará, el próximo ter 
moto». Sigue el escritor pasmado de la poca visión política de 
gobernantes occidentales y se lamenta de que en Asia «los 
neros racionalistas» hayan privado a los nativos de «toda liga 
religiosa». Después de hacer una larga exposición de las desgr 
occidentales, debidas a la necesidad y confianza absurda 
la carta de este modo: «... 
cracias lo de proyectar al exterior con suma y vana com 


las ideas que creen haber concebido y que vemos, palpar 
espantoso y amedrentador daño que están Decio, 0 
A -, 
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NO EXISTE...” 


Por Ester SANCHEZ MARTINEZ 





ara so En ch cierto modo feliz en este m 
mortalidad. va que rd no $ DS Ñ de sl palcipio” dela in- 
o tertble para us ona Conseladora a 
aser io eos € inquietante para 
E e E rd e pe 12 qe estas condiciones habría 
occ radicalme el. catolicismo, Locas las religionos 
Xis » sentimiento unánime «el género humano por tra- 
dición de padres a hijos, en todos los siglos, de todos los puoblos; 
seria preciso desechar, tanto las creencias tradicionales ac! vulgo 
de una u otra forma manifestada como asimismo también las 
apelaciones del tribuna! de la filosofía, que ha marcado todos los 
tiempos con la autoridad de privilegiadas inteligencias de hom- 
bres pensadores en la profundidad de su saber, desde Justino 
hasta Pascal, citando en ellos a 10dos los grandes genios honra y 
honor de la humanidad. que han testimoniado la superioridad 
del hombre por la posesión de un principio, de una virtud opera- 
tiva e inmaterial que pone en movimiento sus órganos en paran- 
gon con la bestia de instinto irresponsable y vida vegetativa, v 
de otra parte al mismo respeclo, para ser feliz acá en la tierra 
sin temor a las penas eternas, tendría el ser humano que descon»- 
cer el influjo que ejerciera un poder infinito en la llamada a sa 
asistencia de la materia de su embrión para serle informada por 
el alma. cuando se hallaro éste. convenientemente dispuesto en 
su gestación a recibir la virtud de ese influjo del espiritu, en 
cuya esencia tienen las facultades su raíz yv fundamento: reducién- 
dose a este respecto la vida del ser humano. a los actos vegeta- 
tivos y su muerte a un sueño eterno sin temer al más allá. o 
que el reflejo de las potencias del alma lo tuviere el hombre tan 
velado y obtuso por la mala conformación de sus facultades or- 
gánicas, que la vida en él quedare reducida al quehacer de un 
idiota, va que de la conformación y delicadeza de los órganos del 
cuerpo humano depende que las operaciones de las potencias 
del alma tengan más o meños perfección al reflejar sus hechos. 
que Dios crea todas las almas iguales y au este influjo orgánico 
se debe la menifestación de la profundidad del género, al modo 
como se refleja la pureza de la imagen de un objeto en un espejo 
bien o mal azogado. 

El dogma del infierno es verdaderamente aterrador, desde 
luego; nuestra rezón comprende una pena temperal cualquiera. 
por larga que ésta sea y una justicia que corrige; ¡pero una pena 
que no tiene fin y una justicia que siempre castiga. que nunca se 
ablanda...: Y todo esto de un Dios a su criatura, de un padre a 
su hijo... Meditación que hizo exclamar al responsable de 31 con- 
ferencia en la cátedra pedasgúgico religiosa de dedicación a una 
escuela primaria de dirección parroquial en Barcelona: «El i- 
fierno no existe...» «No existe el infiernc...!» 

¿Está seguro que no hay infierno...? En este caso tiene una 
convicción que nadie jamás pudo alcanzer, ni ios más grandes 
detractores de las leyes divinas. una convicción que no tuvo 
nunca Juan Jacobo, quien a semejante pregunta replicaba: «¿No 
lo sé...tn 

Voltaire contestaba con dolor profundo a aquel oficioso amigo 
que se jactaha de haber encontrado al fin la prueba de la no 
existencia del infierno, diciéndole: «Sois en verdad bien feliz; 
vo estoy mu lejos de haherla hallado.» 


«No hay reposo posible —escribía el impío Lucrecio— y es im- 
posible dormir tranquilo, porque es forzosu temer para después 


de la vida las penas eternas. Ningún mortal puede ser dichoso ago- 
hiado por semejante temor...» 


Celso, filósofo pagano. acérrimo enemigo de nuestra san:a 
religión, escribía: «Tienen razón los cristianos, creyendo que los 
que viven santamente serán recompensados después de la muerte, 
y que los malos sufrirán suplicios eternos, además —añadía—, este 
sentimiento les es común con todo el mundo...» 

Todos los hombres, antiguos y modernos. civilizaciones y nar- 
harie, todos creen igualmente en la verdad del infierno. Los sa- 
bios de la antigúedad, todos ellos han dado testimonio de este 
dogma que os atrevéis a desechar. ¡Por qué...! ¡Cuándo...! ¿Cómo 
atreverse el hombre a escudriñar la obra de Dios olvidando su 
origen de la nada? ¿Cómo su error a medir la justicia infinita 
echando mano al compás limitado de la suya y ponerlu en paran- 
gón con el de la Suprema Justicia? E 

Los filósofos más antiguos de los tiempos primitivos fucron 
los. poetas, y todos enseñaron y describieron el Tártaro y .los 
infiernos: Lino, Horacio, Orfeo, Ovidio, Virgilio «y otros 

Oid al grave Platón que dice: «Las almas que cometicron crí- 
menes mayores son arrojadas al abismo que llamamos infierno.» 

Sócrates, según. Cicerón, enseñaba que hay varios caminos 
para las almas que salen del cucrpo: «Las de los malos toman un 


Minero desviado que las conduce lejos de la asamblea de los dio- 


«El infierno no existo.. 
dad de la naluraleza div 
y la propiedad de lo infi 


mundo si li. 


..% ¡Qué orgullosa sinrazón! La propie- 
ina es lo infinito en todos sus atributos. 
e o sino el ser incomprensible E 
mir , PEFO debemos razonar de la Justicia (1- 
; pia o, pegamos de su misericordia: una y otra tienen el 
2 E, In ad como todos los demás atributos de Dios. 
cordia de as so JCranamente incomprensible atributo de la mi- 

lo Su justi sal en su grandeza de padre ha hecho tambalear 
E Cla, hasta el punto de negarse el dogma del infierno 
a de referencia. Esta nuestra disposición de exaltar 
Misericordia y bondad de Dios sobreponiéndola a su 


justicia. y de limitar ésta por aquélla, va a parar ho menos que al 
ateísmo; y cometeríamos una insigne locura rompiendo este ma- 
ravilloso acuerdo de los atributos de la justicia de Dios y su bondad, 
queriendo destruir el uno por cl otro en su admirable armonía, 
atributos que se suponen necesariamente en la revelación que de 
ellos se nos ha hecho y del carácter de su infinidad. La luz “que 
el Altísimo nos ha concedido es para con nuestros semejantes, 
pero de ningún modo para juzgarlo a ll. Nuestra Justicia es nol- 
ma para con nosotros mismos, pero nos abandona cuando quere- 
mos hacerla servir para medir lo infinito. Si la justicia divina pu- 
diese ser comprendida por nosotros y reducida al mismo nivel 
que la nuestra, dejaría de ser justicia divina. Dios es infinitamente 
incomprensible para todo lo que no sea Jl mismo, y si todo lo que 
tiene en sí es Dios como Fi, dotado de los mismos Caracteres, esen: 
cialmente ha de ser incomprensible a la naturaleza humana el 
carácicr de infinidad en todos sus atributos hasta el dia que le 
veamos cara a cara y su luz destruya los obstáculos que velan ante 
nosotros su verdad. 


El infierno no es obra de Dios. sino del vecado «e orgullo y 
odia del impenitente; hasta la filosofía antigua entrevió esta 
verdad cuando por boca de Platón decía que «Dios no podía ser 
cl autor del mal moral y del pecado». Por consiguiente, no es 
Dios el :autor del infierno, sino que el infierno lo engendró el 
mismo pecado, según un dicho de Bossué, al modo como el cri- 
men engendra los remordimientos; de modo que el culpable es nsi 
mismo su propio verdugo, por llevar la falta en sí su sanción y 
abrir el pecado su propio infierno. 

Los ángeles rebeldes cayeron en el abismo como brasas chn- 
cendidas para poner fuego en cl hielo que allí quema, y el castigo 
consiste en su eternidad, sanción que fue valorada por el pecado, 
v que destruir csa eternidad sería destruir el castigo mismo, y 
por consiguiente, introducir el desorden en la obra de Dios. 


El hombre ha de decidir de su suerte por una elección libre; 
libertad que no existirá ya meritoriamente después de la muerte; 
sólo en esta vida está el lugar del mérito y demérito, porque úni- 
camente acá en la tierra puede haber para nosotros tentacionos, 
perplejidad, división y lucha. Después de la muerte no existirá 
va este estado que será absorbido en la visión eterna de Dios, 
cerrándose el campo de nuestra libertad, para abrir el de sus 20n- 
secuencias, y la disposición en que la muerte nos haya encontrado 
no se cambiará ya más por el sentido de inmortalidad de nuestro 
ser, dando a su elección un fin cterno. 





DIÁLOGOS SACERDOTALES 


CREER ES “COMPROMETERSE” 


Don Canuto.—¡Qué bien está esa frase: CREER ES... «COM- 
PROMETERSE»! SÍ, señor, eso = COMPROMETERSE; lo demás 
es... nada. 

Don Juan.—Yo también pienso así: Creer es comprometerse, ¡No 
faltaba más! 

Don Plácido,—Menos mal- que don Juan está hoy puesto en 
razón. Admite, por una vez, lo que nosotros predicamos: Creer 
es «comprometerse». : 

Don Juan.—Desde que nos bautizaron quedamos comprometl- 
dos a guardar los Mandamientos. Fulano, ¿qué pides a la Iglesia 
de Dios?—decía antes el sacerdote—. Y el bautizando (o sus pa: 
drinos por él) respondía: La fe (el ser cristiano). 

—¿Y qué te va a dar la fe? 

—Liu vida clerna. 

—Sí, pero si quieres entrar en la vida has de guardar los Man- 
damientos: As 

Amarás al Señor, tu Dios... y al prójimo como a tl mismo... 

¿Renuncias a (te comprometes a no ser de) Satanás? 

¿Renuncias a (te comprometes a no hacer) las obras de Sa- 
tanás? . 

¿Renuncias (te comprometes a no ir) a Sus pompas (espectácu- 
los inmorales = antos circos, teatros...; ahora, además, cines, e- 

istas, televisión, etc)? 2 ; 
A e O mucho me cquivoco o me parece 
que don Canuto y don Plácido, por una parte, y don Juan pot 
otra, con las mismas palabras, están hablando en distinto enguajo, 

Don Juan nos habla de un compromiso moral. Lon canada 
don Plácido del compromiso social, que es lo que zas eS as 
Don Juan del «compromiso con Dios y don Canuto € « p 

iso € hombres!» 
rta iote don Plácido —creo yo— que le ha pasado 








hoy lo que me pasó a mí con uno de Palencia. Allí suelen poner 


a Jos obispos nombres muy raros: a Pausilipo..., Par- 
] EOS a Jost. 

»niv... Y va uno y me dice qué se llam asa 

A que A SiEd uno que lleva un O 

Claro, el Patriarca San José... Y me responde: «No, 5 d 
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Por el P. Jesús ECHEVERRIA 





«Y éstos irán al castigo eterno, y los justos, a la vida cterna.» 
Así terminaba el evangelio del día de Cristo Rey. Del evangetio 
de ese día, que tiene o nos trae no solamente lo que se opone a la 
mentalidad de nuestros días —la enseñanza de un castigo y un 
castigo ctermo—, sino también lo que mucho le agrada —como el 
resaltar de modo especial esa filantropía y hacer consistir todo cn 
la dirección horizontal, en la dedicación hacia el prójimo (?). OL- 
VIDANDO PARA ELLO AL MISMO DIOS—, podríamos decir 
aquello de «bene curris sed extra viam curris». que está muy bicn 
cl evangelio, que nos trae unas verdades y unas enseñarizas real: 
mente edificantes pura nuestra vida terrena y eterna, pero fuera 
de lugar, Por un lado, nos hace ver la necesidad de la justicia y la 
Caridad para con el prójimo, y por otro lado, se nos recuerda que 
si éstas no existicran, si nos olvidáramos de nuestros hermanos 
que tienen sed, hambre, que están desnudos, etc., nos espera un 
tremendo juicio, cuyas consecuencias han de ser, no como las de 
nuestros días, en los que el dinero, la política, las revoluciones y 
la misma sensibilidad humana o intereses creados, hacen saltar 
los cerrojos de las cárceles, declarar inocente al cuipado y eli- 
minar la pena de muerte para aquellos a quienes tal vez se podrían 
aplicar las palabras de Cristo: «Más le valdría no haber nacido», 
sino que ni cl juez, ni cl fuego eterno, donde caerán y se quema- 
rán por toda la eternidad los malvados, han de mudar en lo más 
minimo su sentencia y su terrible castigo 

Pero decimos que está fuera de iugar el evangelio de cese día 
porque en realidad lo que en él se nos anuncia y se nos da a en- 
tender no cs tanto el reino de Cristo sobre LAS INTELIGEN- 
CIAS, LAS VOLUNTADES Y LOS CORAZONES DE TODOS LOS 
HOMBRES, como lo declaraba ei Papa Pío XI ai instituir esta 
festa de Cristo Rey para todo el mundo en su encíclica «Quas 
] rimas», sino más bien un juicio y una recompensa o castigo para 
la vida futura, donde cierta e inexorablemente Cristo ha de reinar 
por toda la eternidad. No es el reino de Cristo de que nos habla 
el Concilio Vaticano II, cuyas palabras repetía Pablo Vl en su 
audiencia general del 18-X-72, diciendo: «Oigamos al Concilio: 
ESTIS ES EL WIN DE LA IGLESIA: CON LA DIITUSION DEL 
REINO DE CRISTO SOBRE LA TIERRA... ORDENAR EFEC 
TIVAMENTE EL MUNDO HACIA CRISTO.» Y no es, por supues- 
to, cl reino de Cristo que [El mismo nos enseñó en el Vadrenuestro: 
VENGA A NOSOTROS TU REINO, hágase tu voluntad ASI EN 
LA TIERRA COMO EN EL CIELO. Tiene además el inconvo- 
ntente para nuestros días de que se desplace el hahlar re la fies- 
ta de Cristo Rey, para enveredar por el camino del socialismo 
apoyándose YALSAMENTE en el evangelio, al dar a entender que 
la vida eterna será exclusivamente fruto de dar o no dar de comer 
al hambriento, vestido al desnudo, visita a los enfermos, ete.; para 
hablar de las injusticias sociales y condenar de antemano a los 
que tienen más, cuando como veíamos en el anterior articulo mu- 
chas veces la culpa no es de los que más tienen, sino de los mismos 
(único que tiene) y dádselo al que tiene dicz. Porque el que tiene 
se le dará y le sobrará; pero al que no tiene, se le quitará hasta lo 
que ticne.» PALABRA DE DIOS. 

Y decimos esto porque ya hemos visto en comentarios a cste 
evangelio, en impresos con la Santa Misa para distribuir a los fio- 
les en la iglesia, como «Eucaristía», que edita y dirige José Beda, 
con redacción y administración en General Sanjurjo, número 10, 
Zaragoza, y CON LICENCIA ECLESIASTICA, donde se decía que 
en el juicio final, «el pueblo se dividirá en dos mitades: LOS 
WUERTES EXPLOTADORES Y LOS DEBILES O EXPLOTA; 
DOS», y por si fuera poco agregaba: «DE ESTE JUICIO HABLA 
EL EVANGELIO DE HOY.» (Lo subrayado es nuestro.) Cierta- 
mente que esto será uno de los pesos que podrán inclingr el pla- 
tillo de la balanza; pero recordemos que no será el único: que 
FAY DIEZ MANDAMIENTOS EN LA LEY DE DIOS, CINCO 
EN LA DI LA IGLESIA Y SIETE SON LOS SACRAMENTOS, 
etcétera, sin olvidarnos del evangelio del domingo pasado, DONDE 
SE CONDENA NO AL QUE TIENE MUCfFIO, SINO AL QUE 
TIENE POCO. Pero no es sólo eso; la obsesión de las injusticias 
lleva al comentarista a decirnos que la traducción del evangelio 
debería ser: mejor que ENTRE «OVEJAS» Y CABRAS, ENTRiZ 
OVEJAS Y «CABRONES»; como si éstos no desempeñasen en el 
rebaño el papel que a ellos les corresponde. Aún más; contra lo 
que dice Su Santidad en la encíciica sobre la fiesta de Cristo Rey 
de que en el reinado futuro de Cristo no se podrá entrar SINO 
POR LA FE DEL BAUTISMO, el comentarista se atreve a decir 
—además contra todo el sentir y enseñanza de la Iglesia, y que 
podríamos calificarlo de herejía— «que ante ese juicio final NO 
HA DE IMPORTAR «EL HABER SIDO BAUTIZADO O NO». 
Quiere decir que la IGLESIA SE ENGAÑA AL PRECEPTUAR 
EL BAUTISMO, Y EL NO, AL CONSIDERARLO INUTIL; quiere 
decir que las palabras de Cristo sobre la caridad y la injusticia cn 
el evangelio de ese día tienen valor, pero las que el mismo Cristo 
pronunció, obligando y haciendo depender del BAUTISMO LA 
SALVACION, no tienen valor; quiere decir que lo que vale es lo 
que él dice, y no lo que nos ha enseñado Cristo y ha sido inter- 
pretado por la Iglesia: LA NECESIDAD DEL BAUTISMO PARA 
LA SALVACION. Son las contradicciones y herejías donde se cae 
por no seguir en todo la enseñanza de la lglcsia, 

Y si hasta aquí sólo asomó el lobo comentarista las orejas de 
su marxismo, más adelante se presenta de cuerpo entera. Nos ha- 
bla de Ja veracidad de la «DENUNCIA MARXISTA», y concluye 
con que el juicio final descubrirá «todas las explotaciones: la del 
hambre, la de la sed, la de la falta de vivienda, la de la margina- 
ción, la de la opresión...» Pero bueno: antes del marxismo, que 
no hace más que transferir el poder de unos a otros; ejercer la 









opresión del materialismo sobre todos y las mismas conclt 
de todos; sin permitir la expresión ¡libre ni acerca de lo socia 
de lo religioso, con la agravante de haber hecho rodar por el suelo 
más de cincuenta millones de cabezas; antes del marxismo —re- 
petimos—, ¿no fue y es el evangelio la doctrina cristiana quien 0 
ha denunciado, aungue no haya recurrido al exterminio, porque 
así no lo practicó ni enseñó Cristo ni sus Apóstoles? ¿Pablo VÍ nO Ñ 
dijo a los trabajadores alemanes que el católico no tiene necesi- 
dar de apoyarse en ideologías de ninguna clase para reivindicar 
sus derechos, sino en el evangelio y enseñanzas de los Papas? 
Pero ¿no ha sido condenado el marxismo por Pío XI cn la encí- 
clica «Divini Redemptoris» como siendo el «AZOTE SATANICO» 
e «INTRINSECAMENTE PERVERSO»? Y Pablo VÍ, en su carta 
al cardenal Roy, «Octog. Adv.», del año pausado, ¿no condenaba 
también la «IDEOLOGIA DEL MARXISMO CON SU MATERIA- 
LISMO ATEO... SUS METODOS DE ABSORCION DE LA LI- . 
BERTAD INDIVIDUAL»? Esto no obstante, un poco más ade- 
lante nos parangona la lectura del libro de Edgar Snow sobre la ó 
China de Mao, nada menos que «COMO UN EJEMPLO DEL 
EVANGELIO PUESTO EN PRACTICA». Pero bueno: si tiene tan- | 
to parecido el marxismo con la doctrina de Cristo y, al parzcer, E 
la práctica del evangelio —según lo dicho anteriormente—, se rea: y 
liza mejor en la China comunista. que ha eliminado de sus millo: 
nes de habitantes UN NUMERO NO INFERIOR A VEZ Y ME: 
DIA O DOS VECES LA POBLACION DIE ESPAÑA, ¿por qué ha 
condenado siempre la Iglesia al comunismo? Y sobre todo, ¿por 
qué hoy, después de tantos pactos, tantos acuerdos, tantas liber- 
tades para todos, aun entre paises lo más cavitalistas y esas na- 
ciones —las más sanguinarias—, en sus dominios el evangelio no 
puede predicarse, el Catolicismo no puede levantar cabeza ni tiene 
libertad y se le persigue como al enemigo número uno y casi 
único? Ñ 

Pero los que lucharon en la Cruzada de España, los que expu- 
sicron su pecho a las balas, los que sintieron en carne propia ja 
saña del Comunismo y vieron a su alrededor la quema y destruc- 
ción de todo lo sagrado, ¿podrán ver algún parecido entre la doc- 
trina de Cristo y el marxismo? ¿No nos cuentan cómo la estatua 

al Sagrado Corazón de Jesús en el Cerro de los Angeles, en el co- 
razón de España, fue satánicamente fusiiada y echada abajo? Y 
¿no es precisamente en la misma encíclica en que se instituye la 
FIESTA DE CRISTO REY, que el Papa manda que «EN ESu 
DIA SE RENUEVE TODOS LOS AÑOS LA CONSAGRACION 

DEL GENERO HUMANO AL SAGRADO CORAZON DE JESUS»? El 
Ante todo esto, yy mejor que en ninguna otra parte, aquí valen las ¿ 
palabras de San Pablo: «¿Qué relación hay entre la luz y las tini2- , 
blas, entre Cristo y Belial?», entre el CATOLICISMO Y EL MAR- ñ 
XISMO, diríamos nosotros. Pues, como han visto, no hay más re- ! 
lación entre cl comentario marxista de que venimos hablando a 3 
respecto del evangelio, y la FIESTA DE CRISTO REY, estampado 1 
en hojas junto con la misa de ese día, y que «CON LICENCIA 
ECLESIASTICA» sin duda hará mucho mal a los fieles que no ten- 
gan la dicha de ser alertados y. adoctrinados sobre el particular. 
Y para terminar, sean nuestras palabras de loor a Cristo Rey; de 
reconocimiento a nuestro Soberano; de alegría por celebrar su 
fiesta; de oración por tantos pueblos y almas que no lo quieren 
reconocer como a su Rey y Libertador; de fidelidad, cn fin, sella- 
da con nuestro juramento, si necesario, de dar nuestra sangre por 
su REINO, como El. la derramó por nuestra redención. 


OCURRENCIAS por AERIT 


O Harto sabe el que sabe callar cuando no sabe. 

e Los que sin ton ni son dedican alabanzas, algo esperan del 
alabado. ; pp 

O Algunos cristianos, ¡pobrecillos!, no tienen tiempo ni para serlo. 

O No sé por qué se llama conferencia a lo que se reduce a "mal 
leer una sarta de cuartillas. Hecho asf, ¿no sería más cómodo y — 
económico encargar « uno que sepa leer con entonación y sen- 
tido que las vaya pasando, inciuso mejor de tres en tres, para 
acabar antes? Los resignados oyentes y durmientes lo agradece- 
rían y al fin aplaudirían más sinceramente, aunque menos calu- 
rosamente. > + E 

O Uno vale más que otro si puede hacer todo lo bueno que hace 
el otro y aun más. «E 

Lo importante no es vestir un hábito de la Virgen, sino tener 
los hábitos de la Virgen. 1 

O Lo mismo que las físicas, hay personas murales que nacen ya 4 
moribundas. A E 

e No hay desierto que lo sea más que un corazón desolado. 

e Por muchos que sean los ignorantes, no por eso dejan de se 

S De los únicos que podemos estar ciertos que se condenarán 
de los que «positivamente» no creen en el infierno. 

O La verdad no puede ser confiada a la malicia ni u la ignor 
a aquélla, por el mal uso que hace de la verdad; a ésa, p 
incapacidad para utilizarla. - A 

O Es curioso: muchos gastan la salud para ganar dinero y 
tienen que gastar el dincro para recuperar la salud. 

O Si tenéis una discusión abierta, cerrad las ventanas. 

O El que no sabe sufrir no puede saber mandar 

a e bueno habrá hecho en la vida quien ho sepa de 
tudes. a 

O Querer a una persona cs querer su bien. Por eso 0% 
«hay cariños que matan» cn A 04 

Y pt. ¡ 
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POR LA REVOLUCION NACIONAL 


Por FATIMA FERNANDEZ GALINDO 


Desde el primer momento nos hemos declarado en contra de 
derechas, izquierdas y centro. 

Queremos aclarar que nuestro propósito no es la conquista del 
poder, precisamente porque somos realistas y nos consta que an- 
tes de pensar en eso hay otras misiones que son importantes de 
realizar. 

Una de ellas, la que consideramos más urgente y necesaria, es 
nacionalizar a las gentes que hoy están descarriadas por partidos 
y grupos enemigos, y a los que pertenecen a grupos de derechas, 
que desvirtúan el sentido nacional al hacer caso de consignas per- 
niciosas proclamades por falsos patriotas. 

Esto es lo más importante. Informar*y formar a los españoles, 
nacionalizarlos, darles la consigna nacional para que la fortalezcan, 
para que dediquen su vida al servicio del destino nacional de España. 

Estamos empeñados en esta tarea, pues sólo así se podrá cortar 
“el proceso de disgregación y el avance del Comunismo y del Capi- 
talismo. 

Hablaremos ahora del régimen capitalista. Este sistema acumula 
el capital en grandes empresas y proletariza a las masas, hacién- 
dolas propicias a la miseria y a la desesperación. También se des- 
liga de las necesidades del pueblo, acaba con los pequeños propie- 
tarios y se enriquecen los que no trabajan ni producen nada. 

El régimen capitalista es como una garra que intenta aprisio- 
narnos. Forma un nivel de vida cuya función es explotar al hombre 
haciéndole esclavo del dinero. El trabajo pierde su honrosa catego- 
ría. Ya no será un servicio prestado para el engrandecimiento de 
la Patria ni el derecho que a cada persona corresponde; el traba- 
jador será un esclavo que servirá al capital y ayudará a que se en- 
riquezcan unos cuantos desalmados. 

El Capitalismo es una fuerza maléfica que especula y trafica con 
lo que los demás producen. La nación no recoge beneficios. Los fa- 
vorecidos son los menos, el resto malvive. 

En la vida cotidiana hay muchos ejemplos de la injusticia y del 
engaño de este sistema. Uno de ellos son los créditos bancarios, 


Cuando se pide un préstamo hay que devolverlo con un crecido 
interés. Si, por el contrario, se les confía dinero, entonces darán 
como mucho un interés del uno o dos por ciento. 

Por último el Capitalismo es un poderoso aliado del Comunismo. 
Ambos sistemas se ayudan entre si. En todos los paises donde se 
ha impuesto el Comunismo ha sido gracias a la ayuda de los gran- 
des capitalistas. Y en caso de que aquí o alli —Cubas y Chiles del 
Occidente— los marxistas consiguieran gobernar abiertamente se- 
ría con la ayuda del Capitalismo. 


Por esa razón, una de las medidas que debe tomar el Estado 
fuerte que queremos es la decapitación del sistema capitalista al 
uso liberal y democrático. Las medidas para hacerlo son sencillas. 
Basta tan sólo nacionalizar el servicio de Banca y los grandes ne- 
gocios públicos. Estas nacionalizaciones no traerían trastornos a 
nuestro pais; al contrario, nuestra economía se beneficiaría por la 
sencilla razón de que las grandes ganancias que se consiguen en 
Bancos y demás negocios no serían para unos cuantos sino para 
todos los españoles. El Capital almacenado para el disfrute de los 
menos se convertiria en lo que realmente es, un instrumento eco- 
nómico al servicio exclusivo de todos y no de unos cuantos. 


Asi, sometiendo la riqueza a la discip'!ina que impongan las con- 
veniencias nacionales, el Capitalismo, con sus injusticias y engaños, 
dejaria de existir en nuestra Patria, dando así un importante paso 
en pro de la revolución nacional. 


Que quede bien claro que el Capitalismo no es nuestro amigo, 
ni nuestro benefactor; es, sin lugar a dudas, nuestro enemigo. Lu- 
chemos por su desarme, porque solo asi lograremos una economía 
fuerte que llene de prosperidad a España. 

Ya hemos apuntado un objetivo. Poco a poco los desenmascara- 
remos a todos. 


A nuestros seguidores sólo nos queda decirles: ¡Animo y a la 
lucha! No olvidéis que el desertor y el cobarde es más desprecia- 
ble que los traidores. ¡ARRIBA LOS VALORES HISPANICOS! 





Desde Murcia 


CUENTAS 


Con fecha 21 de octubre pasado publicó el diario «Línea», de 
Murcia, un articulo titulado «Los problemas que descubre la riada», 
de doña Herminia C. de Villena, y con dicha fecha remitió el que 
suscribe la réplica que va a continuación y que no nos explicamos 
que no se publicase. Decíamos así: «Carta abierta a doña Hermi- 
nia C. de Villena.—Muy distinguida escritora: He leído en «Línea» 
del sábado su magnífico artículo «Problemas que descubre la riada» 
y me va permitir una advertencia 2 uno de los párrafos de su es- 
> crito que dice así: «Mientras haya rascacielos lujosos semivacios 
. y no haya nadie que se decida a construir casas modestas, con áni- 
mo de tener una ganancia normal, y no el ciento por ciento del ca- 
pital invertido, no habrá verdadera paz ni justicia en el mundo». 
Para explicar las causas de lo que en parte es cierto haria falta un 
libro voluminoso, pero no es del caso. Sí lo es manifestar a usted 
que ha habido en Murcia quien se ha preocupado de las clases hu- 
mildes. y concretamente en el barrio de San Antolín, el más afec- 
tado por las últimas lluvias, se construyeron, sin lucro alguno, CIEN- 
TO TREINTA VIVIENDAS que se entregaron para abonar por men- 
sua!idades, y el promotor hubiera continuado de no tener que desir- 
tir por las causas siguientes: 1.* Total aplicación de las leyes, como 
si se tratara de una de esas empresas de los pisos semivacios por 
parte de Hacienda. 2.+ Desconocimiento total por parte del excelen- 
tisimo Ayuntamiento del beneficio; cobro de todos los impuestos 
municipa!es, sin abono de los centenares de metros para alineación 
de la vida pública. 3.* Cobranza del plus valía indebidamente, sin ha- 
ber requerido a su pago al vendedor de determinado solar, natural 
y vecino de la población. 4.2 Admisión de una denuncia por el Minis- 
terio de Información y Turismo de parte de uno de los desagrade- 
cidos compradores de piso en la calle de Almenara, en CIENTO 
OCHENTA MIL PESETAS, importe total del material y mano de 
obra, por no sé qué defecto que presentaba la antena colectiva, tra- 
mitación de dicha denuncia e imposición de DIEZ MIL PESETAS 
de multa de la que no se admitió condonación. 
¿Qué le parece a doña Herminia? ¿Puede dedicarse la iniciativa 
privada a construir viviendas para clases humildes ante tales pro- 
 cederes, de parte de las autoridades y de los beneficiados, entre los 
Que podría citar algún caso de esas casas construidas en Almenara 
y Bocio, verdaderamente monstruoso?» 
1 YE no quiero cerrar esta carta sin decirle, para que lo recojan 
- 8quellos a quienes interese, que, como dije en esa alcaldía, cuando 
la inundación de 1946, inundación tota!mente debida al río de Mula, 
- por su afluente llamado río de Pliego, se pensó y proyectó un tras- 
vase de las aguas de este río al pantano de la Cierva, y alguien se 
Poy Ro se efectuó aquella importantísima mejora, que hubiera 
OS dos incalculables beneficios: asegurar los riegos de Mula 
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AITRASADAS 


y aminorar casi en su totalidad el riesgo de inundaciones para Mur- 
cia, que desde los pantanos construidos en la cuenca del Segura de 
Cieza a Yeste no tiene otra afluencia tan importante y próxima que 
la del río de Mula. 

Cuando se proyectó aquel trasvase hubiera costado una insigni- 
ficancia. Hoy su.costo será mucho mayor, pero ante la seguridad 
de las poblaciones ribereñas al Segura, es de esperar que se planeen 
y resuelvan los proyectos que precise su seguridad. Es más: Cree- 
mos que se podrían suprimir los gastos del trasvase Tajo-Segura en 
lo que afecta a Mula y dedicar a otros pueblos los ocho millones 
de metros cúbicos asignados a la vega de esta población. 

Con este motivo queda suyo affmo. en Ch.: Antonio Sánchez Mau- 
randi.» 

¿Por qué no se publicó en el diario murciano el escrito que an- 
tecede? ¿Se perdería la carta en que iba? 

La carta contestando al artículo no era un capricho. Era aclarar 
lo que la escritora no sabía, sin duda, cuando escribió dicho artículo, 

Por otra parte, lo que decimos del trasvase lo hemos visto tra- 
tado en asambleas posteriores. Dios quiera que sea una realidad. Por 
lo demás, quede bien sentado que hay sacerdotes que, sin alardear, 
y tras cumplir con sus deberes sacerdotales, se acuerdan de los hu- 
mildes.—A. S. M. ; 





Novisima edición, relvindioatoria, del 


"CATECISMO ESPAÑOL DE 
LA DOCTRINA CRISTIANA” 


DEL PADRE ASTETEÉ 


(Reproducción literal de esa fuente pura) 
Precio: 20 pesetas.—Pedidos: Administración de ¿QUE PASA? 
Doctor Cortezo, 1. Madrid-12 
(Pago: contrarreembolso o por giro postal) 
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DICHOS Y HECHOS 


Iimborrono estas cuartillas el día 1 de diciembre, en vísperas 
del final de la XVII Asamblea Episcopal, cuyas resoluciones he- 
mos de ir desgranando, con la gracia de Dios, como prometimos 
Ímtos de su celebración. Su trascendencia, ya supuesta por nos- 
otros sin necesidad de ser ¡inces, ha de incidir en el futuro de la 
Iglesia española. Pero antes de enfangarnos en ella, quer:mus 
enunciar, aunque sea muy someramente, conforme el título que 
damos a nuestro trabajo, los hechos y dichos ocurridos más sa- 
lientes. 

Sea cl primero, que no hemos leído en la prensa bien informada, 
la sentada de sacerdotes en la catedral de San Sebastián como 
adhesión a los recluidos en la de Bayona, que a diferencia re lo 
que se hace en España, fueron desalojados poz la gendarmería 
con gases lacrimogenos, Igualmente se habla del proyectado e 
infructuoso desco del nuevo obispo auxlilar de acudir a Bayona 
en caridad de visitar a dichos reclusos, impedido por circuns- 
tancias a Él no imputables. Entra en mi ánimo dirigirme a ios 
protestatarios para asentarnos en las gradas de la: catedral del 
Primado de Irlanda, que se ha dirigido al mundo para que inter- 
venga en favor de los perseguidos católicos aún no mucrtos por 
sus derechos ciudadanos. 


9 Repetimos nuevamente que las alocuciones de Pablo VI en las 
audiencias públicas semanales viran siempre hacia da izquierda. 
Sirvan de prucba las de los días 15 y 22 de noviembre, en las que 
vuelve a insistir (¿con risas de «Ya»”) en el peligro demoníaco 
bara la Iglesia de Dios: «lvl demonio es el enemigo número UNO», 
contra el que hay que laborar por medio de la ASCETICA (en la 
«improvisación, señor «Ya», se le olvidaron las estadísticas, tan 
técnicas del pudre Sastre) y sobre el peligro de la Iglesia SIN 
muchos SIN: obediencia y culto interno de oración. sin mortifica- 
ción y renovación espiritual interna, sin espiritualidad y dJesasi- 
miento del mundo. Todo lo cual no merecló aparecer en los gran- 
des títulos de «Ya» y «A EC». Y en la alocución a los obispos cs- 
panoles encomió la mucha fe de España, que encargó «fuese 
conservada por sus pastores, puesto que la Iglesia necesita mu- 
cho de España. En vista de lo cual, se m2 ocurre preguntar: 
¿No convendría revisar un poco lo nuucho que se escribe en revis- 
las «católicas» y lo mucho que se enseña en cátedras de univer- 
sidades «católicas», engendradoras de confusión en la fc? 

Ahí está aún vivito y coleando el misal de la comunidad. con 
censura eclesiástica y todo, que nuestro sernanario, al unísono con 
el padre Aldama, jesuita, denunció oportunamente como cum: 
plimiento de un derecho y un deber, y ni el ordinario de Sala- 
manca, ni cl presidente de la Conferencia Episconal, ni el Nuncio 
han dicho una palabra. (Supongo que el mutismo o silencio a que 
se refería, como costosísimo cl cardenal Tarancón y su vocero 
en «A BC» Martín Descaizo, no es sobre este asunto.) En cambio, 
los obispos de Jaca, de Tonerife, Logroño «yy Coria-Cáceres, han 
expresado su peligrosidad, « pesar de no ser ni los ordinarios «el 
lugar de publicación. ni del autor del prólogo, jesuita padre Patino, 
provicario general de Madrid. 

- Viene, como pedrada en ojo de boticario, a este respecto la pe- 
tición u orden de la Santa Sede a los ohispos de Hoianda de que 
separen del profesorado de la Universidad Católica de Nimecga y 
de las escuelas superiores teológicas a los sacerdotes seculariza- 
dos, y el cambio total de los planes de estudio en las mismas 
escuelas superiores de Teología. ¿Es que en España no hay cen- 
tros superiores de enseñanza teológica y pastoral cuyos Jjrofesoras 
y planes de enseñanza no merecen una revisión a fondo similar? 
Los estudiantes de Teología de Deusto (ponemos un ejemplo) 
publicaron un escrito de «contestación» a la pastoral de su obis- 
po, en la que no hacían otra cosa que repetir los peligros exis- 
tentes en su diócesis que señalaba la Congregación Romana sobre 
encarnación. penitencia y eucaristía. Añadía que eso era retro- 
ceder en el desenvolvimiento progresivo eclesial y estaba cn 
oposición a las enseñanzas que se dispensaharn en su Universidad. 
¿Será preciso que en España lleguemos «l estado de «confusión y 
contestación» de Holanda para que se tomen medidas, esclare: 
cedoras, eficaces, ya que las previsoras tan brillado por su au- 
sencia? Porque el cuadro que nos ha pintado el arzobispo pri: 
mado sobre los peligros en la fe existentes: en España no son 
para tomarlos a broma o en poca consideración. Y el denunciante, 
ni es un analfabeto teológico ni un habitante de la Luna. Por 
algo ha: sido enaltecido con cargos eminentes en la Iglesia espa- 
ñola y en la universal. , 

e Tampoco podemos pasar por alto, para que quede constancia 
de la actualización de ¿QUE PASA? en los problemas acuciantes 
vw hodiernos eclesiales, hahlar sobre la polémica entre el cardenal 
Danielou y algunos superiores generales de órdenes «y congrega- 
ciones religiosas. Celchrósc el 1 Congreso de las Conferencias Na- 
cionales de Religiosos, de «ambos sexos, en Roma los días del 17 
al 19 de octubre, como preámbulo a la reunión plenaria de la Con- 
gregación de Religiosos, del 23 al 25 del mismo mes. El mismo día 
23 el cardenal Danielou, por Radio Vaticana, expone «la crisis muy 
grave de la vida religiosa en el mundo atlántico, porque en la 
Europa del Este y en los pueblos de Africa y Asia gozan de una 
situación mucho más sana». Como ve el lector, la enfermedad entre 
religiosos es de la misma naturaleza que entre los sacerdotes 
seculares y aún entre el pueblo seglar 

Señala después los focos infecciosos en «los Consejos evangé- 
licos de pobreza, obediencia y vida conventual, que no se ven ya 
como consagración a Dios principalmente, sino en una perspec- 
tiva sociológica y psicológica. La raíz de esta infección religiosa 
está en que «las directrices del Vaticano 1I han sido sustituidas 
por falsas ideologías difundidas en revistas, conferencias y vor 
teólogos; porque los institutos que son fieles a estas directrices 
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Por Teodosio DEL 


vaticanas comprueban una profunda renovación y abundan 
vocaciones». Menciona el cardenal tres principales: 


«LA SECULARIZACIÓN. lin su nombre muchos religiosos y 
religlosas renuncian por desgracia a sus hábitos, abandonan sus 
ministerios propios para insertarse en instituciones seglares. sus 
tituyendo con una acción social y política la adoración de Dios.» 

«UNA FALSA CONCEPCION DE LA LIBERTAD, que se re- 
suelve en desestima de la institución y de las reglas y en sobre- 
valoración de la espontaneidad y la improvisación.» 

«UNA CONCEPCION ERRONEA DE LA EVOLUCION del 
hombre y de la Iglesia. Es un error de fondo, aungue el ambien- . 
te cambie, someter a «discusión las elementos esenciales «de las 
Constituciones religiosas.» , 

¿REMEDIOS? «Restaurar la integridad de las instituciones y 
donde csto no sea posible, no cs lícito impedir a los religiosos «que 
quieran permanecer fieles la facultad de constituir grupos apar- 
te», y en el caso de que los superiores se opusieran a esta inicia- 
tiva, un recurso al Sumo Pontífice estará más que justificado.» 


Como puede apreciar el lector, ni Velázquez retrataría más fiel- 
mente la realidad religiosa actual. Parecería natural que los su- 
periores vieran con gusto y fomentaran esta tendencia fervoroza; 
pero, al igual que los superiores seculares marginan y contradice: 
a los sacerdotes de «ORACION Y ESTUDIO», aislados o reunidos 
en Zaragoza, los superiores regulares en una nota repiicaron al 
cardenal Danielou que se oponían a esa RUPTURA en sus insti- 
tutos, aungue no tuvieron más remedio que recosocer «la realidad 
e importancia de la crisis de la vida religiosa», si bien siguiendo 
ci consuelo registrado por nuestro refranero: «Mal de muchos, 
consuelo de tontos», se justifican diciendo: «Esta crisis es inse- 
parable de otra mucho más vasta que afecta a la Igiesia.» 


Cierto. Hace mucho tiempo que lo viene diciendo ¿QUE PASA? 
y la prensa no neo-modernista enfrentada con ios que prometían 
una primavera desbordante. Ahora lo confiesan jos superiores ge- 
nerales y el mismo Papa; pero en vez de «poner en guardia, como 
afirma Daniclou, a todo el mundo contra ciertos libros, revistas 
y conferencias que no hacen más que difundir concepciones errú- 
neas», se les mima y protege y a sus fautores se jes conserva 
en sus puestos cuando no se les encumbra a la jerarquía antes de 
que se secularicen. Queremos cerrar esta glosa no con palabras 
de los censurados colaboradores de ¿QUE PASA?, sino con las 
autorizadísimas de Pablo VI en el discurso de clausura a las 
Conferencias Nacionales de Reiigiosos antes ¡mmencionadas: «El 
verdadero escándalo, ¿no sería que bajo pretexto de adaptación 
habríais renunciado a unas exigencias de oración, de pobreza, de 
hermandad, de pureza, de sencillez, de servicio desinteresado de 
Cristo? «Dese facultad a los religiosos que lo deseen para formar 
grupos aparte y la experiencia dirá si las vocaciones son más ru- 
merosas en las casas de estricta observancia o en las de observa:- 
cia relajada», concluye Danielou, lanzando un reto. Lo que es 
aplicable a la pastoral «aggiornada» neo-modernista en relación 
con la que hasta ahora ha dado excelentes frutos. sin promesas 
de «estallante primavera» pseudo-posconciliar. 


€ Es sábado 2 de diciembre. Suspendí mi trabajo con la esperan- 
za de ofrecer a nuestros lectores algo sobre cl documento crucial 
de la Conferencia relativo a la Iglesia «yy la Comunidad Política; 
pero su texto aún está inmaduro. El resto de lo acordado tiene 
menor importancia. Sobre el apostolado seglar ya hablaremos 
ampliamente. Dos advertencias adelantaremos: que la crisis de 
Acción Católica no es debida a la renuncia de determinado señor, 
como opina Martín Descalzo. lamentándola lacrimosamente. Vaya 
enhorabuena, y sí alguno más le siguera, el apostolado seglar ga- 
naría mucho; sino al cierzo que sopla en esta primavera eclesial, 
desflorador de tempranas plantas, como canta la Iglesia respecto 
de los Santos Inocentes y San Ambrosio en su panesírico de Santa 
Inés. Cuando Martín Descalzo cultivaba su vocación sacerdotal en 
medio del calor fecundo del apostolado en España, dentro de un 
seminario tridentino que neutralizaba las asechanzas juveniles 
contra la misma, como nos dice en su libro, primero «tado a la 
publicidad, la Acción Católica en sus cuatro ramas cosechaba 
frutos óptimos, sin encuestas, ni zarabandas, ni contestararios 
del celibato, de la jerarquía y de los dogmas. Sin revistas que 
alabasen a teólogos como Rahner, v coutuvieran artículos con fo- 
tografías de Lutero o sucerdotisas cristianas. Pruebe la jerarquia 
a suprimir estas cosas y habrá Acción Católica próspera y semi- 
narista que no necesitarán dialogar en Avila. o sacerdotes en 
vinebra o Coire. 

Amigo lector, mis impresiones primeras sobre la XVII Asam:- 
blea pueden reducirse de momento al SILENCIO ADMIRABLE 
del obispo Guerra Campos (más total que el roto con su alocu- 
ción del cardenal Tarancón), a pesar del ensañamiento de que le 
han hecho objeto sus «amigos» en «A B Cp; al chaleco blanco y 
la carcajada del obispo cordobés Cirarda, fotografiado en «A B C», y 
a la elección de nuevos miembros para la Comisión dei Clero entre 
los abispos novatos. Fijate en los excluidos y en los elegidos y 
verás cómo ahora no puede Unciti formular su pregunta sobre 
fallos del ala izquierda en la elección, coma en la Asamblea XVI 
Continuaremos. A 





Si halla dificultades para adquirir semanalmente ¿QUE Y 
PASA?, tiene un medio de recibirlo puntualmente y sín in- 
torrupción: 

¡Suscríbase! Administración de ¿QUE PASA? 
CORTEZO, 1. MADRID-12. Teléfono 230 39 00. 
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e 1! 
“Complot contra la Iglesia 


(Continuación.) 

In muchas ocasiones, los judios y sus satélites tienen el cinis- 
mo y cl atrevimiento de utilizar cse ardid de la moral y de la 
caridad cristiana, hasta para impedir que los cristianos se defier- 
dan y defiendan a sus naciones e instituciones religiosas, de Jas 
conspiraciones y agresiones provenientes de la Sinagoga de Sa- 
tanás, para lo cual utilizan siempre clérigos católicos « proles- 
tantes. que diciendo ser buenos cristianos hacen el juego cons- 
tantemente a la masonería, al comunismo o a cualquier otra en- 
presa judía, y mientras hablan como cristianos devotos, actúan 
en beneficio de la revolución judaica y en perjuicio de la Santa 
Ielesia. ' 

El escritor italiano filosemita Ernesto Rossi cita, como una 
llamada de atención a los cristianos, en un capítulo dedicado a la 
defensa de los judíos, las palabras del evangelista San Mateo: «En- 
tonces Pedro, acercándosele, le dijo: Señor, ¿cuántas veces perdo- 
naré a mi hermano que haya pecado contra mí? ¿Hasta siete? 
Josús le responde: Yo no te digo que hasta sicte, sino hasta se- 
tenta veces siete» (1). Y Julien Green. citado por Carlo Bo. en 
el artículo a que nos hemos referido, dice: «No se puede golpear 
a un judío sin tocar al mismo tiempo « aquél que es el honibre 
por excelencia y la flor de Israel: Es Josús... Cristiano. seca las 
lágrimas y la sangre de tu hermano judío y el rostro de Crisio 
resplandececrá». 

Los clérigos filosemitas han llegado al extremo de recordar a 
los cristianos el sermón de la Montaña y otras pródicas de Nuestro 
Señor Jesucristo sobre el perdón a los enemigos, el amor a los 
enemigos, ete.; con vistas a conmover y hasta presionar espiri- 
tualmente a los fieles por medio de semejantes sofismas debi!i- 
tándolos en algunos casos, hasta paralizar su lucha contra las 
fuerzas del mal. La acción de estos clérigos ha sido con frecuen- 
cia responsable en gran parte de los triunfos masónicos y cont 
nistas. 

Podemos asegurar, sin temor a duda, que estas perversas Jma- 
quinaciones han sido en gran parte las que permitieron a la 
Sinagoga de Satanás cambiar, al menos hasta ahora, el rumho de 
la historia en forma desastrosa para las fuerzas del hien y de 
manera favorable para las huestes del mai. La Santa Iglesi* pudo, 
durante mil años, hasta fines del sigio XV, derrotar a la Sinagoga 
de Satanás en todas las batallas que año tras año tuvo que librar 
contra ella. La Cristiandad estuvo entonces a punto de obtener 
una victoria definitiva, que hubiera salvedo al Cristianismo del 
Cisma Protestante, de las sangrientas guerras de religión, de lus 
revoluciones masónicas-liberales que ensangreturon al mundo e11- 
tero y de las revoluciones socialistas del comunismo, todavía más 
sangrientas y amenazadoras. 

El Santo Oficio de la Inquisición, tan calumniado por la pro- 
paganda judía y que fue creado con el fin de combatir y vencer 
al Judaísmo y a los movimientos subversivos que en forma de 
herejías utilizaba para dividir y desgarrar a la Cristiandad, hu- 
biera podido, con los medios que contaba, obtener una victoria 
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definitiva de la Santa Iglesia, si los pérfidos judios no hubieran 
logrado impedirlo, utilizando los ardides que estamos analizando, 
precisamente en los momentos decisivos de csas luchas, esgri- 
miendo sofísticamente la caridad cristiana (que los judíos nunca 
practican) para conmover a los jerarcas cristianos, eclesiásticos 
y civiles, y lograr su protección contra los celosos inquisidores y 
aun perdones generales de los criminales, que en vez de agradecer 
los utilizaban sólo para rchacer en secreto sus fuerzas y volvzr 
años después a la lucha con nuevas herejías, una, otra y más 
veces. Por fin, a principios del siglo XVI la judería internacional 
logró quebrantar la unidad de la Cristiandad y abrir el boquete 
por el cual se lanzo al asalto de a ciudadela cristiana, con las 
consecuencias catastróficas que en la actualidad todos podemos 
percibir, y 

Se aprovecharon, pues, muy astutamente de la bondad de ¿us 
cristianos, utilizando las medidas de perdón y de iregua logradas 
por medio de engaños de todo género. para cambiar el rumbo de 
la historia en sentido favorable a las fuerzas de Satanás y de su 
Sinagoga. : s a 

La Santa Iglesia puede medir la magnitud de la catástrofe, con- 
siderando los millones y más millones de almas que se perdieron 
para el catolicismo con la escisión protestante, las revoluciones 
masónico-liberales y, sobre todo, con las revoluciones comunistas 4 
de nuestros días. 

Es preciso hacer constar esta significativa coincidencia: aquellos 
períodos de la historia en que los jerarcas cristianos, civiles o 
eclesiásticos, han tolerado y protegido más a los judíos, son los 
períodos en que la Sinagoga de Satanás ha hecho más progresos 
en su lucha contra la Santa Iglesia y los pueblos cristianos, lo: 
egrando victorias arrolladoras. 4 

Por el contrario, aquellas otras etapas histúricas en que Ins 
Papas, los Concilios Ecuménicos y ¡jos monarcas cristianos obser- 
varon una política cnérgica y eficaz contra el Jucaísmo, fueron de 
triunfo para la Santa Iglesia y los pueblos cristianos en su lucha 
contra los hehreos y las hcrejías que éstos organizaban y espat- 
cían; triunfos logrados a veces hasta con la fuerza de las armas y 
que permitieron salvar millones de almas cristianas. No es idea 
nuestra criticar o censurar a los jerarcas cristianos. religiosos y 
civiles, que de muy buena fe cometieron errores políticos al dar 
al enemiso una protección, que a la larga facilitó a éste sus triun- 
“os sobre la Cristiandad, ya que lo que realmente ocurrió fue que o 
sueumbieron frente a los hábiles engaños de la Sinagoga, atraídos 
voor el señuelo de esas temibles «fábulas judaicas» de que hablaba 
San Pablo. Es preciso recordar que el demonio es el padre de la 
mentira y maestro en el arte de engañar a los J:iombres, arte que 
tue heredado por sus hijos espirituales. los judíos modernos, de 
quienes Cristo Nuestro Señor dijo que cran «hijos del diablo». 
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(Continuará.) 


(1) Ernesto Rossi: «Il manzanello e 1.'Aspersio». Firenze. Páy. 356. 


LOS MILAGROS Por ORS D'ALVA 


La soberbia ha sido y será siempre el gran obstáculo para que 
el hombre, ser racional, en ciertos casos, no pueda creer en las 
perfecciones y poder infinito de Dios. 

Creer que Dios, el Ser Supremo. y que el hombre, creatura Suya, 
son iguales entre sí, constituiría la mayor monstruosidad y, por 
tanto, una realidad del todo imposible, 

Cuando en el terreno de la nobleza y de la realidad nos propo- 
nemos averiguar nexos, relaciones y grados de dependencbia en- 
tre dos partes o seres, nos vemos obligados a situar en planos dis- 
tintos a cada una de los mismos. 

Por más que Dios, Ser Perfectísimo, sea nuestro Padre, el cual 
nos creó a imagen y semejanza Suya, dándonos un alma espiritual 
e inmortal y constituyendo «ul hombre en rey de la creación, ni la 
legitimidad de nuestra filiación ni la munificencia de su amor, 
variaron en lo más mínimo la naturaleza de Dios, ni la naturaleza 
del hombre, ni el orden de dependencia que existe entre las dos. 

Dios, causa y principio de la vida, sentó todo lo creado sobre 
unas leyes que llamaremos naturales, por las cuales se va desarro: 
llando y manifestando, pero quedando la naturaleza Divina por 
encima de las leyes que regulan la naturaleza humana. Por esta 
razón nos ha sorprendido leer en una publicación católica lo si- 
guiente: «Es natural que cl hombre moderno, que sabe algo más 
acerca de la naturaleza y de sus leyes, se plantee la cuestión de 
si estos hechos (milagros) suceden fuera de las leyes de la natu- 
“aleza.» ' 

En primer lugar, cabe preguntar qué cs lo que se entiende 
por hombre moderno, pues este vocablo en vez de ayudarnos a 
aclarar conceptos puede privarnos de luz para discernir. 

Si dada la propensión actual, la palabra moderno se ha aplicado 
en sentido más abierto para pensar y obrar con cierta licencia, el 
resultado será negativo. 

No consiste en ser moderno para saher discernir si este o aquel 
hecho se plantean fuera de las leyes de la naturaleza. Los fenó- 
menos o hechos naturales tienen por causa las propias leyes na- 
turales, y cuando Jos hechos o fenómenos son sobrenaturales, 
tienen por causa unas leyes sobrenaturales. 

Precisamente, cuando la Iglesia admite la realidad del milagro, 

































cs en virtud del poder sobrenatural, poder divino de Dios, poder 
infinito, al que nada ni nadie puede poner obstáculo, pues de 
existir un poder que pudiera oponérsele, Dios dejaría de ser Dios. 

Pero de la hipótesis bajemos a la realidad, siguiendo el mismo 
camino seguido por Jesucristo para aleccionar sobre su poder 
divino a sus apóstoles. 

A Jesús lo nismo le costaba resucitar a Lázaro € las pocas 
horas o a los pocos instantes después de su muerte que pasados 
cuatro días de ocurrida la misma, tal como lo hizo. coro igual- 
mente Je hubiese podido curar estando enfermo, ya que su poder 
es sobrenatural, y dijo a sus discípulos que se alegraba de no 
haber estado en casa de Lázaro, antes de su muerte, para que 
ellas creyesen. 

Al abrir el sepulcro, Marta, la hermana de Lázaro, exclamó: 
«Señor, ¡ya yede!, pues es el cuarto día.» Dícele Jesús: «¿No te dije 
que si creyeres verás la gloria de Dios?» Y a.ia voz de Jesús, La- 
zaro resucitó, no obstante el estado de descomposición de su 
cuerpo, siendo extraordinaria la admiración de todos y de los tes- 
tigos especiales escogidos por Jesús, o sea, de sus apóstoles. 

Es de suponer que ningún ser consciente, movido por la buena 
fe, pondrá en duda la induencia del Poder sobrenatural de Jesús 
para resucitar a Lázaro, ( sea, que ninguna ley natural pudo in- 
tervenir en devolver la vida a un cadáver en putrefracción. 

Pero si Dios así lo dispuso, deber nuestro es evidenciar hasta 
lo máximo el Poder divino. 

Muchísimo más importante, extraordinario y espectacular que 
resucitar un cadáver en descomposición lo constituirá siempre el 
hecho de que Jesucristo, después de mucrto, se hubiese. resucitado 
a sí mismo. Y para que nadie fuese llevado a engaño, lo había 
anunciado previamente: «Destruid este tempio —había manifes: 
tado, refiriéndose a su Cuerpo—, y Yo lo edificará a los tres 
días.» Y tal como lo había anunciado, a los tres días resucitó. 

Si no queremos vivir engañados ni desorientar a los que van 
por buen camino, debemos afirmar con toda firmeza que el Pod 
divino de Dios es causa de los hechos extraordinarios que la 
Iglesia define como milagros, los cuales suceden fuera de las leye 
de la naturaleza. aa 





